
  
    
  


  
    I


    Grease


    —Diecinueve años… —murmuraba mientras contemplaba mi figura en el espejo— Hacía tan sólo dos años desde que había perdido a mis padres de la manera más traumatizante posible. Habían dejado a una adolescente sola en el mundo con demasiadas preguntas en su cabeza sin responder.


    Aparté los pensamientos y me decidí a terminar de enfundarme el uniforme para irme al restaurante de comida rápida de la Plaza Royale a trabajar, la palabra “emocionante” rondaba en mi cabeza con todo el sarcasmo posible. Salí del cuarto a toda prisa, bolso en mano, y me detuve en el espejo de la entrada un solo minuto, el necesario para pensar que estaba horrible.


    Como de costumbre subí un par de calles y tomé el autobús, siempre puntual, en la calle Saint Paul Quest. Aquella tarde de primavera se presentó un poco más fría que de costumbre y di gracias por aquella puntualidad, el conductor saludo con más complicidad de la natural, sin duda recordaba que hacía diecinueve años que había nacido. Tal vez era una de las pocas personas que lo sabía, no acostumbraba a conseguir amistades, Ángel parecía un buen hombre, unos cincuenta años, pelo canoso y una facilidad para entablar conversación con los pasajeros milagrosa, así había sido una de las pocas personas que consiguió algo más de mí que un saludo silencioso, por ello, cuando bajé en mi parada le sonreí.


    Anduve a paso ligero y fiché a la hora exacta de entrada, odiaba trabajar en aquel lugar pero había facturas y una carrera que pagar, aunque con aquel mísero sueldo… Anika se acercó a mí.


    —Felicidades —susurró.


    —No veo por qué tengo que estar feliz —sugerí.


    —Quieras que no, es tu cumpleaños, ¿Por qué vamos a tomar algo después de trabajar?


    —No puedo… Hoy tengo un plan especial con un amigo —mentí para evitar su rutinaria charla de abrirme al mundo.


    Llevaba cuatro desesperantes horas tras el mostrador cuando dejó de entrar gente a bocanadas, las ocho era una hora tardía para comenzar a cenar si era fuera de casa, en media hora anochecería y el tráfico sería más peligroso. Pensé que agradecía aquellos clientes que pedían sólo un café o un gofre, eran amables, pacientes y seguros. Odiaba los pedidos largos, que estresaban a una más de la cuenta y no conseguían ni un “gracias” por parte del cliente.


    Quedaban exactamente tres minutos para salir del turno, incluso llegué a esbozar una sonrisa y entonces entró…


    Dos hombres de altura imponente, un moreno raro de ver por aquellos lares, poco abrigados para la temperatura de la calle. Uno de ellos era potencialmente rubio, ojos marrones y un gesto risueño; El otro poseía una penetrante mirada de color verde que, a juego con el tono castaño con caídas claras de su pelo hacía de él un rostro de ensueño. Parecía enfadado cuando se acercaba, pero al llegar a mí y posar sus ojos en los míos un escalofrío recorrió mi espina dorsal, arrugó el entrecejo aún más y mi vello se erizó con el tono cortante y furioso de su voz.


    


    

  


  
    



    II


    Alejandro


    ¿Era ella? Se preguntaba mi mente mientras yo intentaba controlar la ira de mi cuerpo, mi amigo pedía dicharachero comida como si fuese un niño que ansiaba caramelos; Yo estaba ocupado intentado descifrar por qué entrar en aquel restaurante fue una necesidad para mí.


    Habíamos salido de la mansión cuando Savannah había decidido irse a cazar sola más allá del perímetro marcado y había ido a parar a quien sabe donde, en algún lugar del centro de la ciudad. Estábamos rastreando y de repente un olor dulce había decidido inundar mis fosas nasales y arrastrarlas hacia allí. Nada más entrar supe que no era hambre de comida lo que tenía y al ver la razón no lo entendí.


    Aquel olor lo desprendía aquella muchacha: Un moño horrible, no llegaba a uno setenta, ropa ancha… Uff, no entendía nada, estaba acostumbrado a figuras modélicas y aquello no tenía ningún sentido. Aquello había sido una mala jugada de mis sentidos que no acostumbraba a tener.


    Pedimos como si de para alimentar a un ejército se tratase, aquella nos observaba incrédula, en realidad no era tanto como estábamos acostumbrados a comer pero no queríamos ni debíamos llamar demasiado la atención. Nos deleitamos con aquellos manjares basura y salimos, yo, igual de enfadado.


    Buscamos a Savannah por todo Montreal y alrededores pero no dimos con ella, ya no éramos capaces de saber si se habría aburrido y regresado, o no, pero seguiríamos dando vueltas hasta bien pasadas las doce por si algún enemigo decidía salir a las calles de Canadá y resultaba que no se había vuelto al hogar finalmente.


    Habían dado las dos de la madrugada, estábamos empezando a caminar hacia las carreteras solitarias para volver a nuestro refugio cuando vimos a lo lejos la figura de una mujer corriendo; No estaba huyendo, corría al trote haciendo ejercicio, tenía un esbelto cuerpo, no demasiado alta pero atlética y con curvas, pantalones negros y un anorak azul marino que le caía un poco holgado. Pasó por nuestro lado sin prestarnos la mayor atención; Llevaba cascos puestos y una coleta alta que daba una espectacular vista de su pelo liso negro cayendo por la espalda balanceándose al compás de su movimiento. Me perdí mirándola y caí en la cuenta de que volvía a inundarme aquella fragancia. Se alejó y a los pocos minutos empezó a chispear haciendo resbaladizas aquellas carreteras y de repente oímos el golpe de algo contra el pavimento, estábamos a una considerable distancia pero nuestros distinguidos sentidos lo captaron.


    Nos acercamos lentamente y cuando estábamos a unos diez metros debió divisarnos, olí su miedo, se levantó con algo de dificultad y oí el músculo de su tobillo hincharse. Gary debió oírlo también y nos acercamos aún más con la intención de ayudarla pero en menos de una milésima de segundo la vimos estupefactos sacar dos grandes cuchillos de más de medio metro de largo de la parte de atrás de su anorak.


    Estudió nuestros rostros durante lo que pareció una eternidad, las guardó, esbozó una sonrisa que hacía imposible descifrar sus pensamientos


    —Hombre, los que comen como animales a pesar de ser dos.


    Se dio la vuelta y se fue corriendo tanto como pudo, se alejó demasiado pronto de mi campo de visión. Su paso era demasiado firme para estar lesionada y corría inhumanamente rápido.


    —¿Qué clase de humana lleva dos pedazos de aceros debajo del anorak? —preguntó Gary asombrado.


    —No lo sé, pero apostaría a que alguien que tiene enemigos.


    —Eso significa que vamos a ir a averiguarlo, ¿verdad?


    —Me corroe la curiosidad.


    —Vas a tener que empezar a pagarme horas nocturnas —vaciló.


    


    

  


  
    



    III


    Grease


    Llegué a casa tan rápido como pude, me temblaba el pulso cuando intenté meter la llave en la cerradura, al final lo conseguí. Tiré el anorak al suelo, coloqué las espadas encima de la mesa. Preparé una tila hirviendo en la cocina y empecé a buscar la llave del sótano. Me llevó poco más de media hora encontrarla, nunca había necesitado ni querido entrar ahí, al morir mis padres y dejar todas sus cosas en aquel lugar lo cerré con la esperanza de no necesitar abrirlo en mucho tiempo, pero mi dicha había durado demasiado poco.


    A tientas encontré la cochambrosa bombilla y la encendí; un montón de cajas de cartón, libros, armas y algún que otro recuerdo doloroso. Busqué entre los cuadernos de piel de mi madre, debía de estar allí.


    Recordaba con claridad aquellos días que mis padres me habían explicado mi conflictivo origen y los peligros que podía correr, cómo me habían enseñado a entrenar y defenderme y cómo me habían dejado anotado descripciones, fotografías y más cosas que podían serme de ayuda para sobrellevar mi misteriosa vida si a ellos les llegaba a pasar algo.


    Por lo que había conseguido entender de aquellos días que ahora se me hacían muy lejanos, yo, era niña de dos seres; uno humano, el otro no, aunque nunca me dijo que era porque no le era permitido decirlo a nadie que no fuese a serlo también o no estuviese adherido a un “clan”, nunca supe a qué se refería. También recordaba que había más seres no humanos.


    Si yo finalmente me convertía en lo que fuese que era uno de mis padres, tendría que enfrentarme a una dura decisión entre dos clanes y a un pasado ajeno de mis progenitores que al parecer no habían actuado demasiado bien.


    Si por el contrario esa conversión no se daba tendría que estar preparada para que unos seres fríos, debido a mi potencial genéticamente fuerte y duro, quisieran secuestrarme para hacerme de los suyos para tener un ejército potente con el que dominar el mundo.


    Cogí un cuaderno rojo y me senté en el suelo cubierto de polvo, quise llorar pero sé que mis padres no lo aprobarían en aquel momento, froté mis ojos y empecé a pasar las hojas, una, otra, otra, nada…Yo sabía perfectamente lo que buscaba y finalmente lo encontré…Ese hombre, su retrato, mi cuaderno, 1864.


    No podía ser… ¿Cuántos años…? Tiré el cuaderno bruscamente en una esquina, me levanté y empecé a embolsar mis cosas imprescindibles por si en algún momento tenía que salir corriendo. También dejé a mi alcance las dos espadas de la espalda, dos dagas para las botas y un cuchillo que llevaba atado donde hubiese quedado mejor una liga femenina.


    


    

  


  
    



    IV


    Alejandro


    —Eso es armarse y lo demás son tonterías —exclamó Gary casi divertido.


    —Esas dagas…quieren sonarme.


    —Me gustaría saber que ha visto en el cuaderno rojo para descolocarse tanto. ¿Tú no?


    —Nada me gustaría nada más en el mundo —pensé—. No la íbamos a dejar irse sola a ningún lado pero algo me decía que no era tan estúpida como para huir.


    Ya llevábamos una hora en aquel árbol plantados mirando a una mujer demasiado nerviosa para ser un ser inhumano y demasiado dentro de control para ser alguien ajena a nuestro mundo. No sabíamos por primera vez cómo actuar y yo cada vez estaba más furioso; Por una parte, sólo sentía un intenso deseo de entrar allí y decirle que no iba a pasarle nada mientras yo estuviera allí y por otra parte aquellos artilugios dañinos y la reacción que causaba en mi cuerpo me decía que me alejase mientras pudiese de aquella pequeña agresiva.


    Sobre las cinco de la mañana Gary no aguantaba más y me convenció de que ya que ella había vuelto a guardar las cosas y reposaba angelical sobre el sillón nos fuéramos, pero yo sabía que volvería.


    De vuelta a la mansión Wrothein en los montes Apalaches me fatigué más de lo normal, estábamos acostumbrados a hacer miles de kilómetros al día, los lobos éramos así, correr y comer eran nuestras grandes pasiones. Empezaba a sospechar que aquel fatídico sentimiento era por alejarme de Montreal así que aligeré el paso para hacerlo menos duradero y no dejar a mi mente pensar.


    Al llegar ya estaban todos levantados. Los niños corrían por el monte, los jóvenes entrenaban junto a Yheico, uno de los guerreros más hábiles. Sólo había dos más altos en el ranking del clan que él, mi hermano Gary y yo, Alejandro, jefe del clan.


    Me alegré de verlos a todos, el consejo estaba en su habitual reunión en el comedor, entramos allí.


    —Alejandro estabas tardando. ¿Ha habido algún problema?


    —No, madre —vi que de reojo mi padre negaba con la cabeza, me conocía lo suficiente como para saber que mentía, aunque dudaba que supiera que era una mujer lo que me tenía así.


    Cayetana vino a darme el habitual abrazo de bienvenida. Para mí era una pura cuestión de educación pero hacía años que sabía que quería unirse a mí por ser la mujer que más cerca se quedaba de tener mi edad aunque aún así nos llevábamos unos trescientos años.


    Pedí disculpas y me fui a mi cuarto, al tumbarme tuve ganas de sentir aquel olor dulzón en la estancia, supe en aquel momento que nunca iba a ser lo mismo para mí. Al día siguiente o a más tardar pasado, volvería a Montreal y me aseguraría de averiguar todo lo posible de la pequeña guerrera.


    


    

  


  
    



    V


    Grease


    Habían pasado cinco días desde el incidente y ahora me parecía paranoica y absurda mi actitud, quizás esos dos hombres nada más querían que ayudarme. Aún así siempre tenía mínimo un arma a mi alcance.


    Por fin era mi semana de vacaciones y decidí irme al norte, Terranova y Labrador estaban al norte, tocando con Estados Unidos. Nunca había estado en los montes Apalaches pero mi madre los mencionaba mucho en sus libros y en las historias que me contaba de pequeña así que decidí coger un billete de tren e ir hacia allí, a una pequeña casa rural. Ropa de abrigo y paz era lo que necesitaba.


    Salteé a la gente en la abarrotada estación, compré un libro de fantasía en el quiosco y entré en vagón asignado. Comí regaliz mientras leía tranquilamente hasta que quedé dormida y desperté con el ruido de carriles chispeando y el choque del tren. Sentí el golpe que mi hombro derecho había recibido cuando la maleta cayó de lo alto al golpearnos. Asomé mi cabeza por la ventana y vi que mi vagón, el último del tren, era el único que había quedado atrás. De repente, desde una nube de polvo vi acercarse caminando muy lentamente a cuatro personas, sus rostros eran pálidos, demasiado blancos y delgados, ojeras descomunales y algo en la mirada que emanaba peligro. Mi cuerpo reaccionó de inmediato proporcionándome la adrenalina necesaria. Cogí una de mis espadas en la mano, en la otra mi mochila y salté por la ventana que daba al bosque y corrí sin mirar atrás. Sabía que la cabaña no podía estar muy lejos y cuando me aseguré de que nadie me seguía me entretuve andando hasta dar con ella.


    Una cabaña de madera de roble, muros de piedra antigua alrededor. El interior era digno de ver, cadenas antiguas y pesadas para la puerta, como si tuviesen que protegerse de bestias, una chimenea grande y glamurosa que estaba segura de que intentaría no poner para no atraer la atención de nada que pudiese haber en el bosque, mantas en los armarios, una cama de matrimonio y un baño de mármol. Para estar en mitad de la nada estaba bastante bien.


    La cocina, tal y como me había indicado el chico que gestionó el alquiler estaba equipada con toda clase de comida que habían llevado allí el día anterior para mí. Preparé un caldo caliente en el fuego y me envolví en una manta de lana mientras me sentaba en una butaca roja de terciopelo para tomármelo. Entonces lo oí. Un quejido animal y humano, humano y animal. No supe por qué pero sentí que no podría descansar nunca más en paz si dejaba que fuese lo que fuese matara a la bestia que emitía ese lamento. Me levanté rápidamente y armada hasta los dientes salí montaña nevada arriba hasta encontrar el motivo de tanto alboroto. Un lobo de dimensiones extravagantes tumbado en el suelo, una pata dañada y un ser frío de los del vagón pisándole la yugular poco a poco. Yo iba a evitar esa muerte aunque costara la mía.


    


    

  


  
    



    VI


    Alejandro


    Savannah había vuelto a irse, era una imprudente, aquellas montañas a parte de estar en el límite de los dos clanes licántropos estaban siendo exploradas por los vampiros. Era el enemigo por excelencia de nuestra especie, demasiado fuertes para lo que nos gustaría y demasiado sedientos de sangre y nuevos soldados con los que hacerse.


    Oímos un grito, un gemido más bien. Supimos que era Savannah, el consejo gritó en alarmas; Gary, Yheico y yo salimos a toda prisa, transformados y dispuestos a hacer picadillo a la fría criatura, rezando porque no fuera tarde para mi hermana.


    Llegamos en menos de cinco minutos a la montaña desde la que se veía a Savannah transformada, tirada en el suelo con la yugular bajo la bota de aquel ser y entonces, cuando estábamos a punto de bajar para atacarle pasó lo inesperado.


    La mujer de Montreal estaba ahí, frente a un vampiro, con un gesto serio y entregado a la causa. Desenfundó las enormes espadas que ya conocía y empezó a balancearlas con una maestría asombrosa. Sus movimientos eran ágiles como no había visto nunca. Más precisos que los de Yheico y con una fuerza descomunal para su estatura. No había pizca de miedo en sus ojos cuando aquel vampiro quitó la bota de la yugular de Savannah y la pequeña guerrera le decapitó cortando con ambas espadas.


    


    

  


  
    



    VII


    Grease


    Todo quedó en silencio en el bosque, sabía que muchos ojos estaban posados sobre mí y justo delante un lobo de metro setenta se erguía y miraba con incredulidad, no sé si era agradecimiento o asombro lo que recibía de su mirada, mirada humana. Supe entonces que esa no era la raza enemiga, pero tampoco quería que fuera amiga por lo que, me enfunde las espadas, miré hacia arriba para ver a los dos animales comilones mirarme fijamente y huí lo más rápido posible sabiendo que si me seguían no tenía nada que hacer pero con la esperanza de que no lo harían.


    Al llegar a la cabaña tomé conciencia de lo que acababa de hacer pero sin ningún remordimiento me lavé las manos, dejé la sangre correr, me fijé en que ni me temblaba el pulso. Le pasé un trapo a mis dagas y las guardé en su sitio cautelosamente, volví a coger el caldo y la manta y me dispuse a tomármelo con normalidad. Esperé durante horas sentada en la butaca a la espera de que alguien viniese a por mí, a que pasara algo más pero no pasó y finalmente decidí que habían sido demasiadas emociones en un día así que me acosté en la cama.


    Por mi mente cruzaron millones de imágenes; yo entrenando con mi madre, mi padre demasiado alto, los hombres del restaurante, el lobo tendido, la cabeza de la criatura por la nieve rodando, mis manos llenas de sangre limpiándose en el lavabo, los ojos de aquel hombre… ¡Aquel hombre! Desperté. De los cuadernos de mi madre sólo me había traído el rojo donde había encontrado aquel retrato de 1864. Lo busqué. Alejandro ponía a un lado, supuse que era su nombre, miré intensamente sus ojos dibujados, perfilados en un negro resaltado y pensé en cómo mi madre no se había enamorado de ese hombre si es que lo había conocido tanto como para dibujarlo. Pensé en cuantas pruebas y pistas me habían dejado por delante mis padres al irse tan pronto y pensé en esa posible transformación que de repente mi cuerpo ansiaba tener. Tal vez si se producía él…venía a por mí.


    Me desperté sobresaltada, el sudor había anidado en la almohada y las mantas de la cama. Una ducha me vendrá bien —pensé—. Tiré la sudadera en el suelo del baño, también los pantalones de chándal, sólo una camiseta gris cayendo hasta las rodillas después de estar limpia, dejé suelta la cabellera negra. Encendí la chimenea y me senté en el suelo. Sonaron unos golpes fuertes en la puerta. Mala idea lo del fuego pensé. Otros tres golpes. Voy a morir. Dos golpes más. Finalmente con las espadas me acerqué al recibidor.


    —¿Si?


    —Madre mía, tía lo que has hecho con las espadas ha sido increíble, ¿quién eres?, ¿te ha entrenado Yheico? ¿Vas a abrirme? Te debo la vida, ha sido impresionante. ¿Hola?


    Estaba completamente descolocada, yo sólo le había salvado la vida a una “cosa” en toda mi vida, y era un lobo ¿o una loba? ¿Era eso posible? La curiosidad me podía, así que por ello, y porque algo me decía que tarde o temprano tendría que enfrentarme a lo que había hecho en el bosque, abrí la puerta.


    Prácticamente una chica de mi edad, eso fue lo que vi. Una chica con mechas californianas, un gorro azul cielo muy pintoresco, unas mejillas sonrojadas y una sonrisa enorme en su rostro. Si, toda una criatura maligna me dije mientras esbozaba una sonrisa.


    —¿Puedo ayudarte en algo?


    —Anda, no te hagas la inofensiva que eres toda una asesina —dijo mientras entraba riendo a carcajada sin ningún permiso en la cabaña.


    —Gracias —supongo.


    —Gracias a ti, pero me vas a tener que decir dónde has aprendido a defenderte así porque yo nunca he sabido hacerlo tan bien. Mi hermano siempre dice que por mi inconsciencia moriré. Yo no le creo, básicamente porque él no dejaría que nada me pasará. Es un plasta, ¿sabes? Pero en el fondo le adoro. Aunque si es verdad que me controla demasiado. También dice que tengo un don espantoso.


    —¿Un don? —pregunté sintiéndome muy extraña por la familiaridad con la que me hablaba esa personita.


    —Sí, el don de dejar a la gente sin palabras. Dice que es que me las quedo todas yo —rió y reí con ella —Bueno, perdón, que modales tengo la leche. Soy Savannah, ¿Tú?


    Pensé en mentir inmediatamente pero, no fui capaz de hacerlo, ella no era ningún monstruo y si tal vez mi teoría de que aquel lobo fuera…ella, era posible que pudiera ayudarme a comprender algo de lo que me dijeron mis padres.


    —Grease


    Nos sentamos y le ofrecí un caldo, sus ojos hicieron chiribitas, le tendí dos tazas. Nos sentamos en las butacas y disfruté de la historia que empezó a contarme como si no supiese que era de mi de quién hablaba cuando hacía referencia a una mujer potente que empuñaba espadas y decapitaba vampiros… ¿¡Vampiros!? ¿Me acababa de convertir en una historia pasada a ficción, verdad? ¿No podía ser otra cosa que eso, verdad?


    


    

  


  
    



    VIII


    Alejandro


    Bajé a comer más tarde que el resto, había pasado una noche de perros con mi mente divagando entre espadas, cabelleras negras que caían por la espalda de una sensual mujer… Nada más llegar al recibidor supe que Savannah se había escapado. Odiaba tener que ir a buscarla. Era una de los licántropos más jóvenes y la disciplina no era su fuerte, aunque sí el mío. Mis padres decidieron hacerse viejos tras un ataque de vampiros donde tuve el protagonismo. Desde que reinaba aquí, mi única preocupación habían sido los ataques de clanes y algunos vampiros, pero la cosa estaba empeorando con el dichoso ejército que habían decidido a crear los fríos. Ahora se necesitaba mucho más control sobre los más desentrenados, nuestro perímetro lo habíamos dividido en zonas en las que según tu edad y preparación podías ir o no. Aquello machacaba a cualquiera y con mi hermana de tan sólo doscientos años saliendo día sí y día también sin decir nada se hacía todo aún más difícil.


    —¿Sabemos dónde está? —pregunté a Alfie.


    Alfie era nuestro informático por excelencia, no era un licántropo muy fuerte ni muy rápido, tampoco demasiado mayor pero su brillante mente lo había hecho indispensable para todos nosotros, él nos había modernizado a todos, incluido a un servidor. Era una persona con mucha vitalidad y ganas de reírse. Los ordenadores eran gran parte de su vida y todos contribuíamos a que tuviese lo mejor de lo mejor, ello también se debía a que protegía nuestro perímetro con trampas. Nos hacía documentación falsa, ayudaba con las estrategias de guerra, cosa en la que era mucho más que destacado, era absolutamente perfecto. Es verdad que no contribuía físicamente a las guerras pero sin él las hubiésemos perdido probablemente todas. Conocía la mente del enemigo, sus capacidades y lo más importante sus debilidades.


    —Pasó el perímetro rojo hará unas dos horas así que contando con que iba sin transformar habrá llegado a la altura del lago helado como mucho.


    Asentí y me fui, esta vez prefería que no me acompañase nadie, pensaba echarle la furia que llevaba dentro en la cara, esto no podía seguir así, nos iba a costar la vida a más de uno protegerla y no estaba dispuesto a perder más tiempo de mis obligaciones como jefe en encontrar a esa niñata consentida.


    Fui hasta el lago intentando serenarme. Vi humo salir desde una pequeña cabaña, era verdad que hacía un frío de mil demonios pero yo apenas podía notarlo con mi cuerpo ardiente y furioso. Bajé las rocas dando saltos e intentando controlar a la bestia de mi interior porque a veces me decían que daba miedo, y más a los menos expertos, cuando todo lo que yo era salía de mí a borbotones de rabia. A penas conseguí acompasar mi respiración. Inspiré. Expiré. La olí… Ella estaba dentro, con Savannah. Para eso no estaba preparado. No se me habría ocurrido que Savannah fuera tan inconsciente jamás. Dudé de que la pequeña guerrera que le había salvado la vida le fuese a hacer daño pero ¿cómo podía saberlo al cien por cien Savannah? ¿Quién había ido a ver a quién? ¿Cómo debía actuar yo?


    Me fui acercando con paso sigiloso, quería verlas desde fuera para ver que se traían entre manos. No sabía nada de ella. Si hubiese podido sacar el tiempo hace unos días para averiguarlo… Ya no había marcha atrás, me postré en un árbol y las observé.


    Savannah se enfrascaba en una de sus historias interminables que contaban con la emoción y gesticulación de un trovador y la guerrera se reía. Tenía unos dientes perfectamente alineados, las mejillas encendidas y los ojos brillantes de felicidad como si fuera la primera conversación alegre que tenía en años. Me regañé a mi mismo por la reacción que estaba teniendo mi cuerpo al mirarla ¿era ternura lo que sentía? El no dormir estaría haciendo mella.


    La chica se puso tras mi hermana y empezó a trenzarle su espeso cabello con una maestría envidiable. Sentí ¿envidia? No, no podía ser. Me cabreaba todo esta situación. Se acabó.


    


    

  


  
    



    IX


    Grease


    Estaba disfrutando de aquella compañía. Nunca dejaba que nadie se acercase demasiado a mí. No sentía afinidad con casi nadie, tal vez porque sabía que podía no ser como ellos y ponerlos en peligro o que ellos fueron el peligro para mí. Mi madre me había transmitido una inseguridad demasiado grande hacia los desconocidos por poder ser lo que no parecían. Ella era auténtica, a lo mejor por fin tendría con alguien con quien hablar, ella no parecía tener secretos, hablaba como una persiana y arrancaba una sonrisa a cualquiera. Me sentía a gusto, como si fuésemos viejas amigas. Sólo había alguien con la que había estado así y fue con mi madre antes de que me dejara. Pensaba en que me alegraba de haberla salvado y de que lo volvería hacer. Ella me decía de que era joven y nadie la comprendía, que le faltaban cosas por aprender, yo la creía, le sonreía y pensaba en que quizás nos quedaba por aprender lo mismo y podríamos hacerlo juntas. Ella pensaba igual. Reíamos a carcajada limpia cuando un sonoro golpe nos sobresaltó.


    —Abre —ordenó una imponente voz al otro lado de la puerta.


    —¿Quién será? —pregunté pensando en que por la cara que tenía Savannah lo sabía muy bien, sería el hermano pesado y protector del que me había hablado.


    —Que abras o tiro la puerta abajo ¿qué no entiendes?


    Odiaba ese tono de voz, a mí nadie me daba órdenes, y menos un tío que no conocía de nada. Será posible. Cuando dio un fuerte golpe a la puerta y la vi descolocarse cogí mis dos espadas y esperé a que entrara la bestia.


    Uno de los hombres del restaurante, el enfadado, Alejandro, vestía unos vaqueros negros ajustados, un cinturón y botas de cuero y una camiseta de manga corta que le hacía remarcar sus pectorales y sus fuertes brazos, unos ojazos verdes y un pelo con alguna mecha descolocada y oscurecida por el sudor que caía endiabladamente bien por su angelical rostro, aunque de angelical en aquel momento tenía poco.


    —¿Se puede saber que no entiendes de la orden “abre” pequeña guerrera?


    ¿Pequeña guerrera? ¿Orden? Este no va por buen camino si me habla así y se piensa que por tener ese cuerpo y esa cara iba a tirarme a sus pies.


    —¿Es a mí? —interrogué en tono de vacile mientras sabía por la incredulidad de su rostro que no debía de haberme enzarzado en aquella tonta discusión. Sus ojos decían de todo menos “amabilidad”.


    —Savannah, vete —ordenó.


    —Que fea costumbre esa de decirlo todo como orden desde que se entra a un sitio ¿no? —me aventuré.


    —Savannah déjanos solos.


    Ella le miraba un tanto sorprendida ¿por qué? Por lo que me había dicho estaba acostumbrada a verle en esa actitud: prepotente y protector. Aunque… ¡yo le había salvado la vida! Y no le estaba haciendo nada ¿a qué venía todo esto? Savannah se acercó y me dijo que nos veríamos pronto. Al salir, cerró la puerta. Me había dejado sin salida, genial.


    —Así que… ¿eres…? ¿Quién exactamente? —inquirió.


    —Soy quien no te ha invitado a pasar a su cabaña —aseguré.


    —Ya veo… Yo puedo estar donde quiera —desafió mientras daba un paso hacia al frente.


    —Ahora entiendo lo que dice tu hermana de que eres un dictador gruñón —protesté más frustrada que otra cosa, eso sí, empuñando mis espadas.


    —¿Vas a atacarme con eso? —señaló a mis manos —¿O a intentarlo mejor dicho?


    ¡Prepotente! Podría hacerle unos buenos cortes con el filo antes de que pudiera pestañear ¿o no? El no tenía armas a la vista, aunque su altura era imponente.


    —¿Te preguntas con que me defendería? —Me avergoncé de que supiera de mis pensamientos —con mi cuerpo me basta para asustar a mil diablos.


    —Pues a mí lo que me estás es tocando los ovarios —me adelanté y me pegué a él con la mirada más desafiante posible, ya que mi cuerpo contra el suyo parecía demasiado pequeño —¡Sal de aquí! —ordené yo esta vez.


    Miraba hacia abajo y yo hacia arriba, era un duelo de titanes que no estaba dispuesta a perder aunque me temblaran las piernas de tenerlo tan cerca; su cuerpo estaba ardiendo, respiraba fuerte y sus ojos brillaban suponía que de furia.


    —Ya tendremos la conversación de quién está por encima de quién… —dijo con tono helado y mientras cambiaba su gesto a lo más parecido al deseo que conocía acercó su rostro al mío hasta que nuestras narices se tocaban, respirábamos el mismo aire—. gracias —se apartó de golpe y salió tan rápido que no le pude ver cerrar la puerta. Se fue dejando una sensación de soledad y frío que hiciera que incluso echara de menos su presencia amenazadora.


    


    

  


  
    



    X


    Alejandro


    Regresábamos a nuestro territorio, sabía que Savannah estaba esperando una bronca desde que habíamos empezado a adentrarnos bosque a través, pero yo no tenía la cabeza en ello. Preferí guardar silencio durante todo el trayecto. Finalmente, al llegar al portón de la mansión, justo antes de que se abrieran las puertas le dirigí la palabra, aunque por su expresión no era lo que esperaba de mí en aquel momento


    —¿Cómo se llama? —prácticamente exigía saberlo.


    —Grease —esbozó una enorme sonrisa que me hizo odiarla y se fue.


    Me dirigí a mis aposentos, toda una suite presidencial, me senté en el marco de la ventana a mirarlo todo desde arriba mientras tomaba una copa, aquello me empezaba a superar. Mil quinientos años, miles de mujeres, todas la épocas, todas las clases, rubias, morenas, pelirrojas, más altas, más bajas y aún así algo tenía Grease que no tenía ninguna otra.


    —Y encima me desafía —ironicé.


    ¿Qué tenía que hacer exactamente? Lo primero averiguar de dónde venía y quién la enseñó a decapitar vampiros ¿Por dónde empezar a tirar del hilo? Sólo tenía un nombre y una pequeña intuición de haber visto sus dagas antes. Dejé la copa y pensé que le llevaría días a Alfie saber en qué base se hicieron esas dagas y mientras dejaría a Savannah escaparse a sus anchas, me vendría bien tener a alguien que la conociese y supiese que pensaba a hacer.


    Pasaron tres días y yo hacía dos que no dormía, rondábamos el perímetro, incluido uno que creamos nuevo cerca de la cabaña ya que Savannah estaba a veces allí —engañé a Alfie y a mí mismo —estaba a punto de caer rendido por fin en mi cama cuando tocaron a la puerta.


    —Me aburro mucho, ¿puedo salir con los chicos? —Rogaba mi hermana.


    —¿Te has aburrido ya de Grease? —cuestioné interesado.


    —No, pero se ha ido ya.


    Todas mis alertas saltaron ¿¡ido!? ¿A dónde? ¿Para cuánto tiempo? ¿Y por qué? Me inundó una necesidad inhumana de ir a buscarla y matarla por irse sin decirme nada, pero qué estaba diciendo, no veía por qué ella me tendría que haber dado una explicación, pero la quería y la necesitaba ¿volvería? Empecé a dar vueltas por la habitación, estaba furioso, como si se hubiesen llevado algo completamente mío y yo no hubiera podido hacer nada por retenerlo conmigo. Aquello superaba la frustración de toda mi larga vida, protección, eso es lo que quería darle por haber salvado a mi hermana pequeña —me mentí a mi mismo. Di un puñetazo en la pared haciendo un boquete en ella.


    —¿Estás bien?


    —Perfectamente —apreté la mandíbula —¿Tienes cómo o dónde localizarla?


    —No, pero vamos, no es para ponerse así, histérico.


    Sentí abatimiento cuando me quedé solo y decidí que era el momento de ir a ver a Alfie a ver si sabía algo de la procedencia de las armas. Lo que dijo me produjo un escalofrío. Esas armas habían sido forjadas en mí clan hacía un par de siglos, eran de Daiana, fue mi mejor amiga durante mucho tiempo, hasta que decidió traicionarnos e irse con alguien del clan enemigo. Daiana nunca se transformó, por ello tenía armas de todos los tamaños, clases y épocas. ¿Sería Grease la hija de…? ¿Eso la convertía en uno de los nuestros? ¿De los otros? ¿En genéticamente potente? ¿Era posible que hubiera en ella alguna transformación?


    Alfie despejó mis exigentes dudas lo mejor que pudo, era perfectamente probable que fuesen madre e hija y que Daiana estuviera o no viva, era posible que fuera ella misma quien enseñara a la pequeña guerrera. Que era genéticamente fuerte lo sabíamos con certeza, y, respecto a donde pertenecía, a cualquier y ninguna parte.


    Decidí que le haría una visita en Montreal, la esperaría en casa para cuando llegara de correr a las tantas si es que había decidido salir. Así fue, daban las dos cuando se oyó abrir la puerta del piso.


    


    

  


  
    



    XI


    Grease


    Metí la llave en la entrada, estaba agotada de quemar adrenalina, despejé mis pensamientos, estaba empapada de sudor y algunas gotas de lluvia, me solté el pelo al entrar todavía a oscuras. Oí movimiento en la oscuridad, desenfundé las espadas y empecé a luchar lo mejor que sabía a ciegas. En uno de mis golpes debí alcanzarlo porque oí un gruñido feroz. Lo siguiente que sentí fue el cuerpo de un hombre imponente sujetarme las muñecas con fuerza y pegarme a la pared, se pasó una de mis muñecas a la otra mano dejándome totalmente inmovilizada con las manos por encima de la cabeza, oí a tientas que movía la mano por la pared, mientras intentaba explicarle a mi cuerpo mentalmente que no estaba bien que le pareciese totalmente apetecible la presión que hacía su ¿erguido? miembro sobre mi bajo vientre. Encendió entonces la luz.


    —¿Vas a estarte quieta? —preguntó Alejandro amenazadoramente.


    —No sabía que eras tú, ¡suéltame! —Lo hizo —¿Se puede saber que haces en mi piso y a oscuras?


    —A oscuras para que nadie pensara que estabas en casa o que se habían colado en ella —aunque era lo que había hecho él pensé—. estaba esperándote.


    Me miraba con ojos inquietantes, su armonioso y perfecto cuerpo lo era aún más con la tenue luz de la estancia, le vi un rasguño en el hombro puesto que la sangre había manchado su camiseta. Me acerqué a él y sin pedir permiso empecé a quitarle la camiseta, dejé su hermoso torso al descubierto, lo tanteé con la yema de los dedos, lo miré a los ojos y le vi con la cabeza echada a un lado. El deseo me invadía, nos miramos y me levanté corriendo hacia el baño, cogí el botiquín y volví, me arrodillé ante él que esperaba sentado en una butaca y con suavidad como si de ganarse la confianza de un animal se tratase le limpié la herida que yo misma le había hecho y al terminar de vendársela le di un beso sobre el cierre.


    Se respiraba tensión en la habitación, ambos cuerpos emanaban calor. Decidí cortar aquello de raíz. Me encaminé hacia la cocina.


    —¿Quieres que te traiga algo?, ¿comer?, ¿beber?


    —Necesitarías toda la comida de esta casa para alimentarme medianamente bien —vaciló.


    —Tú que sabrás lo que yo tengo en esta casa —protesté riendo.


    —¿Quieres ver cómo lo sé?


    —Demuéstralo.


    —Vale, en el frigo tienes pechuga de pollo a la derecha, abajo lechuga, tomate, queso, jamón york, en la puerta del frigo tienes zumo de naranja y agua, en el congelador palitos de cangrejo…


    —Lo que tienes es buena memoria, seguro que lo has mirado cuando no estaba —protesté de nuevo.


    —Cámbialo de sitio y sabré donde, tengo muy buen olfato.


    Jugamos un rato a la absurdez de cambiar un montón de cosas de sitio y él desde el salón adivinaba qué y donde. Aprovechando que él estaba en el salón y que justo en la cocina tras una puerta estaba la terraza salí para coger una muda limpia, estaba sudada y no sé porqué quería estar más presentable, cogí una camiseta limpia y cuando me la quité y quedé medio desnuda le oí reír.


    —Sea lo que sea lo que estas cambiando de sitio no lo he probado nunca pero tiene que ser tremendamente dulce por lo bien que huele.


    Yo no tenía nada en la mano, le habría fallado el olfato, seguro que era eso. Terminé de vestirme, salí, le dije que se había equivocado y frunció el entrecejo, se levantó, dio una vuelta por la cocina, volvió y sonrió. Al poco tiempo todo el buen ambiente desapareció.


    —El día que nos vimos por primera vez y sacaste las espadas, ¿quién pensabas que era?


    —Oh, cualquiera —me encogí de hombros.


    —¿A cualquiera le recibes a cuchillazo limpio?


    —Puede ser —aparté la cara avergonzada, la verdad era que sí, yo no podía saber quién era y quien no de fiar —Gracias mamá —susurré.


    —¿Y qué le agradeces a tu madre?


    —Oh, nada, era un susurro, no tendrías que haberlo oído.


    —Pero lo he hecho, así que, puedes empezar a contármelo.


    —¿Qué te crees? ¿Nos vemos un par de veces y yo tengo que suponer que eres el bueno de la historia? ¿Y por qué no el malo? Vale, los vampiros son los enemigos, genial, pero ¿y la dura decisión? Tu no lo entiendes, tú no sabes nada, no entiendes lo que es no poderse fiar del panadero ni del pescadero y ni siquiera de conductor amable porque a lo mejor es de esas personas que mencionaba mi madre “son lo que no parecen y para cuando te des cuenta te habrán destruido” no tienes la menor idea de lo que es despertarse cada mañana sola sabiendo que eso no cambiará nunca y teniéndote que armar hasta los dientes aunque sea para salir a tirar la basura, no sabes lo que es buscar indicios de la imagen de los que se suponen que quieren algo de mí, sentirse profundamente sola en este mundo —sollocé —Hace dos años que no tengo una conversación de más de dos o tres palabras con nadie ¿y por qué? ¡Porque decidieron morirse en el momento equivocado! Yo sólo tenía diecisiete años…yo apenas sabía cocinar y tuve que aprender a todo sola porque lo máximo que podía pasar con alguien eran un par de horas, en sitios abiertos y con la mente tan alerta que todos pensaban que era una paranoica desequilibrada —me quedé callada —¿¡Por qué tienes que aparecer y removerlo todo!? —Chillé —¡Vete de mi casa! Y nunca ¡nunca! Vuelvas. —Me metí en el baño y no salí hasta que supe que se había ido.


    


    

  


  
    



    XII


    Alejandro


    Salí porque supe que podría pasarse la noche en la baño si fuese necesario; Había visto tantas cosas en sus ojos mientras se desahogaba... Rabia, dolor, soledad… Me sentí realmente culpable por forzarla a contarme cosas para las que no estaba preparada pero ¿realmente la había obligado? Seguramente no, pero así se sintió. Posiblemente porque en el fondo sabía que yo no era humano y que no saldría corriendo.


    Me senté en la acera de enfrente si emitir ningún sonido y la observé salir y llorar hecha un ovillo en el sofá, y aunque quería llevarla al recinto e intentar averiguar más de sus padres e incluso explicarle lo que habían hecho si es que era hija de Daiana sentí un atisbo de culpabilidad. Recordé a Daiana y lo mucho que había intentado evitar enfrentarme a ella el día que nos traicionó. Sentía que me faltaba el aire viéndola tan desconsolada, también estaba furiosa, pero finalmente el peso de la tristeza la llevó a un profundo sueño.


    Me alejé y conforme me alejaba pensaba en que tendría que darse el momento en el que la llevase a la mansión, había muchas cosas que aclarar, y muchas de ellas ni siquiera eran por cómo me sentía yo respecto a ella, o su cuerpo… Recordé su fragancia y su lujuria al luchar en la misma oscuridad. Era tan buena y perfecta en su ataque que me había costado sujetarla aunque lo disimulase. En ese momento, mi miembro recordó la dulce fragancia que envolvía a Grease y tuve que aligerar el paso y forzar mi transformación para evadirme de los sentimientos confusos que me asaltaban.


    Cuando llegaba a mi casa divisé a mi hermana Savannha y a mi hermano Gary jugando con la nieve del exterior y tampoco pasaba desapercibida la mirada triunfante de Gary al verme.


    —Te dije que no la traería ¿por qué iba a hacerlo? —Inquirió Gary.


    —Pues yo realmente pensaba que sí —Se podía vislumbrar la desilusión en su rostro y de alguna manera volví a sentirme culpable ¡Odiaba esa sensación! Y últimamente me sucedía con tanta frecuencia…


    Me enfurecí y me resguardé en mis aposentos ¡Me estaba volviendo un débil! Y la debilidad podía costarme la vida, lo había visto tantas veces ¡y otras tantas, se lo había intentado explicar a Savannah!


    De repente me sentía tremendamente cansado y decidí tumbarme y sumergirme en un profundo sueño que, sin embargo, no fue nada agradable.


    —¡Asesino! —Me gritaba desde un alto muro muy lejos de lo que algún día había sido su hogar —Yo confiaba en ti.


    —No es cómo lo estás pensando Grease—. ella saltó para dejarse caer al vació por alejarse de él.


    Me levanté sobresaltado y aunque apenas era las tres de la mañana no volví a dormir sino que paseé por la habitación hasta que quedé con la mirada fija en la ventana. Al amanecer bajé con una decisión tomada, iría a buscar a Grease y la traería, lo demás lo resolvería más tarde.


    Conduje hasta Montreal mientras un buen humor crecía en mi interior y mis manos tamborileaban sobre el volante al compás de la música. Si bien jamás necesitaba un coche para ir de un sitio a otro, era conveniente en aquella ocasión; no pensaba llevarla en su lomo. Aquella idea transitoria me llevó consternado hasta la casa de ella. En cuanto llegué supe que algo no andaba en su sitio, mejor dicho, que alguien no estaba en su lugar.


    Entré como alma llevado por el diablo en el edificio y me tomé la molestia de llamar a la puerta aun sabiendo que no estaría allí. Al aporrear con fuerza una de las vecinas salió al rellano y me indicó que “la agradable muchacha había salido esa misma mañana con muchas maletas y que al cruzarse le había indicado que estaría fuera algún tiempo”. Me dolía el pecho de una manera sobrecogedora, la presión no me dejaba pensar con claridad ¿y si no la volvía a ver? ¿Si no era capaz de encontrarla? En una fracción de segundo cambió toda la ansiedad por verdadero temor, fue en el momento exacto en el que noté una fragancia que reconocía a la perfección.


    Un vampiro había estado en el apartamento y no hacía tanto.


    


    

  


  
    



    XIII


    Grease


    Llegó el tren hasta los montes Apalaches cuando Anika me enviaba un mensaje para preguntarme si todo estaba bien, y cómo había ido el viaje. Agradecía su preocupación, sólo hacia unas horas que amablemente me había llevado en su coche hasta la estación.


    Bajé del transporte y conmigo unas cuantas pertenencias que había creído que servirían y serían de utilidad allí donde iba. Busco entre la gente y por fin encuentro el pelo rubio que estaba buscando, aunque sentía una pequeña decepción al no encontrar con ellos a Alejandro. Gary parecía aburrido en aquel lugar mientras que Savannah daba saltitos al reconocerme.


    Había sido muy dura la decisión que tuve que tomar; Ayer sobre el amanecer, cuando desperté en aquel sofá, hecha un ovillo, sola, tenía un mensaje de Savannah en el buzón de voz y me invitaba a pasar unos días con ella en la mansión para poder conocerme mejor y usar algunos conocimientos de Alfie para averiguaciones propias.


    Me había negado en un primer momento pero tras una larga reflexión caí en la cuenta de que posiblemente no tenía otra opción real. ¿A quién le preguntaría sino era a ellos?


    Me subí al coche de Gary pensando en que parecía un último modelo y cuando bajó los seguros del coche antes de emprender la marcha, me pregunté si no me habría subido al coche del enemigo.


    Fue un viaje muy largo probablemente porque, aunque Savannah no paraba de hablar sobre todos los que conocería en la mansión, no podía pensar más que en la creciente inquietud que me crecía en el pecho.


    Era una mansión enorme y preciosa, eso fue lo que pensé cuando la vi tras pasar los múltiples controles en las zonas de perímetro exterior restringido. Al abrirse las pesadas rejas de lo que parecía ser acero, vi unos niños jugando sobre la nieve y me relajé considerablemente.


    Me ayudó a bajar las cosas un chico llamado Alfie del que ya había oído hablar en ocasiones por Savannah, y aunque no era ni del lejos tan alto e imponente como Gary o Alejandro sentí que podría aprender mucho de él.


    Al indicarme que me instalaría con Savannah en un primer momento y que esperara a que volviera para empezar a hacer preguntas, desapareció.


    Supuse que la chica se había adelantado a mis propósitos al indicarle a él que le haría preguntas. Salí pensativa hacia la nieve con intención de volver a ver a los niños jugar cuando choqué con alguien que inmediatamente me levantó de la camisa y me tiró bruscamente contra un árbol.


    Me incorporé rápidamente pues el atacante, que ahora identificaba como una mujer de una imponente altura, estaba preparándose para volver a cargar contra mí.


    Me coloqué en posición defensiva sacando de atrás las largas espadas que por suerte había preferido llevar bajo mi chaqueta como hacía siempre. Las balanceé con maestría bajo la atenta mirada de la mujer; sus ojos, negros como el azabache y su melena roja, hacían un contraste impactante.


    El segundo golpe llegó, pero no impactó directamente contra mí sino contra el árbol, ¿Había ido a la guarida del enemigo directamente? Propiné una fuerte patada en el estómago de la mujer y notaba que se agolpaba gente a su alrededor en forma de corrillo. Claro estaba que si todos atacaban no tendría nada que hacer, pero si moría lo haría matando.


    Al caer la chica contra la nieve aproveché la ventaja estratégica y con la fuerza del cuerpo le aplasté el bazo bajo la bota. Ella cogió el pie y al retorcerlo caí.


    Me levanté con la fuerza de la adrenalina cayendo a borbotones en mi sangre y sabía con certeza que, un movimiento más de mis espadas ahora, podría decapitarla. Iba a hacerlo. Pero unas espadas chocaron con las mías con fuerza y sentí que su poder era mucho más fuerte que el de mi anterior contrincante.


    


    

  


  
    



    XIV


    Alejandro


    Necesitaba a Alfie, sólo él podía rastrear a alguien con tan pocas pistas. Volvía hacia la mansión con toda la velocidad de la que era capaz. Ya casi veía las rejas cuando sentí una extraña necesidad de marcar mi territorio. No supe porqué se desató ese instinto en mí pero apreté el paso considerablemente.


    Al cruzar las puertas de acero me encontré en medio de una escena digna de una película de terror. Yheico tenía las espadas en pleno choque con Grease y todo el mundo miraba expectante como si de mirar a la muerte a los ojos se tratara.


    Mi transformación creció en mí antes de poder darme cuenta y les separé antes de llegar a ellos con el sólo rugido y la sorpresa de los presentes. Todo el que no se sentía autoritario abandonó el lugar y quedamos: mis hermanos, yo, y unos muy cautelosos Yheico y Grease.


    Él la miraba con algo parecido a la admiración en los ojos mientras ella le respondía con unos ojos cautelosos y agresivos.


    Intervine haciendo que mis hermanos se fueran y les ordené a ambos que tirasen las armas. Grease ni si quiera parecía impactada por mi forma lobuna aunque fuera la primera vez que me veía hacerlo.


    No soltó las espadas hasta mucho después de que Yheico lo hiciera y ni con esas las dejó muy lejos, las guardó donde debía haberlas llevado todo el tiempo.


    Caí en la cuenta de que ni si quiera sabía que hacía allí ni cómo habían llegado a esa situación. Al notar mejor el ambiente recuperé mi forma humana y solo entonces vi llegar a Cayetana, la noté herida al oler la sangre, y sentí algo parecido al deseo de venganza.


    Grease esbozó una sonrisa y me contuve de inmediato de sacar conclusiones precipitadas aunque a cada segundo que pasaba tenía más claro que había sido ella. Acaricié suavemente la mejilla de Cayetana a modo de consuelo pues si bien no quería lo mismo que ella respecto a nuestro futuro le tenía un innegable cariño.


    Dejé que se fuera Yheico cuando lo consideró oportuno aunque anoté mentalmente que debía advertirle que no podía herir a Grease, hiciese lo que hiciese. Le pedí permiso a Cayetana para dejarla sola aunque le prometí que iría a la enfermería a verla en un rato. No pasé por alto la mirada gélida y amenazadora con la que se despidió de Grease. Y entonces me centré en ella.


    Su rostro estaba completamente pálido y su pelo contenía demasiados copos de nieve; Se la notaba cansada y a la defensiva cuando intenté acercarme a ella.


    —¿Puedes explicarme por qué esa loca intentaba matarme? —Inquirió con los ojos inyectados en sangre posados sobre mí —¿No? Pues recojo mis cosas y me voy.


    Sabía que no iba a dejar que eso pasara, pero tampoco hacía falta discutirlo ahora, sobre todo cuando sabía a ciencia cierta que llevaba esas dichosas espadas con las que era tan ágil.


    


    

  



  

    



    XV


    Grease


    Me fui directa a la habitación donde sabía que estaba Savannah, al menos debía despedirme ¿No? Me paré en seco ante un pensamiento repentino y que me produjo un profundo desasosiego. ¿No sería que eran mis enemigos y que Savannah me había llevado a la boca del lobo? La boca del lobo… nunca mejor dicho.


    Torcí al darme cuenta de que venía la mujer pelirroja de una de las habitaciones acompañada por Yheico que al parecer intentaba tranquilizarla. Me pegué a una de las paredes tapada por la puerta de un armario entreabierto.


    Oí claramente cuando se quedaron quietos casi enfrente mía aunque sin divisarme; olisquearon y se echaron hacia atrás.


    —¡Te dije que tenía esencia de bruja! Mira el rastro extremadamente dulce que deja tras de sí ¿Qué hace aquí, Yheico? Estábamos muy bien desde que…


    —Sigamos esta conversación en privado —Se dieron la vuelta y me dejaron sola y pensativa. No me di cuenta del tiempo que pasó mientras recordaba a Alejandro decir que qué había cambiado de lugar en mi cocina que era tremendamente dulce. Recordé a mi madre sin razón aparente, y pensé de inmediato que debía salir de allí.


    Corrí por el pasillo hasta la habitación que en algún momento registré que era la sala de ordenadores donde sólo debía estar Alfie.


    Así fue, al entrar, el chico, aunque era más alto que yo, no me impuso nada. Se quedó expectante frente a mí y no parecía amenazado en ningún sentido. Actué normal puesto que no parecía querer agredirme y le mentí sobre cómo había llegado allí. Tras acercarme lo suficiente, le pateé la cara con rapidez dejándole inconsciente. Arrastré su cuerpo hasta el fondo de la habitación dejándolo tras unas sillas y me fijé en que su pelo rubio con rizos que caían esporádicamente sobre su frente, sus gafas se encontraban partidas y me sentí algo culpable. Lo dejé allí y me acerqué a los ordenadores. Los estudié durante un rato hasta que fui consciente de cómo desactivar los perímetros de vigilancia y borrar cualquier rastro de alarma que pudiera activar al salir de allí. Tal vez ya me estaban acechando por la mansión.


    Oí unos ruidos en el pasillo y desenfundé las espadas. Alguien entró en el momento en el que lanzaba un puñetazo, luego otro y de repente unos ojos negros me miraban sorprendidos. Era un señor mayor y parecía que miraba mi rostro como si hubiera visto un fantasma. No quería hacerle más daño así que le rogué que se quedara quieto y lo até dejándolo junto a Alfie. Se me acababa el tiempo antes de que me pillasen.


    Salí corriendo por el pasillo y bajé las escaleras a toda prisa. Oí pasos en la entrada y rompí una ventana lateral cubriéndome la cara para evitar los cristales. Sólo oía una pisada tras otra sobre la nieve. Estuve segura de haber cruzado dos perímetros cuando oí aullidos. Apreté el paso. Necesitaba llegar a la civilización para que al menos la lucha fuera tan sólo cuerpo a cuerpo. No tenía ninguna oportunidad contra varios licántropos ni con espadas ni sin ellas.


    Salté el río que se encontraba cerca de la cabaña cuando noté un golpe en la cabeza, caí a la nieve, noté mucho frío de repente e intenté no pensar en los seis pares de botas de cuero que veía desde el suelo.


    ¿Me serviría de algo haber huido de la guarida del lobo para meterme en el colmillo del vampiro?


    


    


  



  
    



    XVI


    Alejandro


    Fui a la enfermería pero al parecer Yheico ya había sacado a Cayetana de allí; el doctor me indicó que la herida había sido producida bajo la bota de una mujer de estatura pequeña y que era necesaria una gran fuerza para estrujar el bazo en una sola pisada.


    Me quedé pensando un rato en la fuerza genética y si era posible que la tuviese por encima de la de Cayetana. Cayetana… no me gustaba que la hubiese herido; en todos los años, por no decir siglos que llevábamos juntos ella siempre había sido fiel al clan; era mi principal acompañante en todas las luchas; y además era mi confesora, o al menos se convirtió en ella cuando Daiana terminó por desaparecer. Con su carácter difícil y su gran potencial siempre había sido la candidata ideal para ser mi emparejada y habría un momento el que tendríamos que hacerlo, emparejarnos, pero no me parecía justo para ninguno de los dos.


    Como loba era una de las más grandes, casi ninguna mujer heredaba la transformación pero su padre era jefe de un clan aliado fuerte y poderoso. Cuando murió en una batalla su madre decidió que tenía que tener un referente como el que era su padre y la trajo aquí para que formara parte de nuestro clan.


    Habíamos hecho demasiadas cosas juntos y era de las personas que más me importaban, aunque no destacara en muestras de cariño hacia ella. Tal vez porque sabía que tenía expectativas totalmente diferentes.


    Rompí con mis pensamientos en el momento exacto en el que oí unos cristales rompiéndose. Bajaba por las escaleras a toda prisa cuando unos golpes me hicieron volver a la planta de arriba. En la sala de informática se sentía movimiento. Al entrar vi unos pies sobresaliendo de detrás de una de las sillas… ¡Mi padre!


    Intentaba soltarse sin éxito para quitarse un trozo de celo de la boca. Se lo arranqué ganándome una mirada gélida y me fijé en que Alfie también estaba tumbado allí. Parecía acabarse de despertar de haber estado inconsciente y apenas era capaz de articular palabra. Le ayudé a reincorporarse y enseguida fue a sentarse frente a los ordenadores.


    —¡No! ¡No! Alguien desactivó los controles —Parecía horrorizado como si ni si quiera fuera capaz de entender como alguien podía haber tocado sus controles.


    —¿Puedes saber quién fue? —Inquirí intentando tranquilizarme.


    —Nadie del clan es capaz de neutralizar todas mis contraseñas en tan poco tiempo —Sentenció.


    —Pues se ve que alguien sí que sabe —Respondí en tono cortante por lo que parecía que insinuaba.


    —Fue Grease tras patearme Alejandro, la vi —Lo dijo con sinceridad y le creí sintiéndome atormentado.


    Oí aullidos en un instante y una única preocupación inundó dentro de mí ¡Grease! Para cuando bajé habían salido demasiados licántropos de la mansión.


    —Alfie encuéntrala ¡Antes que ellos! —Solté el bufido antes de irme una vez transformado hacia la nieve.


    Dejaba atrás los árboles, varios montículos de nieve y por fin divisé a lo lejos a mi manada. Una vez localizados no me fue difícil alcanzarlos y ordenarles a la mayoría que se diesen la vuelta. Casi nadie se sentía en autoridad de desobedecer una orden directa. El problema fue que Cayetana, Yheico y Gary no se encontraban junto al resto de licántropos y Alfie seguía sin darme la ubicación de Grease.


    Sentí una conexión rápida y fugaz que me indicaba palabras sueltas “junto al lago” eso fue todo lo que hizo falta para que cambiara mi dirección. Corrí hacia la cabaña donde una vez vi a mi hermana sentada delante de Grease mientras ésta le trenzaba el pelo con delicadeza.


    Estaba llegando a la altura del lago cuando alguien me golpeó por el costado. No me dolió pero si consiguió sorprenderme. La conexión con mi hermano Gary era inmediata en cuanto su cuerpo golpeó el mío


    —¿Qué haces? —Exigió saber en mi cabeza a voz en grito.


    —Déjala, no es tu problema —Fue una afirmación.


    —Atacó a los nuestros, huyó, ¿qué con ella? —Parecía decidido a arrancarle la cabeza. Tal vez no sabía que antes él perdería la suya.


    —Es la hija de Daiana.


    Corrí más rápido y caí en la cuenta de que Gary se había quedado atrás, seguramente voluntariamente. Aunque estábamos lejos le pedí que me ayudase a frenar a Yheico y Cayetana y sé que me oyó.


    Llegué al montículo de nieve que daba al lago a la vez que Gary y los dos buscados; había muchos caminos para llegar hasta allí; quedamos todos de piedra ante la situación que se producía ante nosotros: Grease estaba tirada en el suelo y seis vampiros la rodeaban como si de un caramelo se tratase en la puerta de un colegio.


    Enseguida se levantó del suelo y desenfundó las espadas, pero no iba dejar que se defendiera sola. Me transformé y bajé ante la atenta y sorprendida mirada de mis compañeros.


    —¡Ayudad! —Fue una orden y como tal obtuvo la respuesta esperada. —Sólo dejar a uno con vida—. Grease abrió muchos los ojos como si los enemigos se le multiplicasen.


    


    

  


  
    



    XVII


    Grease


    La vida me jugó una mala pasada el día que conocí a esa loba, me unió a ellos de una forma repentina y yo no debería haber confiado en ellos tan fácilmente, ahora, iba a morir por ello.


    Bajé una de las espadas al tobillo de mi primer contrincante; una mujer rubia, de ojos blancos e inexpresivos que intentó arrancarme la cabeza con sus uñas largas y manos pálidas. Cayó ante mí y supe que tenía que acabar con su vida antes de que alguien me matase a mí.


    Lo hice, no sentí temor alguno ni arrepentimiento mientras su cabeza rodaba por la nieve. Tampoco sentí nada cuando amputé uno de los brazos del chico joven de mi derecha cuyo dolor era palpable en su pálido rostro. Algo se me acercó por detrás y salté para darle paso al círculo.


    Estaban ya a la misma altura que mis enemigos, ellos, los lobos, y no sabía que era más fuerte para ellos, si la antipatía natural de ambas condiciones o lo que les ocurría conmigo. Es cierto que vi acritud en la mirada de dos de los lobos. Pero los que reconocí como Alejandro y por similitud como Gary me seguían con los ojos con algo parecido a la ¿compasión?


    Noté un fuerte dolor de cabeza que me hizo soltar una de mis espadas llevándome la mano a la sien. Una voz potente se metió en mi cabeza haciendo presión en ella e inmovilizándome por completo “Vamos a ayudarte, pero no huyas después porque sino…” la voz de Yheico dentro de mí me aturdía e intenté sacarla cuando otra voz se entrometía sin permiso y haciendo aquello más doloroso, oí: “Sal de su cabeza, ahora”. Sonó amenazante y aterrador. Tras ello, ambos abandonaron mi cabeza y me concentré en pensar una estrategia para matar a un enemigo y huir de otro.


    Cayetana hizo lo imposible con el vampiro que había amputado y otro más grande al decapitarlos a mordiscos. Aquello estaba siendo una masacre, y aún quedaban tres. Estos sí iban armados por lo que iba a ser más difícil.


    Yheico manejaba grácilmente una vara metálica con ambos extremos en punta de acero. Gary cubría a Cayetana y Alejandro no se movía de delante de mí. Entonces lo entendí…era una formación defensiva, propia de los lobos cuando cuidaban a un cachorro: posicionándolo en el punto más alejado del peligro había que atravesar un infierno para llegar hasta él acompañado por el alfa, pues si tenían una caída los demás el alfa acabaría con el enemigo debilitado para salvar la vida del cachorro. En primera posición, dos miembros valiosos, jóvenes y astutos del clan y haciéndoles la retaguardia el beta. ¡Era yo el cachorro en aquella formación!


    Me revelé contra la posición dominante justo en el momento en el que aunque morían los tres que quedaban llegaba una docena más salida de la nada; todos rostros pálidos, los ojos inexpresivos, las armas letales, la sed latente de sangre…


    Empecé a transpirar con fuerza y un sudor frío recorrió mi espina dorsal, íbamos a tener que deshacernos de todos ellos antes de poder huir de ellos ¿Por qué seguía queriendo irme? Miré al gran lobo que tenía a mi lado concentrado en el plano de la batalla y me sentí mejor, sabía que podría arrasar si quería con ellos y además tenía acompañantes ¡Ahí estaba la solución! Podía huir mientras ellos se asesinaban. Me dolió pensar en que pudiera pasarles algo por alguna extraña razón.


    Alejandro arrancó contra el más grande de los fríos, un hombre de dos metros, de color oscuro con el pelo blanco que sonreía cínicamente dando órdenes en una lengua que no llegaba a comprender, esperaba que los licántropos sí.


    Vino a mi mente un recuerdo lejano de mi padre hablando con un hombre en la sala de estar. Parecía nervioso y su voz era inentendible para mí. Cuando crucé la puerta de mi habitación y en la estancia me divisaron, mi padre quedó mudo y sus ojos parecían aterrorizados. El hombre sonrío con una sonrisa cínica parecida a la del hombre alto y fuerte que ahora lideraba a los vampiros. Mi madre salió de la cocina con sus espadas y con un solo movimiento lo decapitó.


    Volví a la realidad para cuando la lucha ya había comenzado, veía sangre por todos lados y había empezado a nevar. Corrí en dirección contraria a la batalla y cuando oí un aullido tuve que girarme a la fuerza y pese a lo que pensara de Cayetana no pude verla sufrir impasible.


    Me quedé ahí mirando sin poder hacer nada, y aunque no guardé las espadas no fui capaz de hacer nada con ellas. Una mano fría estrujó mi cerebro desde atrás; las uñas largas de mi atacante me apretaban considerablemente y empezaba a notar un pitido en mi oído derecho. Una voz entró en mi cerebro y deseé que fuera Alejandro para decirme que todo iría bien y que había acabado con todos, pero la voz, fría y susurrante se rió haciendo de mis sienes un picadillo “Te hemos estado buscando mucho tiempo, no te haremos daño, como no se lo hicimos a… Nos veremos pronto”.


    Oí un rugido y la mano desapareció de mi cráneo dejándome asustada y confusa sobre la nieve. Me desmayé o eso creí porque sólo oía una voz lejana, conocida, familiar, casi cariñosa, llamarme asustado.


    —¡Grease! ¡Grease! Te vas a poner bien… —Terminé de caer en un sueño profundo.


    

  


  
    



    XVIII


    Alejandro


    Tomé mi forma humana y me acerqué a una muy dañada Grease; puede que ella se desmayase por la fuerza ejercida sobre su cabeza por ese vampiro que ahora Gary y Caye buscaban por todo el perímetro. Seguramente debería haber ido yo tras él pero en cuanto vi caer a la nieve a Grease no pude pensar en otra cosa que en ayudarla.


    Me acerqué y la evalué; su cuerpo estaba muy frío y su pulso era débil; tenía dos grandes marcas a ambos lados de la cabeza y un corte no muy profundo bajaba desde su antebrazo hasta su muñeca sin dejar de derramar sangre.


    Creí que estaba aún consciente y que podría oírme, le dije que se pondría bien, pero al no obtener ningún tipo de respuesta por parte de su cuerpo me la puse cuidadosamente sobre los brazos y empecé a correr en dirección a la mansión.


    Los árboles temblaban a mi paso, la nieve me devolvía el sonido de mis pisadas a la velocidad de la luz; en algún punto Yheico me seguía aunque no era capaz de girar la cabeza para asegurarme. La miré con ansias de verla recuperada, tenía los labios morados seguramente por el frío y las ojeras reflejaban cansancio. Me sentí culpable y aceleré el paso.


    —Busca a mi madre —Le grité en el momento exacto en el que cruzamos las puertas de acero que nos daban la seguridad deseada. Mi madre no estaría de acuerdo con haberla vuelto a traer pero era la médica del clan y curaría a Grease quisiera o no.


    Entré por la gran puerta y subí las escaleras; antes de ser consciente de a dónde iba la llevé a mi habitación y la tumbé en la cama. Le aparté el pelo de la cara y acaricié su mejilla cuando un gran estruendo hizo añicos la puerta de roble.


    Mi padre era un gran lobo de un tamaño similar al mío, había estado furioso desde el momento en que le ataron y amordazaron para dejarle fuera de combate con tanta facilidad. Sabía que tenía sed de venganza, pero no la iba a tener, al menos por ahora.


    Rugió con la intención de quitarme en el momento en el que decidí transformarme, destrozaríamos toda la habitación si nos peleábamos. Soltó un zarpazo cerca de mi rótula izquierda y lo plaqué con el peso de mi cuerpo. No quería hacerle daño. Me metí en su mente con facilidad pues no estaba acostumbrado a bloquear la conexión lobuna ya que nadie se atrevía a meterse sin permiso en la mente del antiguo alfa.


    —“Dejemos esto para otro momento, padre” —No quería más problemas en aquel momento y con la oposición de mi padre dudaba de que mi madre viniera a verla.


    —“Me atacó, atacó a Alfie, y huyó cual ladrona” —Aguanté su mirada en posición firme para que entendiera que no se iba a dar ese momento —Además alguien asegura que la vio hablando con un vampiro —Fue suficiente para mí.


    Me lancé sobre él y cogiéndole por el pellejo del cuello como se suele hacer con los cachorros demostrando mi fuerza superior, lo saqué de la habitación terminando de sorprender al corrillo que se había formado alrededor del cuarto. Si fuera necesario sometería a todos, era el alfa y nadie me iba a negar nada en aquel momento.


    Mi madre, con su melena rubia y los ojos verdes con expresión de preocupación se abrió paso entre el gentío donde a parte de mi padre se encontraban varios de los sabios. Hizo que se disolviera y tras asegurarme con su mirada pacificadora que ya había tenido suficiente, volví a mi forma natural y entré tras ella en la habitación.


    Eché una mirada hacia atrás y vi a mi padre marcharse, en muy pocas ocasiones había tenido que recordarle que ahora yo era el alfa. Y si quisiera podría desterrarle por desobedecerme, pero nuestro clan nunca había funcionado de una forma tan brusca.


    Cuando mi madre, Elvira, empezó a examinarla indicó que se curaría en un par de días, al menos en el aspecto físico. No pasé por alto la matización y aunque quise preguntar, sabía que era una mujer de pocas palabras y sólo decía lo que consideraba oportuno en cada momento.


    Vendó su brazo, echó ungüento en las marcas de la cabeza, limpió el resto de su cuerpo y la miró con algo parecido a la ternura en los ojos, cosa que me sorprendió.


    —No se va a quedar voluntariamente, Alejandro —parecía preocupada y cautelosa mientras hablaba conmigo— Si huyó por algo sería.


    —¿Y por qué iba a huir? Tal vez alguien le atacó —Me puse a la defensiva inmediatamente.


    —Puede ser… pero recuerda que no solemos atacar a la gente sin más, despeja tu mente y deja que los sentidos te hablen.


    Tras poner una mano delicada y pequeña en mi pecho reconfortantemente salió de la habitación dejándome pensativo. Cerré los ojos con intención de hacer caso a las palabras sabias de la mujer que me trajo al mundo y entonces la olí de nuevo…esa fragancia tan dulce… Abrí los ojos de golpe y la miré consternado ¿Era posible, de alguna forma que Grease fuera una bruja?


    


    

  


  
    



    XIX


    Grease


    Me noté fría y magullada y cuando intenté abrir los ojos no pude; el dolor de cabeza era intenso y no podía quitarme de la cabeza el susurro de aquel ser “Te hemos estado buscando mucho tiempo, no te haremos daño, como no se lo hicimos a… Nos veremos pronto” ¿Por qué me estaban buscando? ¿Me lo habría imaginado por el dolor? Oí movimiento en el exterior de mi subconsciente pero no pude volver en mí; alguien limpiaba las zonas doloridas y cerraba el vendaje con un beso sobre las mismas. Intenté con todas mis fuerzas abrir los ojos pero caí de nuevo en un profundo sueño.


    Corría entre las faldas de mi madre por un campo verde lleno de tulipanes, mi padre no estaba por ningún lado y nosotras cogíamos flores para dárselas cuando llegase. Me alejé un poco para perseguir una mariposa rosa y azul que me tenía cautivada cuando un ser extraño y frío apareció delante de mí. Me rodeó un aire dulzón creando una especie de burbuja alrededor de mí en el preciso momento en el que un lobo de dimensiones extravagantes le arrancaba la cabeza a aquel ser.


    Llegando a casa mi padre sabía lo que había pasado aunque mi madre no se lo dijera, me mandaron a mi habitación y yo me quedé silenciosamente en el marco escuchando.


    —Daiana tienes que enseñarla a defenderse —Lo dijo autoritariamente.


    —No puede, apenas tiene seis años.


    —Me da igual, tiene demasiada gente buscándola para matarla.


    Desperté sobresaltada intentando llevarme las dos manos a los ojos para enjuagarme las lágrimas que luchaban por salir en contra de mi voluntad cuando me di cuenta de que mi mano izquierda estaba enganchada por una gran y pesada esposa de cuero atada a una cadena gigante que sobresalía de la pared.


    Me incorporé para fijarme en que también tenía atada una de los tobillos, me asusté e intenté quitármelas mientras una voz tajante me intentaba calmar desde una de las esquinas de la pared


    —Grease te vas a hacer daño, y mi hermano me va a matar —Gary parecía cansado sentado en una butaca cerca de la ventana —Sólo es por precaución, mi padre…no se fía mucho de ti.


    —¿Y se puede saber por qué? —Recordé, mientras pegaba un tirón de las cadenas, al señor mayor que había amordazado en la sala de ordenadores. —Déjalo, me lo imagino. ¿Dónde está…?


    —No está, ha ido a ver si… —Se calló prudentemente —Haz esto más fácil, Savannah no está de acuerdo con que estés atada pero viene a verte tres veces al día. A mí sinceramente me da igual mientras no se te haga daño. Y luego está Yheico…Está obsesionado por saber dónde has aprendido tus habilidades.


    —¿Qué haga esto más fácil? ¡Si claro! ¡Te doy mi secuestro en bandeja! —Intenté de nuevo arrancar la cadena pero fue totalmente en vano. Registré mentalmente que estaba en el cuarto de Alejandro y también a la mujer rubia y hermosa que en algún momento debía de haber entrado en la habitación. Llevaba una bandeja con comida y aunque no quería coger nada de ellos, mi estómago me traicionaba.


    La mujer, que se identificó como Elvira, me liberó de la cadena de la muñeca y me ordenó alimentarme. No lo hice. Obligó a Gary a irse, aunque tuvo que ser con algún rollo lobuno porque yo no oí nada.


    —Agradezco que salvaras a Savannah aquel día junto al lago. —Parecía sincera e incómoda.


    —¡Pues vaya forma de agradecer! —Pensé seriamente en estrangularla para obligarla a soltarme pero además de darme culpa tanto pensamiento violento pensé que así de magullada no llegaría muy lejos —¿Cuánto tiempo voy a estar de esta forma?


    —Hasta que el consejo decida que no eres peligrosa para los miembros del clan o hasta que Alejandro se entere —Pude ver que se arrepentía de haber dicho lo último y me dio algo de tranquilidad cínica que él no hubiera tenido nada que ver. Era humillante estar encadenada.


    Sentí un calambre en el interior de mi cuerpo que me hizo recordar las cosas de mis padres que había dejado en mi supuesta habitación en aquel lugar, y deseé con todas mis fuerzas que no las vieran ¿Qué pensarían si vieran el retrato de Alejandro? ¿Y si me hacían preguntas de las que ni yo sabía la respuesta?


    En ese momento entró Savannah haciendo pucheros con una de mis mochilas e intenté no hacer ningún movimiento brusco que pudieran interpretar como señal de necesidad, la dejó en uno de los laterales y se acercó a mí para darme un gran abrazo y desplazar a su madre de la cama.


    Instintivamente me sentí aliviada por la compañía conocida aunque no sabía si debería, tenía los ojos de haber llorado y parecía que no había dormido muy bien porque tenía unas ojeras pronunciadas.


    —Lo siento Grease —Me abrazó con más fuerza.—. mi me da igual lo que seas o lo que hayas hecho, me salvaste la vida.


    Me preocupé de nuevo ¿Qué querrían hacerme para qué Savannah estuviera así?


    

  


  
    



    XX


    Alejandro


    Salí de la mansión algo preocupado por dejar a Grease allí, aunque ya le había advertido a Gary que era su obligación vigilarla y no dejar que nadie le hiciese daño. No entendió mucho mis razones poco elocuentes pero prometió hacerlo, y la palabra de un lobo era sagrada.


    Galopaba por la nieve en dirección al monte Andrómeda en las montañas rocosas de Alberta, en el campo de hielo de Columbia; si bien debía subir a su cima a 3450 metros de altura, era el único sitio donde podía encontrar respuestas y ayuda para la situación de Grease.


    Desde que la conocí, jamás me había planteado la posibilidad de que fuese una bruja por mucho que hubiera reconocido que su olor era tremendamente dulce. Daiana, fue la hechicera de nuestro clan durante varios siglos, pero era muy extraño que se despertarse la misma magia con tan pocos siglos de diferencia. Recordé aquellas clases de criaturas mágicas a las que de pequeño tuve que asistir que ahora quedaban tan atrás e hice memoria de todo lo que sabía sobre las brujas:


    El profesor Neón Vimort deambulaba por la habitación exasperado con nuestra falta de atención con su gran túnica azul eléctrica rozando el suelo de madera; nosotros como pequeños lobunos que éramos sólo insistíamos en salir a jugar con la nieve una y otra vez.


    —Algún día necesitaréis conocer las características de otras razas, daréis gracias por mis enseñanzas aunque ahora no lo veáis, ¡siéntense!


    No hicimos caso alguno y una gran ola transparente y dulce nos sentó a todos en nuestros pupitres haciendo que prestáramos atención a la clase de Historia de las hechiceras que tan poca utilidad tenía para nosotros puesto que no tendríamos esos poderes jamás.


    “Las hechiceras, también denominadas brujas, son una especie poco numerosa, el por qué de ello es porque no se sabe bien quien lo hereda, algo así como en los licántropos, pero con muchas menos posibilidades de que se dé.


    Cuando nace una bruja es la responsabilidad del Consejo de Brujos donarla a un clan, pues así lo estipulan los acuerdos de paz entre razas, para que ésta sea la hechicera que dé protección y curación a dicho clan.


    Las brujas tienen prohibido casarse sin el consentimiento del Alfa pues el marido debe estar de acuerdo en que no puedan abandonar el clan hasta que no la suceda otra hechicera, lo que proporciona una estabilidad duradera para ambas razas.


    Vuestra responsabilidad para con las brujas es protegerlas cuando son vulnerables; en las grandes masas, y contra vuestro enemigo natural….lo vampiros.


    Como profesor vuestro que soy y puesto que será mi último año he de deciros una cosa más; aquí dejaré de ser vuestro hechicero, pues ha nacido una nueva bruja y yo he de ocupar mi lugar en el Consejo de Brujos, Daiana aparecerá dentro de tres lunas para formar parte de vuestro clan.


    Y envuelto en una cortina azul de telas sedosas aparecidas de la nada desapareció dejando a más de treinta niños boquiabiertos sin entender bien qué significaban todas las palabras que había dicho ni que truco podíamos utilizar para ser capaces de desaparecer.”


    Volví a la realidad sintiéndome estúpido por no haber prestado más atención a aquellas dichosas clases y a aquel mago chiflado que siempre parecía ver un futuro oculto en todo lo que decía, ¿podría ver lo que iba a suceder con antelación? Descarté esa posibilidad pues los oráculos hacía mucho tiempo que habían desaparecido de la faz de la tierra y seguí adentrándome en los bosques altos y oscuros con intención de llegar a las montañas rocosas donde, si mis contactos no se habían equivocado, se celebraba una cumbre de magos. Esa era mi oportunidad de encontrar a Vimort. Pensé en la posibilidad de que todos desaparecieran con mi presencia pues las relaciones entre el Consejo y los licántropos se habían visto empeoradas por una serie de acontecimientos cuyas consecuencias no pudimos medir a tiempo, pero esperé que al menos el profesor quedase allí para hablar conmigo. Al fin y al cabo ¿no había dicho en alguna ocasión aquel loco que todos los brujos tenían la misma sangre? Si era familiar de ella algo le interesaría saber de su situación, o no…


    Tras largas horas salteando rocas, evitando el hielo de los lagos e intentando no agotarme por si aparecía algún ser no deseado, llegué a la base de la montaña indicada. Aún me quedaban 3450 metros por delante en subida de aquella preciosidad que se imponía azulada y nevada con fuertes dientes rocosos protegiendo su interior.


    Pensé en Grease mientras empezaba la subida y sentí una punzada de temor, mi padre, no había quedado conforme con que ella se quedase allí ni aunque Gary la vigilara, y eso me hacía pensar que no iba a dejar las cosas como estaban pero confiaba en que no se le haría daño si así yo lo había ordenado.


    Vi una sombra que me pareció lobuna a bastante distancia y aullé esperando contestación. Al no obtenerla, rastreé un poco la zona y aunque estuve seguro de que alguien me seguía y que ese alguien no era de mi clan, no quise retrasar la subida hasta la cima, ¿quién sabía cuánto duraba una convención de magos?


    Realmente terminé de subir agotado y me acosté en la nieve a descansar antes de entrar a la cueva que tanta magia irradiaba. Iba a empezar a caminar de nuevo cuando vi una capa azul eléctrica que me resultó familiar.


    Levanté la mirada y sobre un filo de roca estaba Neón Vimort que al parecer no estaba nada asombrado de verme allí


    —Te estaba esperando, Alejandro —Me recorrió un escalofrío y pensé en Grease y en si era buena idea haber llegado a ese lugar.


    


    

  


  
    



    XXI


    Grease


    Savannah se fue después de mucho disculparse por todo el malentendido que se debía haber formado en torno a mi persona; ella decía saber que yo era buena aunque por los instintos asesinos que me entraban cada vez que algún miembro del clan me traía comida como si de una presa se tratase, yo no me consideraba nada buena.


    Estudié la habitación en uno de esos ratos muertos que tienen los que se quedan encerrados en un lugar sólo esperando a que cambie la guardia. Era muy amplia y tenía objetos brillantes que llamaron mucho mi atención, uno de ellos era como una gema de punta afilada ¡Eso era! Debía de haber algún arma en aquella habitación que me pudiera ayudar a escapar. Repasé cada estante y no había nada ni si quiera amenazador a la vista ¡Menudo guerrero! Habría sido tan perfecto que tuviera colgada aunque fuera un hacha de su época medieval, aunque claro está que así fuera lo habrían mandado quitar antes de retenerme aquí.


    Suspiré agotada y hambrienta, me había negado rotundamente a comer nada que ellos pudieran ofrecerme y aunque no había pasado más que un día mi cuerpo rezumaba necesidad. Decidí que lo mejor que podía hacer en ese instante era dormir.


    Una luna llena está en lo alto del cielo mirándome expectante, yo corro ciegamente por el bosque evitando las salientes ramas aunque algunas rasgan mi vestido blanco, siento miedo y la ansiedad hace que respire con dificultad. Sigo corriendo y encuentro una laguna clara y profunda que borrará mi rastro. Me sumerjo en las aguas y la vestimenta se me pega al torso haciendo que tirite mientras intento permanecer en silencio. Cuando todo queda en silencio y sólo el sonido de los animales nocturnos me acompaña, salgo cuidadosamente por el otro extremo de la laguna. Busco a mi perseguidor pero no está. Respiro aliviada justo en el momento en el que una mano fuerte tapa mi boca y hace que me dé la vuelta. Me encuentro perdida en un instante en la profundidad de unos ojos verdes.


    —Eres mía.


    Me desperté de nuevo empapada en sudor, en una cama ajena y con la muñeca y el tobillo encadenados; Gary reposaba medio dormido en la butaca bajo la ventana e intenté tranquilizarme, mejor malo conocido que bueno por conocer, ese era mi mantra desde que los sueños extraños se habían apoderado de mí a cada instante que intentaba descansar.


    Unos golpes en el marco de la puerta hicieron que tanto Gary como yo saliéramos de nuestras distracciones y nos posicionáramos en alerta. Yheico me miró con brillo en la mirada y se dispuso a desatarme bajo la atenta mirada de Gary mientras Cayetana le daba las explicaciones pertinentes. A mí, por supuesto, nadie me explicó nada.


    Me hicieron cubrirme con una túnica anaranjada y plateada que llegaba hasta los tobillos y que me resultó familiar aunque no supe descifrar dónde la había podido ver. Bajamos las escaleras y nos perseguían miradas curiosas y chismorreos desde cada hueco de la mansión. Me sentí acorralada e intenté buscar una escapatoria con la mirada, pero la leve presión que hizo Yheico en mi hombro me advirtió de que era consciente de mi idea y que era mejor descartarla. No debí fallar en mi primera huída, quizá nunca volvería a tener una oportunidad como esa.


    Entramos en una habitación parecida a una sala de interrogatorios, todo era opaco, de color gris, sin elementos sobresalientes más que una mesa y varias sillas. No existía más que una entrada y salida de aquel lugar y era una gran puerta de acero automática. Me quedé quieta esperando a que alguien me dijera qué debía hacer, pero sólo obtuve silencio de parte de Yheico y una risita de Cayetana. Me senté en una de las sillas y ambos se fueron.


    Todo quedó en silencio y ni si quiera me giré a mirar a las personas que entraban por la puerta, iban hablando por lo que pude distinguir cinco voces diferentes y esperé hasta que los cinco, que identifiqué enseguida como el Consejo se presentaron delante de mí.


    —¿Qué eres? —Lo dijo con un tono demasiado autoritario para alguien que era tan fácil de derribar, amordazar y abandonar. Dió un puñetazo en la mesa exigiendo una respuesta.


    —Una humana, señor —No mentía, si era algo más, yo no lo sabía.


    —¿Una humana? —Rió histérico. —¡Ninguna humana! Oye bien… ¡Ninguna! Sería capaz de hacer lo que tú hiciste, por no hablar de las armas que llevas contigo —Sacó un fino cuchillo de alguna parte de su vestimenta y lo puso con el filo sobre mi cuello —¡Habla o muere!


    Fui a contestar pero una imprudencia podía acabar con mi vida, no estaba mintiendo y aquellos hombres no iban a creerme. Pensé en cómo podrían salvarme la vida mis dagas y sentí una vibración desde algún punto de la casa. Me respondían, pero aquí no podrían entrar. No sé cómo lo hice, pero pensé en la nieve y en la gran puerta de barrotes de acero que daba a la mansión. Cerré los ojos para no ver el rostro enrojecido y furioso de aquel viejo que no hacía más que arañar cada vez un poco más mi yugular sin dejar si quiera que tragase saliva.


    Los abrí y estaba fuera, no sabía cómo había sido capaz de hacer eso pero no iba a pensarlo demasiado, tenía que huir, tenía que correr. Empecé a correr como un caballo desbocado mirando de atrás hacia adelante pues sabía que en instantes me seguirían. Justo en ese momento choqué con alguien que tenía un duro hombro y había conseguido tirarme de espaldas sobre la nieve del mismo impacto. Lo miré desde abajo y quedé muda ante tanta autoridad y encanto desprendido en un solo hombre. Sonrió.


    —¿Parece que alguien está intentando huir? —Me miró con ojos unos profundos ojos azules mientras su sonrisa no menguaba.


    —¿Y a ti qué te importa? —Le espeté pues no sabía quién era y me estaba retrasando segundos que me costarían la vida.


    —Nada, tienes razón, estarás mejor lejos de aquí —Me sorprendí de sus palabras y empecé mi huída de nuevo —Por cierto, soy Ben, Alfa del clan del otro lado de la montaña ¡Suerte pequeña!


    ¿Pequeña? ¿Otro Alfa? ¿Y por qué no paraba de reírse y no me daba caza para entregarme a su aliado? Oí muchos aullidos, pero yo ya me había aliado con la nieve y el bosque y corría inhumanamente rápido para huir de allí ¿Y a dónde podía ir?


    


    

  


  
    



    XXII


    Alejandro


    —Vienes a buscar respuestas que no puedo darte —Bajó levitando desde la altitud en la que estaba para dejarse caer a escasos metros de mí con su volátil capa cayendo en perfecto estado —No soy una hechicera, ni una bruja, soy un brujo, que no es lo mismo. No lo recordarás porque no prestabas atención alguna a mis clases ¡Ignorante muchacho! Pero ser brujo, hombre, significa tener un don especial que no debiéramos tener y formar parte del Consejo de Brujos y eso conlleva una gran responsabilidad.


    —¿Sabe usted quien es Grease? —Me pareció ver algo parecido a la emoción en sus ojos, pero tan solo fue una fracción de segundo tras lo cual se dio la vuelta y empezó a caminar hacia el interior de la cueva —¿Va usted a decirme algo?


    —Cuando sea el momento daré respuesta a aquellas preguntas que deban tenerla y sólo ante quien sea merecedor de saberlas ciertas —Desapareció como lo hizo en clase ese último día y quedé tan asombrado como en aquel entonces. Había hecho un camino tan largo para nada… Ese viejo no quería darme ni siquiera una orientación y ahora me arrepentía de haberle nombrado a Grease, pues si no sabía de su existencia y llega a llevársela, apareciendo y desapareciendo, ¿quién se lo impedirá?


    Sentí frustración y rabia mientras retomaba mi camino esta vez hacia abajo. Volví a vislumbrar una forma lobuna a lo lejos y la seguí a la carrera, si alguien había elegido seguirme lo había hecho en el peor día.


    Había mucho humo de repente y me costaba demasiado ir viendo la forma cada vez más a lo lejos, no olía su rastro, pareciera que levitase y eso lo hacía mucho más difícil. Cuando atravesé otra de las cortinas de humo, el ambiente había cambiado considerablemente, todo era más gélido y triste, no se veían animales ni plantas con vida. Un hombre que me resultó conocido estaba posicionado delante de mí aparentemente solo; Miura estaba ahí, con su rostro de color frío y los ojos azul cristalino sin apenas expresión, su pelo blanco intacto ante el viento y su típica sonrisa cínica de cuando algo salía como lo había planeado.


    —Dame a la chica y haremos una tregua entre razas —Supe que hablaba de Grease pero hice como si no le entendiera, quería que me explicase sus motivos de interés, bueno, en realidad quería arrancárselos a mordiscos —Vamos Jefe, no es de los suyos —Su tono, irónico y macabro, me irritó sobremanera haciendo que empezase a gruñir de manera inconsciente.


    —Tampoco es de los suyos “Jefe” —Pareció gratamente sorprendido de que presentase pelea irónica contra él —¿Para qué la quiere?


    —Estoy dándote un trato que ni si quiera necesito para conseguirla —Ensanchó más su asquerosa sonrisa y por duro que me pareciese sentía que llevaba demasiada ventaja en esta escena —Tienes tres lunas para entregármela voluntariamente y aceptaremos la tregua, a la cuarta, será nuestra de igual manera.


    Se esfumó y ni siquiera intenté ir tras él. Cambié el ritmo radicalmente, tenía que llegar a la mansión y dar aviso de lo que posiblemente sería una guerra ¿Y si nadie entendía por qué no podían dársela? Daba igual, lo importante era entrar por la puerta de la mansión y ver que todo estaba allí, que Grease seguía allí y que el creciente dolor que tenía en el pecho no era causado por nada que le hubiera ocurrido.


    Dudaba de que alguna vez hubiera corrido con más rapidez, y aunque cambié de dirección varias veces pues me daba la sensación de ver la sombra persiguiéndome no reducía la velocidad. Llegando a un peñasco alto desde el que debía saltar me quedé petrificado al ver una larga túnica naranja ondeada por el viento mientras su porte corría a toda velocidad como quien huye de los lobos ¡Grease! La vi tropezar con algo y caer de bruces, podía oler algo de sangre desde donde estaba pero no era nada preocupante, bajé transformándome a mi forma humana justo en el mismo momento en el que oí a Ben preguntarle si estaba bien, añadiendo como diminutivo “pequeña”.


    Me divisó en el momento exacto en el que me transformaba y pasó a hacer lo propio, Grease miraba desde el suelo mientras se apartaba arrastrándose de nuestras gélidas miradas enfrentándose. ¿Qué hacían juntos? ¿Habían venido juntos? No había podido divisarlo cuando llegué al peñasco, a lo mejor la vio caer igual que lo hice yo pero ¿por qué la llamaba pequeña?


    Demasiadas dudas se agolparon en mi mente y mi furia no hacía más que acrecentarse por momentos, quería despedazarlo aunque eso significase romper unas cien reglas de nuestros tratados, él no parecía quedarse atrás respecto a mí.


    Notamos que cambiaba el ambiente y su densidad, había más criaturas en aquel lugar y esperamos a divisarlas.


    A mi lado se pusieron unos veinte miembros del clan y otros tantos como estos en su lado correspondieron. Aquello podía ser una masacre si uno de los dos daba la orden pues ningún miembro cuestionaría nada en una situación como aquella.


    Me centré y oí los latidos del corazón de Grease, bombeaba a una velocidad alarmante mientras sus pupilas se dilataban con el nuevo escenario. Para mi alivio, Ben fue el primero en recuperar su forma humana, y tras él, los suyos. Luego los míos y por último yo.


    —Nos vamos —Ben dio la orden hacia su lado de la nieve y todos empezaron a moverse—. ella… —Me tensé de nuevo. —Es libre, que elija ella.


    


    

  


  
    



    XXIII


    Grease


    “Es libre, que elija ella” retumbó en mi cabeza e hizo que se dilataran aún más mis pupilas mientras no una, sino dos manadas de lobos me miraban de manera expectante. Uno a cada lado, sentimientos encontrados y distintos intentando priorizar para tomar una decisión que pudiera cambiarlo todo.


    —Grease, hija, quiero que escuches a tu madre con atención —Los ojos de mi padre le hacían parecer más mayor, pues el peso de algo que yo no llegaba a entender le mantenía horas en su escritorio pensativo e incluso le hacía discutir con mamá.


    —Cielo, sé que eres pequeña aún y que correr tras mariposas o saludar a la gente te parece algo inofensivo —hizo una pausa y los ojos se le tornaron vidriosos— pero no debes hacerlo, no debes confiar en nadie. Tú, amor, no eres como los demás, y eso, que te hace tan especial también te hace muy vulnerable. Prométeme que, pase lo que pase, lo pensarás bien antes de darle tu confianza a alguien.


    —Sí, mamá —contesté de la manera más formal que sabía aunque a penas levantaba un metro del suelo —Tendré cuidado. Guardé las espadas que mi madre con tan sólo seis años me empezó a enseñar a utilizar.


    Seguían allí, todos, para cuando volví de mi aislamiento, bajé la mirada hacia mis pies y vi que mi lenguaje corporal expresaba mi deseo de huir de allí, pero no podría huir siempre. Centré mis pies juntándolos y levanté la cabeza para tomar una decisión: Alejandro me había perseguido por Montreal y había estado en mi casa, me había enfurecido y también protegido pero aún así, y con la amistad de Savannah, no era bienvenida en su clan ni para una estancia transitoria.


    Ben, risueño, me había ayudado a escapar sin conocerme cuando intentaba huir de una forma muy poca decorosa y había estado persiguiéndome por lo visto para asegurarse de que no sufría ningún daño. No conocía a los miembros de su clan pero ¿no merecían el beneficio de la duda?


    Oí una tos en alguna parte seguramente para interrumpir mis visibles pensamientos y gesticulé con las manos para que ambos se acercaran. Lo hicieron. La fragancia masculina y fuerte de Alejandro hacía contraste con el delicado perfume que desprendía Ben.


    Me concentré y aclarándome la garganta intenté sonar lo más segura y resolutiva posible, había visto estas dotes antes pero por mucho que intentaba no era capaz de imitarlas a la perfección. Mi madre solía decir que por mi mirada se veía el alma.


    —Estamos convirtiendo esto en una ridiculez — fueron a interrumpirme pero pisé fuerte en el suelo en señal de determinación — Deberíamos hablar de esto…solos —Parecían meditarlo —Sino… no iré con ninguno de los dos y me volveré a mi casa en Canadá.


    No vi a ninguno de los dos convencido de su asentimiento pero dieron la orden respectiva de que los miembros volvieran a las mansiones quedándose rezagados como si no quisieran dejar al otro conmigo.


    —¡Al anochecer aquí! —Grité exasperada y me fui yo puesto que no parecían tener intención de marcharse sino era de ese modo.


    Me paseé por los recovecos de los montículos de nieve hasta dar con una pequeña cueva en la que parecía caber sin problemas. El frío apretaba fuera y yo llevaba encima solo aquella túnica naranja que aunque me reconfortaba no abrigaba mucho. Me apretujé contra las rodillas y aunque no sabía qué hora exactamente era y aunque era inusual estar tan tranquila en aquel solitario lugar, había tenido demasiadas emociones y necesitaba descansar.


    —Un día Grease, puede que tengas que hacer una elección, y estoy segura de que no será nada fácil, pero te pesará toda la vida si te equivocas de bando. —Su mirada denotaba preocupación y la situación de no poder explicarle, correctamente, a una adolescente algo tan complicado.


    —¿Por qué tendré que elegir? —Inquirí pues todo lo que decía mi madre parecía tener mensajes ocultos que no podía revelar ella misma.


    —No digo que tendrás que hacerlo, el destino no está escrito, pero si se da el caso recuerda que los errores del… —Suspiró como quien lleva una gran carga emocional —pasado, pesarán sobre ti y hay gente que jamás podrá perdonártelo, pero no significa que no vayan a querer cosas de ti.


    Oí pasos y pensé en salir a mirar cuando caí en la cuenta de que no llevaba ningún arma para defenderme y aunque era buena en la defensa personal, el cuerpo a cuerpo con un vampiro o licántropo no era opción. Esperé hasta que oí dos voces masculinas llamarme entre susurros.


    Al salir los dos se sorprendieron de ver de dónde salía pero quedaron prudentemente callados. Vi que llevaban las manos llenas tendidas hacia delante para dármelo y no supe cual coger primero.


    Ben me cogió con suavidad del brazo tirándome hacia él y me puso un abrigo sobre los hombros que parecía ser de mi talla, aquello me sorprendió.


    —Danos la oportunidad de conocerte y de que nos conozcas, no es problema que seas… amiga de la hermana de este… señor —Parecía haberle costado horrores soltar esas últimas palabras. Le ofrecí un inaudible “Gracias” y me acerqué hasta el extremo donde Alejandro se había quedado esperando.


    —No te he traído un abrigo —Parecía cabreado consigo mismo por ello y pensé que, tal vez, si estaría bien probar a irme con ese hombre que parecía atender tan bien mis necesidades —¿Y sabes por qué? Porque es una estupidez, si tienes frío vuelves a la mansión, si quieres helarte ¡tú misma! —Me estaba poniendo en bandeja la decisión —Pero hazme un favor…. —Arrojó en mis manos mis dos dagas —No dejes que te maten.


    Fijó su mirada en la mía, aquellos ojos verdes de color intenso me hicieron caer en algo profundo y oscuro que sin embargo me hizo sentirme segura. Me retiré de su lado y me coloqué entre ellos.


    —No veo porqué esto tiene que ser así, tú, Ben, has dicho que no te importa que sea amiga de Savannah y eso es tan noble…. —Éste se removió —Por ello…. —Alejandro pareció estar retirándose y eso me agobió —Iré contigo Alejandro pero podré ver tanto a Ben como a los suyos siempre que sea fuera de tu perímetro cuando yo quiera.


    Ben asintió y me dio un beso en la mejilla mientras susurró un “te estaré esperando” tras ello hizo una impresionante transformación y se fue. Me giré y en los ojos de Alejandro no vi alivio ni alegría, sólo había furia y pensé de nuevo en las palabras de mi madre.


    


    

  


  
    



    XXIV


    Alejandro


    Todo se tornó rojo para mí en el momento en el que Ben se acercó al rostro de Grease para plantarle un beso. Fui consciente de que había decidido volverse a la mansión conmigo y sabe alguien lo que hubiera pasado de no ser así ¿Le habría permitido irse sin más? Aún así necesitaba descargar de alguna forma la ira que se había formado en mi interior.


    —Intenta seguir mi ritmo —Ordené—. no vuelvas a irte


    Me transformé y eché correr a un ritmo realmente sorprendente, se quedaba por detrás pero era consciente de que no me perdía la pista en ningún momento. Tras un salto en una laguna inmensa que ella tendría que pasar nadando, cosa que por lo visto no le importó, pues no lo dijo, conseguí coger un poco de distancia. Un licántropo enfadado era peligroso ante cualquier provocación y ella no tenía pinta de irse a quedar callada respecto a mi orden.


    Me subí a un monte cercano pues no me haría mal tenerla a la vista, no fuera a ser que se quisiera ir con el estúpido ese, estaba realmente molesto. ¡Le había abierto las puertas de mi casa! ¡A mi hermana! De repente una sensación horrible me inundó ¿Por qué estaba huyendo Grease de la mansión cuando nos metimos en todo este lío? Lo averiguaría y mataría al culpable. Sí, lo había decido en ese preciso momento, pagaría el precio de no acatar una orden directa del Alfa, y Gary…. ¡Cuándo lo pillase! Me dijo que la vigilaría y cuidaría. ¡Y le creí! Y acabé por cruzármela en túnica cayéndose por la nieve y en compañía de Ben. ¡Pues así que no me la cuiden! Ese “Me” que salió de mi boca antes de reflexionarlo, me avisó de que tenía un problema y serio, acaba de incluirla mentalmente en las cosas que me pertenecían, en un miembro del clan como mínimo.


    Vi que salía de la laguna toda empapada y aunque la vista había mejorado considerablemente repasé mentalmente la posibilidad de que todo el que nos cruzáramos la vería así y negué que hubiera sido buena idea lo de dejarla cruzar la laguna, adopté mi forma humana y baje hasta su campo de visión.


    —¡Si me vuelves a dejar sola…! —Levantó una mano para golpear mi tórax y la dejé; hizo más daño de lo que había previsto y eso me hizo caer en una risa profunda ¡Ay la indomable! Lo que por lo visto no le gustó nada pues se remangó la falda y empezó a caminar por delante de mí a marchas forzadas mientras yo rezagado disfrutaba de las vistas.


    Pasamos el camino que quedaba en silencio. Cuando divisé la reja principal la retuve de un brazo y me miró alzando las cejas en señal de desafío mientras intentaba quitarse mi mano de encima.


    —¿Es qué no me vas a dejar entrar? —Gritó con una furia que volvió a provocarme risa.


    La miré de arriba abajo y me reafirmé en mi pensamiento de que no dejaría que la vieran así, me concentré en localizar mentalmente a Savannah y para cuando pude conectar con ella forzosamente, la escuché gritar en mi cabeza por haber invadido su privacidad. Le tuve que gritar yo también para que me hiciera caso y empezó a dolerme la cabeza. Para cuando entendió que tenía que bajar algo para cubrir a Grease y poder subirla a arreglarse estaba agotado.


    Llegó echa una bala directa a los brazos de Grease y ésta la recibió aunque parecía un poco absorta en sus pensamientos.


    —Siento mucho lo que pasó, lo de las cadenas… yo… yo no quería —Parecía sincera en sus disculpas y así lo debió ver también Grease pues se fueron felizmente juntas.


    Las vi marcharse cuando rememoré la frase de mi hermana ¡Cadenas! ¿Quién le había puesto cadenas y por qué? ¿Con qué derecho? Me puse cada vez más nervioso no pudiendo controlar al monstruo en mi interior ¡Es de mi propiedad! Entré rompiendo todo a mi paso hasta que Gary al verme intentó explicarme que había sido por precaución y que de alguna manera era culpable de haber atacado a nuestro padre. Le agarré de la camisa hasta levantarlo y le hice quitarse de mi camino. Esto era cosa del Consejo, oirían mi opinión al respecto.


    —Quiero un culpable —Los cinco ancianos incluido mi padre miraron asustados hacia la entrada donde esperaba impacientemente —¿Por qué se le pusieron cadenas a una invitada?


    —Era por precaución —Contestó uno de los ancianos más benévolos que conocía —Nadie quería causarle daño.


    —No puedes ponerte así por una extraña —Respondió otro —El clan es lo primero, es tu deber.


    —Tu deber, Martin —Siempre había sentido que aquel hombre manipulaba a mi padre aun siendo el más joven del consejo —Es el de obedecer a tu alfa ¿Lo recuerdas?


    —Si —Asintió mientras me doy la vuelta pero no parece conforme con el punto de la conversación —¡Es una bruja por dios!


    Le golpeé a la vez que me giré mandándole hasta el otro extremo de la sala creando caras asustadizas que no esperaban algo así de mí. Yo tampoco, pero nadie tocaba lo que era mío.


    —Grease es un tema cerrado caballeros, no la consideren del clan si no lo estiman oportuno, pero es de mi propiedad y por lo tanto, todo lo referente a ella… ¡Me concierne única y exclusivamente a mí!


    Cerré la puerta tras de mí y aunque Gary intentó entablar una conversación posiblemente conciliadora me dirigí a mi habitación, nadie molestaría a Grease hasta que no estuviera repuesta, me incluía en ello. Savannah cuidaría de ella, estaba seguro. Una vez allí, vi la bola de acero incrustada en la pared de la que colgaban dos largas y pesadas cadenas que reposaban sobre la cama. Arranqué del centro toda aquella infernal estructura que ahora me martirizaría haciendo varios daños en la pared de la habitación y me senté intentando tranquilizarme cuando vi la luna.


    Estaba brillante e imponente, era bella, siempre me lo había parecido pero esa noche significó algo más, fue un recordatorio: “Tienes tres lunas para entregármela voluntariamente y aceptaremos la tregua, a la cuarta, será nuestra de igual manera.” Con esta pasaba una luna y aunque estuve seguro de que no dejaría que nada pasara a la cuarta involuntariamente pensé en sí podrían hacerlo de alguna forma que yo no pudiera evitar. ¿Qué pasaría si se llevaran a Grease?


    


    

  


  
    



    XXV


    Grease


    Savannah lavó y trenzó mi pelo como alguna vez yo lo hice con el suyo. Me sentía aturdida y exhausta por todo lo vivido en tan poco tiempo. Tampoco podía borrar de mi mente los ojos de decepción de Ben cuando tomé la decisión. En parte fue por traerme de nuevo mis armas, si quería que pudiera defenderme es que en el fondo me apreciaba. Ese pensamiento turbó aún más mi estado de ánimo. Supe que Savannah se estaba deshaciendo en disculpas para conmigo pero no la oía con claridad, me perdí sumamente en mirar por la ventana, aquella luna me enviaba un mensaje y lo sentí como uno amenazador, aunque no supe descifrar por qué.


    Me dejó sola para que terminara de cambiarme y elegí un suéter que llevaba en una de las mochilas. Pertenecía a mi padre y aquello me hizo sentir absurdamente segura. Cerré la puerta y comprobé su pestillo. Una vez echado cogí diversos cuadernos esparciéndolos por la gran cama, preparé una manta para cubrirlos si alguien decidía entrar aún con el seguro, pues cuando una trataba con lobos nunca podía saber exactamente qué diría su instinto animal.


    Me senté con ambas rodillas flexionadas hacia dentro delante de los tomos y empecé por volver a abrir el rojo; Llevaba muchas imágenes que mi madre había dibujado cuando yo aún no existía, en lo que ella llamaba “la época pura de su vida”; Encontré fotos de muchos de los miembros del clan y aquello hizo que el vello de la nuca se me erizara; me centré en el retrato de Alejandro datado de una fecha tan antigua y me pregunté si tal vez era un antepasado muy parecido y con el mismo nombre ¿Tantos años podía llevar vivo aún siendo un hombre lobo?


    Lo aparté a un lado y cogí uno que parecía haber acumulado mucho polvo en aquel trastero, quizá mis padres no lo habían utilizado mucho tampoco; En su interior contenía una detallada descripción de múltiples armas letales, dónde conseguirlas, cómo fabricarlas y en algunos casos dónde alistarse para entrenar con ellas. Busqué mis dagas pero no aparecían, sin embargo aquella vara metálica con ambos extremos puntiagudos era llamada “arkotal”, era fraguada en una de las montañas de herreros semihechiceros y el único entrenador conocido era Yheico… ¡Yheico! Habría una biografía en esa misma página si alguien no la hubiera arrancado.


    Lo dejé y tomé uno verde que con mis padres en vida jamás se me había permitido tocar; sus bordes lo recubrían unas bonitas motas doradas y en su centro había algo parecido a la estrella de David. Al abrirlo vi una rara inscripción que si bien había sido escrita con pluma también era totalmente diferente a las demás ¿Podía ser que fuera sangre lo que había servido de tinta para hacerla?


    “Hay cosas que no pueden ser perdonadas, hay poderes que no deben ser utilizados, hay naturaleza que no debe ser trasgredida.”


    Empecé a ojearlo y me fijé en que, entre otras cosas, las páginas contenían lo que parecían hechizos y pócimas para formular distinguidos venenos. Algo pasó en mi piel cuando intenté leer uno anunciado con un símbolo parecido a un triángulo invertido y decidí dejarlo para más tarde. Además alguien golpeó la puerta de la habitación y tuve que cubrirlos tal y como había previsto con la manta.


    Abrí la puerta y quedé sorprendida de ver a Yheico allí, plantado con una sonrisa bastante estúpida pintada sobre su rostro. Intentó sin éxito ver el interior de la habitación pero mi cuerpo se interponía entre ambos espacios.


    —¿Querías algo? —Sentí una imperiosa necesidad de no estar tan vulnerable y al tener los brazos cruzados sobre la espalda no se me notó demasiado cuando me sorprendí por el impacto de uno de los cuchillos pequeños que solía llevar en las botas en la mano. ¿Había respondido de alguna manera el cuchillo a mi deseo de estar protegida acercándose a mí? ¿Era posible acaso que eso sucediera?


    —¡Oh! ¡Sí! Esto… querría que pasarás a la sala de combate —Debió ser un poema mi cara pues pareció incómodo con el transcurso de sus pensamientos—. sea, no es para que pelees, bueno, no si no quieres —Enarqué una ceja. —Es como una evaluación de tu técnica, no es para hacerte daño.


    Sopesé sus palabras y mi primer impulso fue ir a negarme rotundamente pero meditándolo un poco más, si todo aquel rollo de las cadenas había sido un malentendido, si había elegido quedarme aquí ¿no debía sentirme a gusto y participar en ciertas actividades?


    —Estaré allí —Sonrió casi aliviado y supe que era sincero su deseo de no hacerme daño; había visto en sus ojos algo parecido a la admiración el primer día que me vio luchar.


    Tras cerrar y oír que se alejaba, corrí de nuevo a guardar mis cuadernos y aunque rebusqué en todos antes, no hallé nada sobre ese hombre de características tan peculiares. Sin embargo, en el último tomo que guardé entreabriéndose al colocarlo junto a los demás vi un retrato de Cayetana y decidí que tendría que leerlo en algún momento, lo señalé doblando la esquina superior y cerré la mochila para esconderla debajo de la cama donde me eché acto seguido a descansar.


    —Esto no está bien Tommy, ellos son el enemigo —Papá seguía tirando de mí hacia un callejón oscuro en el centro de una ciudad llamada Río en una tierra lejana y totalmente diferente de la ciudad donde nosotros vivíamos.


    —Daiana no tenemos otra opción, es pequeña y nos persiguen muy de cerca… —Ella acarició mi rostro antes de dejarme ir con mi padre.


    Tenía miedo y el ambiente era cálido y espeso para ser de noche; un hombre, que había visto con anterioridad salió de las sombras. Era muy peculiar, con el rostro de color, sus pupilas azules y el pelo blanco destacaba por encima de todos los demás que le seguían de cerca.


    —Miura, tienes que dar tu palabra de que solo será una marca, sólo una, visible para los tuyos, pero no para el resto —Aquel hombre sonrió de una manera espeluznante.


    —Por supuesto Tommy, sólo queremos lo acordado a cambio, la pequeña no tiene la culpa de vuestro amor —Rió amplia y abiertamente. —Será un segundo.


    Me acercaron al extraño que hundió una de sus afiladas uñas manchadas de un color escarlata en mi piel provocando un hilo de sangre con la misma tonalidad. No lloré, mi padre me había dicho que demostrara fortaleza. La piel se regeneró inmediatamente y aquellos seres desaparecieron.


    Volvimos junto a mi madre que tras examinar mi brazo y no ver absolutamente nada, ni la mencionada y supuesta marca, quedó tranquila. Pero yo si la sentía, bajo mi piel, algo latía con fuerza en ocasiones puntuales y me recordaba aquel momento.


    


    

  


  
    



    XXVI


    Alejandro


    Me levanté con una sensación de tranquilidad en el pecho, sabía, aunque no me hubiera movido de la habitación que Grease seguía en la casa. Tras haber aclarado las cosas, de mejor o peor forma con el Consejo, no creía que hubiera ningún tipo de “malentendido” más.


    Tenía una reunión con Alfie, luego ya buscaría a la chica para concretar ciertas cosas sobre su estancia, lo que no tenía claro era como iba a decirle que si bien era libre no podría abandonar el recinto. Aquello me cambió el humor un poco pues preveía que se iba a rebelar contra aquella medida que era por su seguridad, no era una prisionera. ¡Claro que no! Pero aunque cogiera la posición de mi hermana dentro aquello no iba a ser fácil, Savannah siempre decía que su sobreprotección abrumaba a cualquiera.


    Me calcé las botas militares y los pantalones negros junto a una camiseta de algodón blanca que solía usar cuando iba a hacer deporte. Bajé los escalones de dos en dos y fui a una sala de control amplia donde nada más entrar había varios mapas digitales esparcidos y muchos perímetros marcados en distintos colores, parecía algo así como una mezcla entre el mapa de movimientos sísmicos y el del tiempo.


    —Es difícil de hacer lo que me has pedido Alejandro, sobretodo que pase desapercibido por ella misma —Le hice un gesto interrogativo —Sí, puedo conseguirlo pero no puedo asegurarte que no se dé cuenta y no creo que le haga gracia.


    Era consciente de que vigilar a Grease me iba a costar mucho más que hacerlo con Savannah, era otro tipo de mujer. Le indiqué a Alfie que llevara a cabo la operación correspondiente con mi permiso y me senté en uno de los sofás rojos de cuero de la sala a esperar.


    —¡Ey! Mira Alejandro. —Me levanté y me acerqué a los ordenadores que Alfie estaba toqueteando para ponerme una pantalla donde se veía en grande la sala de combate.


    Estaba casi todo el clan pegado a las paredes del gimnasio con cara de asombro y vitoreaban a uno o a otro según les pareciera en cada momento. En el centro Yheico, con su pantalón holgado blanco propio de las artes marciales antiguas, daba volteretas hacia atrás para huir de las arremetidas de su contrincante.


    ¡Grease! Estaba completamente absorto al darme cuenta. Con unas mallas negras y una camiseta de tirantes gris que se le pegaba al torso fibroso pero femenino por el sudor y una coleta que balanceaba al compás de su combate.


    Grease dio una patada baja que parecía fallida en el momento en que Yheico se dispuso a saltar para dar una alta aprovechando la aparente desventaja. Grease lejos de recibir el golpe rodó en una voltereta hacia delante levantándose con ambos brazos para golpear en la barbilla a un sorprendido y encantado Yheico.


    Cada uno volvió a su extremo y parecía un combate amistoso. Incluso a mí, se me hizo raro mientras veía la gran pantalla ver un golpe tan limpio sobre Yheico que solía anticiparse a todos los movimientos de los guerreros. Esta vez, él empezó el ataque contra ella con un puñetazo dirigido a la zona del estómago, lo esquivó haciendo un careo hacia la izquierda mientras el puño con fuerza de él lo hacía perder levemente el equilibrio, ella aprovechó esa mínima ventaja para haciendo un mortal hacia atrás volver a colocarse en su postura inicial contra él.


    Me alejé de la gran pantalla sin despedirme de Alfie. No le molestó y siguió concentrado en sus planes aunque por el rabillo del ojo supe que seguía mirando aquello que parecía un cuadrilátero profesional. Me adentré en el gimnasio por una de las partes laterales para verlo más de cerca.


    Estaba totalmente concentrado en la precisión de los movimientos de aquella hermosa mujer que tantos problemas me había causado en tan poco tiempo. Fue por eso que no oí cuando alguien indicó que estaba allí. Normalmente era el primero en apuntarme a esa clase de pelea. Era algo divertido para la gente como nosotros, además la fuerza suponía adquirir un rango superior en el clan. Empezaron a vitorearme para que subiera a participar y pensé en negarme. ¿Iba a pelear contra Grease? Yheico se bajó y palmeó mi espalda dando ánimo. Me coloqué en el centro y la sonrisa triunfante de Grease me activó en la actitud que mejor controlaba, la de luchador.


    Todo alrededor quedó anulado para mí, me concentré en el suave balanceo de los pies de mi contrincante. Parecía una boxeadora antes de encarar. Me fijé en que la posición de sus manos, lejos de lo que era típico ver, era relajada y los dedos extendidos, me hacía recordar a lar artes asiáticas.


    Empecé el ritual calentando a saltitos en mi extremo, pensé que era buena idea dejar que ella golpeara primero, al fin y al cabo, no tendría tanto potencial como yo. Noté un dolor agudo en la mandíbula y me pregunté en qué momento se había movido con tanta rapidez como para golpearme sin reacción por mi parte. Me concentré en mí mismo y me sentí herido en el orgullo por haber sido presa fácil… sí que teníamos una contrincante digna.


    Lancé una patada alta que esquivó ágilmente por debajo, su estatura pequeña la favorecía en tiempo y sutileza. Me empujó desde atrás y sonrió ante el vitoreo constante de la gente. Alcé una ceja gratamente sorprendido y le conseguí golpear en el costado. Me paré en seco al pensar que podría haberla dañado pero tuve que reaccionar rápido y apartar ese inútil pensamiento de mi cabeza pues ya se había incorporado y cambiado de lugar con una voltereta lateral, rozó uno de mis tobillos y me tambaleé. Lancé otro puñetazo lateral y lo cogió al vuelo con una de sus manos mientras lanzaba contra mí una patada que yo cogí con mi mano libre. Así quedamos en una postura marcial que la gente admiraba entre gritos mientras no podía apartar mis ojos de los suyos, eran marrones y grandes, tan bonitos con esas chispas de color ámbar sobresaliendo en sus iris dilatados por la excitación de la pelea.


    De repente un recordatorio llegó a mí para romper el momento: Hoy pasaría la segunda luna y aunque era aún temprano y el sol bañaba la nieve… ¿podía dejar de sentir esa amenaza clara en el pecho?


    


    

  


  
    



    XXVII


    Grease


    Aún estaba sudada y agitada por lo sucedido en el gimnasio. Había sido extraño como después de nuestro baile al ritmo de las artes marciales habíamos quedado mirándonos de una forma tan intensa que había hecho que me planteara qué había tras aquellos maravillosos ojos verdes. Era un tipo sobreprotector, eso lo había vivido desde el primer día que nos conocimos; Era guapo, era una cosa que no me gustaba aceptar pues me parecía que era de ser tan vulnerable caer en los encantos de alguien que se sentía tan poderoso; era un buen guerrero, y quizá fue esto lo que más tiempo me tuvo sonriendo en mi habitación una vez que llegué y me senté en la cama exhausta por el espectáculo. Yo no me había quedado atrás. ¡Y no lo haría! Había visto el asombro y la aceptación entre los miembros del clan tras verme pelear. Tenía que agradecerle a Yheico su idea, había sido brillante, quizá eso pretendía, podía notar que le caía bien, y él a mí también. Si pudiera confiar más ciegamente…


    Me metí en el baño y me deshice de mis prendas, también solté mi cabello. Lo agradecí pues empezaba a ser tirante y molesto. Tras pasarme más de una hora bajo el chorro frotando mi piel con jabones perfumados y lavando mi cabello una y otra vez con aroma de manzana. Salí envuelta en una toalla roja de suma suavidad y me paré en seco frente al espejo.


    El cristal me ofrecía una versión diferente de mí misma; el pelo me caía cual sedosa cascada hasta la cintura haciendo una cortina de carbón inexpugnable; mis músculos parecían más firmes, quizá porque desde que murieron mis padres había perdido cualquier atisbo de interés o ilusión por entrenar, sólo lo hacía las horas estrictamente marcadas en el calendario.


    Empecé a recorrer mi piel con un aceite con extracto de aloe vera cuando noté un pequeño calambre en el brazo izquierdo. Me lo miré esperando ver algún tipo de quemadura o roce causado en ese mismo momento. No había señal alguna. Lo recordé… Otra vez me perseguía el latido bajo mi piel que alguien había puesto allí una noche en la ciudad de Río.


    Me quité esos pensamientos de la cabeza y me vestí formalmente con un vestido de raso negro que me había prestado Savannah, alguien había anunciado invitados a lo largo de las horas que había pasado en mi habitación y debía bajar a cenar a la hora indicada. No supe por qué mi corazón empezó a acelerarse con cada paso que daba el reloj, presentía que algo iba a pasar, pero quizá solo era miedo por lo desconocido. Volví a sentarme en la cama y en el momento exacto en el que la luna se posó en lo alto del firmamento alguien golpeó la puerta de la habitación.


    —¿Estás lista? —Lo dijo con tono amable aunque no había esperado confirmación para entrar a mi cuarto. Me ruboricé, la sola idea de que Alejandro pudiera llegar a verme desnuda me provocó una ola de calor que esperaba poder disimular.


    —Sí —Noté algo diferente en su mirada, me recordó a la luna y a los ojos brillantes de los canes al mirarla —Ha estado bien lo de esta mañana —No supe porqué quise hacer ese comentario, tal vez porque había esperado que él lo hiciese en mi lugar.


    —Sí —Sonrió un instante antes de fruncir los labios en una fina línea a modo de disgusto.


    —No te exhibas demasiado Grease.


    Me sorprendió el tono queda de su voz, apagado y algo lastimero como si realmente no quisiera imponerme aquello que estaba diciendo. Lo miré buscando respuestas pero desvió sus ojos a un punto lejano en el exterior desde la ventana.


    —No deberías querer que otros te perciban como una amenaza —Apostilló esto último y se giró para ofrecerme su brazo.


    No se me había ocurrido pensarlo de ese modo, pero entendí lo que me dijo: si en el clan se llegaba a suponer que mi fuerza era mayor, aunque no era cierto, que la de los guerreros más poderosos entre sus miembros… ¿qué me impedía subyugarlos o amenazarlos? Respiré hondo dándole el brazo en respuesta a su ofrecimiento. Mi mano se afirmó contra su antebrazo y sentí que irradiaba calor, uno exquisito mezclado con su aroma masculino.


    Al llegar a lo alto de la escalera me miró y me dedicó una gentil sonrisa antes de empezar a descender. Lo podía notar relajado y natural hasta que algo que divisaron sus ojos lo hicieron enfurecer y subir su temperatura corporal al punto de quemarme y tener que retirar el brazo.


    Cuando quedé desamparada, un delicado brazo me tocó el hombro y me indicó que me echara a un lado, era Savannah. Lo hice y busqué entre la multitud aquel cambio repentino en el humor de mi acompañante. Era Ben, actuaba natural entre la gente con unos cuantos más de su clan acompañados por el padre de Alejandro y por un hombre bastante desagradable llamado Martín.


    Me pilló desprevenida en el momento en el que Ben se acercó a mí y me abrazó decididamente como si de rencontrarse con una muy buena vieja amiga se tratase. No me hizo ningún mal, aunque sólo nos habíamos visto un día tenía algo en él que inspiraba a ser de total confianza; me había ayudado escapar, había tomado bien mi decisión de venir a esta mansión, y ahora estaba aquí. Desde luego algunos Alfas eran menos orgullosos que otros.


    —Que gusto verte, tan recuperada además. —Rozó una de mis mejillas con sus nudillos en gesto cariñoso. —He estado hablando con Harper, ya sabes, el padre de Alejandro —Ya claro, no, no sabía —Le he sugerido que eras de total confianza y eso ha parecido limar algunas de sus asperezas para contigo.


    —Oh! —No fue muy elocuente pero fue todo lo que se me ocurrió en señal de agradecimiento —¿Te trae eso por aquí? —Sonó más agresivo de lo que había previsto y me sonrojé en respuesta.


    —No, en realidad, a parte de la invitación formal de Harper, venía a invitarte a pasar el día en la mansión de mi clan. Ya sabes, has elegido este pero no tienes por qué dejar de encontrar más aliados —Alcé la ceja ante aquel término —Ya sabes… amigos.


    Acepté la invitación en el preciso momento en el que noté dos cosas en la estancia aún estando rodeada de tantísima gente: La primera, Alejandro nos miraba con el ceño fruncido y al borde de la transformación desde una de las esquinas más próximas a la salida, como si temiese que fuesen a entrar enemigos en cualquier momento; la segunda, un hombre con una curiosa túnica azul de transparencias acababa de entrar en la estancia provocando un gran revuelo. Parecía diferente, viejo y dueño de todo lo que su vista alcanzaba.


    Sus ojos hicieron contacto con los míos, me envolvió una burbuja dulce y de repente, empecé a sentir todo muy borroso.


    


    

  


  
    



    XXVIII


    Alejandro


    Sentí la mano temblorosa y lívida de Grease y la aferré con fuerza. Me olvidé de Ben por unos instantes y la ayudé a llegar hasta uno de los divanes del lugar. El color marfil del mismo hacía que resaltase su figura bajo vestido de raso.


    Savannah le hacía aire con un abanico de plumas antiguo que en realidad era una decoración más del salón principal.


    —Creo que se ha puesto nerviosa al ver a… —Inquirí con los ojos a Grease un nombre pero no hizo falta respuesta. Neón Vimort estaba ahí, observando la escena prudentemente alejado, parecía confuso con la imagen que se reproducía ante sus ojos.


    —Savannah, llévala a echarse agua y no, que no vuelva a bajar. —Ordené y la vi irse antes de acercarme al susodicho intruso.


    —Bonito lugar para una cena. —Me puso tremendamente furioso y frenético que estuviera allí plantado sin ningún tipo de invitación o explicación; al menos a Ben alguien le había abierto la puerta.


    Miré al lugar donde se encontraba Ben por encima del hombro por si tuviera algo que decir en todo aquel revuelo, pero por su rostro deduje que no tenía nada que ver con aquella aparición, vaya día había elegido.


    —Creí que querías respuestas muchacho. —Esperó.


    —Acompáñame. —No estaba seguro de que fuera el momento ni el lugar pero dudaba de que se me presentara otra oportunidad si le rechazaba.


    Entramos al despacho principal de la planta baja; todo el mobiliario lucía polvoriento en aquel estudio, ya no era utilizado pues el Consejo se reunía en la biblioteca; todos los muebles, cuadros e incluso el ambiente parecían el de siempre sino hubiera sido porque sobre la gran mesa marrón se hallaban varios pergaminos antiguos en tono amarillento con los bordes quemados debidamente enrollados y sellados.


    Busqué al Brujo para empezar a hacer las preguntas que rondaban en mi cabeza pero aunque recorrí la estancia, Neón ya no se encontraba allí. Ante la posibilidad inminente de que alguien entrara a buscarme, busqué un saco de tela verde opaca en uno de los armarios y metí los documentos cuidadosamente para examinarlos más tarde. Ahora iría a ver a Grease.


    Subí los escalones y al llegar a la puerta, sentí algo parecido al hormigueo en el estómago; estaba tan guapa y diferente con el vestido negro, tacones y el pelo cayendo en cascada, tan largo y sedoso. Toqué la puerta con los nudillos y salió Savannah premurosa para indicarme que Grease se había metido a la ducha para despejarse y que iría directa a dormir.


    Esperé a que mi hermana estuviera lo suficientemente lejos como para que no me oyera entrar al cuarto. El vestido estaba en una de las sillas y los tacones habían sido tirados de cualquier manera en la alfombra. Por lo demás la habitación estaba ordenada y las cortinas estaban descorridas dejando divisar la luna, segunda luna recordé. Me senté en el borde de la cama y me invadió un fuerte olor dulce, no me cabía la duda de que era ella quien lo desprendía aunque ahora estaba también casi seguro de que era parte de lo Grease era.


    Me miré los pies mientras pasaba por mi mente la invitación que Ben le había hecho a la mujer que ahora tardaba tanto al salir. No me gustaba la idea en absoluto, pero tampoco podía prohibírselo sin pelear. No creí que fuera el momento. En ese momento vi que muy cerca de mi pie izquierdo había una mochila y de ésta sobresalía el lomo de un libro con bordes dorados que llamó mi atención.


    Eché un vistazo hacia la instancia contigua y me atreví a sacarlo de donde estaba. Me llamó la atención la estrella de David de su centro y me recordó a algo muy oscuro que alguna vez de niño me prohibieron tocar. Lo abrí: “Hay cosas que no pueden ser perdonadas, hay poderes que no deben ser utilizados, hay naturaleza que no debe ser trasgredida.”


    —¿Se puede saber qué estás haciendo? —Cuando me di la vuelta recibí un golpe de algo que parecía ser acondicionador para el cabello —¡Estás en mi habitación y registras mis cosas!


    Me quité rápido para que no me alcanzaran más productos que tiraba sin ton ni son sobre mí. Cuando paró, bajé las manos que utilizaba para cubrirme y la vi guardando los libros otra vez en la mochila.


    —¿De dónde los has sacado? —No era una exigencia pero sonó así.


    —Eso no te incumbe. —Se acercó amenazante a mí aunque yo solo podía pensar en la toalla roja que cubría su cuerpo haciendo su pecho turgente, debió darse cuenta de que no podía apartar mis ojos de su escote porque empezó a respirar entrecortadamente —¡Sal de la habitación!


    —¿Estás segura de que quieres que me vaya? —La agarré por la cintura y nos miramos a los ojos, se hacía poco impedimento la fina toalla entre dos cuerpos que bullían tanto calor. No respondió y me miraba con las mejillas encendidas y las pupilas dilatadas. Aproveché el desconcierto movido por la necesidad y posé mis labios sobre los suyos. Esperé rabia en respuesta pero relajó sus brazos para entrelazarlos sobre mi cuello y me devolvió la pasión de mi beso.


    Nos empezamos a mover por la habitación cuando su pie tropezó con algo. Pareció volver a la realidad abriendo los ojos y fijándose en que la causa de su tropiezo era el libro que había estado ojeando… se alejó un poco de mí.


    Ante el silencio y la luna como único testigo, la volvía besar sintiéndome completo y notando un pequeño corte en la espalda que me preocupó de más.


    —Ten cuidado mañana. —Guardé su imagen en mi memoria; con los labios encendidos en rojo carmesí, las mejillas coloradas, el pelo lacio mojado y revuelto, y los ojos prendidos en dos joyas de chiribitas ámbar. —Descansa.


    Cerré la puerta tras de mí y tuve claro que aunque le hubiera exigido que tuviera cuidado no dejaría que fuera sola a la mansión de ese lunático tan simpático con ella. Pensé en el corte minúsculo de la espalda que vi frente al espejo y aunque me habían hablado de ello, no pensé que pasaría, y si bien me lo había planteado al conocer a Grease, no debía pasar tan pronto.


    


    

  


  
    



    XXIX


    Grease


    Pasé mis dedos por la comisura de mis labios y aún podía notar el calor que los de Alejandro habían dejado allí.


    Me sorprendió, pero no pude resistirme a ese cálido agarre y a los fuerte latidos que escuchaba en su pecho ¿Sonaba el mío igual?


    No me había permitido jamás llegar a sentir nada parecido; había tenido relaciones esporádicas, era cierto, pero el corazón nunca estaba implicado ¿Quizá debía dejar que los acontecimientos se sucediesen?


    Me tumbé de costado en la cama y si bien añoraba de una forma extraña el vacío de la ausencia de compañía, era lo que tenía que hacer; echarlo de allí era un acierto. ¿Cuánto habría podido ver en mis libros?


    ¿Reaccioné desmesuradamente? Era posible pero había sentido miedo al verlo con aquel tomo en concreto; mis padres me lo habían prohibido en tantas ocasiones que supuse que su contenido era ilícito además de peligroso.


    Lo abrí incorporándome y cogí un cuaderno en blanco que alguien había dejado amablemente en la cómoda por si me encontraba aburrida. Pasé casi toda la noche inmersa en mi misión; copié cada letra y cada dibujo de la forma más literal posible y sonreí satisfecha cuando, ya con el sol fuera, terminé.


    Guardé el tomo original donde estaba y la copia la envolví en mis saltos de cama en el fondo del cajón ¿Y si le entregaba el original a Alejandro como muestra de que no era una amenaza? No, lo descarté inmediatamente pues sería mentirle de forma descarada. Tal vez simplemente lo dejaría allí hasta que encontrara un destino mejor. Si Alejandro lo hubiera querido tomar ya lo habría hecho, esa misma noche, en vez de andar a los besos.


    Tomé una ducha pues la noche en vela había hecho mella en mi frescura de la noche anterior. Me puse un vestido amarillo bastante llamativo que Savannah me había prestado junto a uno blanco que consideraba más bonito… dejaría éste para la vuelta. Me ruboricé pensando en si a Alejandro le gustaría, lo metí doblado sin arrugas en el bolso de mano y bajé hasta la entrada donde Ben ya esperaba radiante.


    —Estás guapísima, Grease —Sus ojos hicieron contacto con los míos y su intenso azul junto a sus hoyuelos marcados me hicieron esbozar una tímida sonrisa.


    —Hasta luego. —Esa voz resonó en lo alto de la escalera y me sobresalté cuando vi a un imponente Alejandro recién despierto con el torso desnudo despidiéndose tan tranquilo ¿Dónde estaba el lobo sobreprotector? ¿Sería que mi beso lo había alejado? Sentí una punzada de temor cuando ya no quedaba en mi campo de visión al cerrar la puerta tras nosotros.


    —¿Te tratan bien? —Fue una pregunta hecha en un susurro y me conmovió. Asentí. —Quiero que sepas una cosa, puede que ya te lo hayan dicho allí pero si no es así…Tú perteneces a este lugar.


    —¿Por qué? —La curiosidad hizo mella en la seguridad de mis decisiones.


    —No puedo decírtelo, ellos tampoco, pero Alejandro es tendente a quebrantar las reglas y los tratados.


    Tras un primer instante en el que estuve a punto de darme la vuelta, me sentí cómoda con él: No paraba de sonreírme y sus ojos brillaban emocionados; paramos por el camino para hacer algunas batallas de nieve, ángeles y un muñeco enorme. Para cuando divisé su mansión, espléndida de ladrillo rojizo y con menos protección que en la que me alojaba, estaba algo cansada y hambrienta.


    —Me sorprende que siga en tan buen estado, lleva tantos años reconstruyéndose y ha pasado por algunas guerras tan despiadadas… —Abrí los ojos como platos corroída por la curiosidad mientras un grupo se acercaba a nosotros —Te presento a Lorrein, Celine, Zac y, bueno, a Neón Vimort ya lo viste en la mansión, llegó esta mañana de visita.


    No me sentí segura al principio, sobre todo por lo que aquel hombre me producía, era una sensación extraña irónicamente familiar. Pero ante los múltiples halagos, la aceptación de todos los miembros sin necesidad de exhibición y la ausencia de intentos de matarme, empecé a sentirme rodeada de buenas personas que me ofrecieron alojamiento siempre que quisiera.


    —Me alegro de que te vayas a quedar esta noche, si necesitas algo y no estoy, Zac puede ayudarte en lo que necesites, se ha ofrecido él mismo. —Agradecí tal gesto con una sonrisa y acompañada por Lorrein, fui a la habitación indicada donde, a pesar de ver la luna llena y redonda en el cielo, no me sentí amenazada y dormí plácidamente.


    Me levanté pensando en Alejandro. Me duché y puse sobre mi cuerpo el vestido elegante y fino blanco que para mi grata sorpresa me quedaba muy bien. Salí pues Ben me estaba esperando para desayunar antes de emprender el camino de vuelta a lo que podía llamar “Casa temporal”.


    —Pareces muy risueña esta mañana. —Lorrein lo dijo con un tono melódico y pausado como si no estuviera acostumbrada a hacer cumplidos.


    —Sí, tiene razón. —Zac se sentó a la mesa desperezado, con toda su vestimenta de cuero, poco propia de aquellos lares; me fijé en su rostro e inevitablemente en la gran cicatriz que cruzaba desde la parte superior izquierda de su rostro hasta donde se perdía bajo su suéter.


    Parecía retraído y poco conversador, pero sus pocas palabras solían tener connotaciones positivas y eso me hacía sentir cierta simpatía hacia su persona. Se ofreció a acompañarme de vuelta pues Ben tenía que reunirse con su otro alojado, Neón, con quien con un poco de suerte no tendría que cruzarme antes de irme. Pero no tuve tanta suerte.


    —Querida, ¿podemos hablar? —Estaba ahí, en un rincón retirado, con su rara capa y algo que llamó mi atención y por lo que accedí, un colgante se había salido puntualmente de su sitio interior y por un segundo vi un símbolo parecido a la estrella de David.


    —Es usted un brujo, ¿cierto? —Savannah me había comentado tras mi mareo en la sala que era un antiguo profesor del clan, aunque sólo estuvo hasta que nació la hechicera que debía estar en ese lugar. A partir de ahí no pude sacarle nada más pues se puso muy nerviosa y salió tras mandarme a la ducha.


    —Así es, pero esa no es la pregunta correcta. —No entendí aquella afirmación.


    —¿Es usted mi enemigo, señor? —Inquirí inquieta y él rió.


    —Esa puede llegar a ser una buena pregunta, pero, además de creer que no soy yo de quien tienes que cuidarte… —me miró muy fijamente —esa no era la pregunta correcta. —Se fue hacia la salida como quien termina un trabajo y cuando iba a cerrar la puerta tras de sí, volvió a sorprenderme el tono cautivo de su voz —El dolor te hará más fuerte, Grease. —Desapareció.


    —¿Estás bien? ¿Lista para irte? Vimort se ha ido. —Ya lo sabía. —Podré acompañarte.


    El camino transcurrió sin incidencias mientras la luna a penas era una transparencia poco real; reímos y charlamos tranquilamente hasta que se divisaron los barrotes desde los que debía ir sola.


    —Gracias por todo, ha sido muy agradable, espero repetir. —Lo dije con sinceridad, quería profundizar en mis relaciones con los diferentes miembros de su clan, incluido él.


    —De nada, ha sido un placer. —Me abrazó. —Si me necesitas sea la hora que sea, puedes contar conmigo.


    Supe que fue sincero y esperé a que se alejara para entrar en la mansión. Al ver la familiar escalera vino a mi mente la imagen de Alejandro en lo alto, semidesnudo. Había pensado mucho en él a pesar de haber estado con tan buena compañía.


    Estaba dispuesta a empezar a conocerlo e incluso empezar a compartir secretos que debía esclarecer.


    Iba a entrar en mi habitación a dejar la bolsa de mano cuando olí a quemado, deduje que era papel y entre sin llamar a la habitación de donde procedía. Era la de Alejandro, y me quedé paralizada ante la imagen: En un cubo metálico ardía mi libro, al menos, el original sobre artes oscuras; en el centro de la habitación, Cayetana agarraba con fuerza el cuello de Alejandro mientras se besaban.


    No podía respirar bien, no debía dolerme, pero lo hizo. Nunca me abría a sentir y ahora…Dejé caer la bolsa al suelo y corrí.


    


    

  


  
    



    XXX


    Alejandro


    Estuve ahí, frente a la gran casa de ladrillo rojo viendo como todos y cada uno de los integrantes de ese clan trataba bien a Grease, no me quedó más remedio que aceptar cuando se hizo de noche que allí estaría a salvo y volver a mi mansión.


    Abrí la puerta de la habitación y pasé la noche dando vueltas en la cama sin poder dormir pensando en si tal vez era mejor familia para ella, el otro clan por mucho que hubiéramos estado tantos años distanciados.


    Ya había amanecido hacía varias horas y no podía quitarme de la cabeza lo guapa que estaba con ese vestido amarillo en contraste con su gran cascada de pelo negro azabache. Parecía feliz en compañía de Ben y eso me dolió al mismo tiempo que noté otro corte en la espalda. No podía preguntarle a nadie sobre los cortes que aparecían solos en mi espalda, como si de esculpir se tratara, a menos que pillase sola a mi madre y ella tuviera ganas de ser elocuente en sus palabras. Era improbable.


    Iba a bajar a la biblioteca a reunirme con los del Consejo cuando al pasar por la habitación de Grease me inundó su encantadora fragancia y me hizo entrar en su estancia. Estaba todo ordenado y aproveché para sentarme sobre la colcha de su cama haciendo mucho más intenso el olor dulzón del ambiente.


    Me permití acostarme ahí y dada la profunda tranquilidad que me transmitió incluso me quedé dormido. Tampoco tenía por qué molestarle aquello a Grease ¿o sí? Al fin y al cabo se habían besado.


    Cerré los ojos pero una imagen invadió mi mente sin dejarme descansar, el libro, ese con el que había tropezado cuando estábamos en mitad de ese fugaz e intenso beso. Aunque no debí, lo busqué debajo de la mano y haciendo una inhalación profunda lo abrí: estaba lleno de cosas prohibidas, malas artes, hechizos, venenos; se trataba de un tomo de los Brujos oscuros de la época de la batalla entre razas; no debería existir tal ejemplar y mucho menos debería tenerlo alguien como Grease… alguien que parecía ser una bruja aunque no estuviera confirmado.


    Me paseé durante un rato, u horas, no lo sé, por su habitación intentado decidir qué hacer tanto con el libro como con ella. ¿Y si era de su madre y ella no tenía nada que ver? Lo que era una realidad es que nadie debía ver ni saber de la existencia y pertenencia de aquel libro, y lo iba a arreglar, después me pelearía con Grease para explicárselo.


    Cogí los demás libros y le eché un vistazo, no parecían ofensivos ni ilícitos, más bien era información histórica, así que los volví a dejar en su sitio y me llevé la amenaza hasta a mi habitación.


    Entré y cerré la puerta tras de mí, no eché el seguro pues nadie acostumbraba a irrumpir en mis aposentos sin ser invitado. Cogí una papelera metálica de uno de los armarios que guardaba para fundir ciertos metales sin producir destrozos y puse el libro en su interior. Miré por la ventana y la luna era una pequeña transparencia todavía. Cogí una cerilla, la encendí y la tiré hacia la papelera. Ese libro no debía volver a ver la luz, era culpable de tantas muertes inevitables por las razas que no conocían la magia…Un pequeño remordimiento llegó a mí desde alguna parte preguntándose si tal vez no sería uno de los pocos recuerdos que tendría Grease sobre sus padres, pero tuve que descartarlo y seguir en mi tarea, era mi deber, era el Alfa del clan y mi deber era protegerlos.


    Me senté en el borde de la cama a esperar que se consumiera, el olor a papel quemado llenaba la estancia desagradablemente de humo y el grueso tomo junto a sus barrocos bordes se resistían a consumirse. La puerta de la habitación se abrió y aunque intenté ponerme entre la papelera y la vista de Cayetana que había entrado no lo conseguí.


    —Es un libro prohibido, Alejandro. —No era una acusación, Cayetana estaba tan acostumbrada a llevar conmigo el peso de los deberes desagradables del clan que casi solo era como una afirmación. —¿Es de ella? —Asentí y no pude más que sentir el pánico amenazante de cuando sabes que mandas a la horca a alguien a quien aprecias. Me levanté, me empecé a pasear de nuevo por la habitación sintiéndome tremendamente inquieto hasta que ella me cogió de las manos y me miró a los ojos. Paré. Se echó hacia atrás la larga melena roja y sus ojos negros profundizaron en los míos. —No voy a delatarla Alejandro.


    No pude más que sentirme agradecido por lo que acababa de decir así que como única respuesta la abracé, encontré consuelo entre sus brazos como tantas veces había hecho: la primera vez que desterré, que reñí duramente a un niño, e incluso la primera vez que maté. Contra todo pronóstico levantó la cabeza y posó sus labios sobre los míos alzando los brazos hacia mi cuello. Me quedé paralizado, no quería herirla, siempre había pensado que acabaría siendo mi compañera y tantas veces habíamos acabado actuando como tal…


    Oí un ruido tras la puerta, un objeto arrojado pensé. Aproveché para deshacerme de u confuso lazo y salí a mirar de que se trataba. No tuve que pensarlo demasiado: Ante la puerta de mi habitación estaba la bolsa de Grease y su fragancia se perdía por la escalera principal.


    Nos había visto, estaba seguro. Me transformé para tratar de compensar la ventaja que pudiera llevarme y salí corriendo hacia la fría noche llena de nieve. Vi la luna llena en lo alto del cielo mirando la escena de forma expectante y fue como un claro recordatorio: “Tienes tres lunas para entregármela voluntariamente y aceptaremos la tregua, a la cuarta, será nuestra de igual manera.”, era la cuarta luna y Grease estaba en mitad del bosque, no podía ser real.


    La divisé a lo lejos con su vestido blanco correr ciegamente por el bosque evitando las salientes ramas aunque algunas estaba haciendo estragos en su precioso y delicado vestido. La olí, ella sentía miedo y ansiedad y su respiración era agitada y nerviosa.


    La perdí de vista y perdí su rastro, no podía perderla. Corrí hasta un montículo alto de nieve y divisé la laguna. Si se había metido allí, su rastro habría sido borrado. Agudicé mi oído intentando localizarla pero todo estaba en silencio y sólo el sonido de los animales nocturnos me hacía compañía.


    La encontré. Estaba saliendo aliviada de la laguna respirando aliviada. Me acerqué por detrás y tapé su boca con mi mano para evitar el grito que podía llamar a los seres equivocados. Le di la vuelta y sus estrellas ámbar se perdieron en mis ojos.


    —Eres mía. —Susurré y al ver que se iba tranquilizando al saber que era yo, la solté. Me dio una patada que no esperaba en la cara ya humana y la solté.


    —Yo no soy de nadie. —Bramó mientras miraba en mi dirección con posición defensiva.


    Alguien clavó una lanza en mi estómago desde atrás y por el líquido negro que vi salir de ella, deduje que estaba envenenada. Los ojos de Grease se agrandaron justo en el momento en el que una voz familiarmente irónica, tronó en el aire


    —Te equivocas Grease, eres nuestra. —Miura se deleitaba con la posición fuerte en aquel bosque solitario que ahora estaba repleto de vampiros ante un licántropo en forma humana envenenado y una guerrera que había huido sin armas. —Alejandro, debiste entregárnosla por ti mismo. Te lo dije… a la cuarta luna sería nuestra de igual modo y tú, alfa insensato, has desperdiciado la oportunidad de salvar a tu clan. Con ella no había nada que pudieras hacer para evitarlo, no te mortifiques.


    Desapareció ante mis borrosos ojos en los que hacía siglos no veía una lágrima como las que ahora corrían sin cese por mi rostro. Se la había llevado.


    


    

  


  
    



    XXXI


    Grease


    Había visto claramente el pánico en los ojos de Alejandro ¿y si sólo no me hubiera soltado de él? Aunque claro, no sabía que mi otra opción que era caer en las manos del vampiro que se había metido en mi cabeza el día de la batalla. Se suponía que volvía a la casa de Ben y todo porque mi estúpido corazón se sintió más dolido de aquel beso que de la quema de mi libro.


    Todo se hizo negro para mí mientras que una mano fuerte me sujetaba de la espalda hacia abajo; aunque intenté abrir los ojos, no pude. Fui consciente de que me llevaban como un saco a una velocidad inhumana. Sentí neblina y frío como si de estar en el polo norte se tratase. Sentí que fui perdiendo el color de mis mejillas y el calor de mi cuerpo hasta caer inconsciente.


    Oí un goteo que me hizo volver a la realidad aunque seguía tan cansada que no, mis ojos no me obedecían, en algún lugar de donde me encontraba caía agua cada tres segundos en forma de gotas que chocaban contra algo metálico. Olía a putrefacción y en algún lugar no muy lejano grandes fogones quemaban armas mortales, sabía cómo era esa fragua aunque jamás hubiera estado allí.


    Alguien tocó mi brazo y apretó justo donde un latido creciente amenazaba con romper mi piel. Sentí dolor y rabia por mi debilidad. Sentía que estaba perdida en el fondo de algo muy oscuro y no había salida. Perdí de nuevo la consciencia.


    No sé cuánto tiempo pasó hasta que volví en mí de nuevo, se oían murmullos a mi alrededor pero sin prestarme atención y tuve que obligarme de una vez a abrir los ojos. Me arrepentí de hacerlo: estaba colgada en tres grandes postes metálicos a modo de crucifixión; estaba enganchada a varios goteros y sobre una parte de mi abdomen, ahora desnudo, alguien había enganchado electrodos. Al final de la estancia las voces que murmullaban cesaron para mirarme.


    —Reacciona rápido, pero su marca está muy diluida, no se si funcionará Miura —Un señor bajito y rechoncho parecía casi asustado de decir estas palabras.


    —¡Haz que funcione! —El bramido resonó contra el frío metal haciendo que mi cabeza poco lúcida diera vueltas.


    Tuve que volver a cerrar los ojos, la sensación era demasiado fuerte y ni los brazos ni las piernas me respondían a las órdenes que mi cerebro dictaba, era casi como si no estuvieran conectadas a mí. Mi corazón se ralentizó notablemente y un sudor frío empezó a inundar mi espalda.


    —Es posible que el veneno anulador la mate —¿Morirme? ¿Veneno? Tenía que salir de allí. —Pero sin correr el riesgo será imposible, su sangre hechicera imposibilitará cualquier intento de hacer crecer su marca. Es genéticamente fuerte, uno de los mayores ejemplares que he estudiado pero también obtendremos más resistencia.


    —¿Estás insinuando que elegí mal? ¿Qué he esperado 19 años en vano? —Sonó un desgarrador grito y supe que había descargado, sino toda, parte de su furia contra el científico.


    —No señor… si lo conseguimos, será imparable.


    Oí pasos y todo se tornó en una nebulosa ¿Alejandro dónde estás? Miré a mi izquierda y uno de los cables conducía a una bolsa muy grande de sangre, parecía que me estuvieran haciendo desinfecciones del siglo diecisiete. En otra de las bolsas, un color violáceo con burbujas tintineaba alegremente mientras se reducía. ¿Qué me estaban inyectando? Intenté quitármelo pero fue imposible.


    Pensé en mis espadas pero esta vez no hubo zumbido en respuesta, quizá porque estaba demasiado lejos, quizá porque mi parte de bruja que nunca había estado confirmada, me estaba abandonando. No pude mantenerme más tiempo pensando y me abandoné a pesar de que los dos hombres volvían a estar delante de mí.


    —¿Funcionará? —El ruido de una bota impaciente contra el suelo repiqueteaba. —Si no lo hace morirá, ¿no es así?


    —Sí, señor, pero es la única forma que conozco. —Fue solemne la afirmación.


    Alguien me descolgó y me quitó ambos tubos. Por lo que sentí, alivio inmediato, supuse que el veneno anulador era muy fuerte. Me tumbaron en una camilla boca arriba y abrí los ojos justo para ver como un líquido negro entraba en mi cuerpo por una aguja larga y dolorosa a través de mi costado.


    —¿Es la hora? —Alguien asintió en respuesta.


    Pusieron una pesada cadena alrededor de mi cuello y empezaron a apretar. Pensé en lo bonito que había sido ignorar de algún modo aquel mundo. Pensé en mi padre, fuerte y atento y en cómo el paso de los años lo había ido derrotando, quizá porque no siempre podría protegerme de los vampiros. Me estaba asfixiando e iba a morir. Pensé en mi madre, dulce y serena, mirarme todas las noches y besar mi frente como si temiera no poder volver a hacerlo. Un agudo dolor atravesó mi pecho y supe que el veneno estaba llegando a los órganos principales. Pensé en Alejandro e incluso me reprendí por ello, pero una lágrima rodó por mi mejilla por no volver a sentir el calor de sus labios.


    Oí los cristales rotos de algún lugar en el laboratorio y la voz sobresaltada del científico que ahora suplicaba por su vida. ¿Había salido mal y Miura lo mataría por ello? Oí golpes constantes y la presión de la garganta aflojó.


    Noté unas cálidas manos quitar la gran aguja en la que apenas quedaba líquido, noté la ansiedad en esos grandes dedos mientras recorría mi figura. Era él, Alejandro. Me cogió y salió corriendo hacia algún lugar aunque no supe donde. Daba igual, le agradecía tanto que me hubiera sacado de allí. Hubiera estado más agradecida si no supiera como sabía, que no había oportunidad para mí y que iba a morir.


    


    

  


  
    



    XXXII


    Alejandro


    Recuperé la conciencia tumbado en mi cama aunque no sabía cómo había logrado llegar hasta allí. Alrededor de mi cama, mis padres, mis hermanos, Cayetana y Yheico me miraban con gesto de preocupación.


    Me palpé el estómago con la yema de los dedos y vi la gasa fina y esterilizada sobre la herida que ahora parecía completamente cerrada. Mi madre tenía los ojos orgullosos y sabía que la curación era un ungüento de los suyos, sin hechicera en el clan sus conocimientos sanatorios habían sido de mucha utilidad.


    Me permití cerrar los ojos y las imágenes se agolparon en mi cabeza, sucediéndose una tras otras: La bolsa de Grease en el suelo del pasillo, la huída por el bosque, su precioso vestido blanco, el alivio al sentirse sola y el miedo cuando la atraparon y oyó la afirmación de Miura. ¡Grease! Él la tenía ¿Cuánto tiempo llevaba yo inconsciente? Daba lo mismo, cualquier tiempo era demasiado si ella lo había pasado en las manos de ese ser frío.


    Me incorporé de un salto omitiendo por completo el dolor que amenazaba con ponerse de nuevo a sangrar y sólo con la mente ordené a todos los presentes que me siguieran, que no descansaran en ningún momento hasta encontrarla, rastrearía el planeta entero si era necesario, pero la encontraría.


    Salimos disparados con la conexión creada entre nosotros cada uno en una dirección. El pecho me dolía como si el veneno hubiera llegado hasta allí pero sabía que no era así, era el dolor y ardor de saber a Grease entregada a tanto mal. ¿Había podido evitarlo? Pensé en la amenaza de Miura y en si realmente yo podría haber hecho algo diferente que hubiera cambiado las cosas; tenía esa horrible sensación de que el hecho de que Grease saliera corriendo por el bosque esa noche estaba escrito en algún pergamino del destino catastrófico e imparable.


    Olvidé cualquier sentimiento de culpa por unos instantes, necesitaba encontrarla y a pesar de las múltiples áreas que llevábamos rastreadas entre todos no había una sola señal ni siquiera en el sitio donde yo fui encontrado y por tanto el sitio donde se la llevaron.


    Seguí corriendo hacia todas partes y ningún lugar concreto ¿Se la había tragado la tierra? Desesperadamente me acerqué a cada montículo de nieve, a cada árbol, a cada piedra con el deseo de oler su dulce fragancia aunque fuera por las heridas que se había hecho mientras huía de mí. No había nada.


    —Alejandro, dice que han venido a ayudar —Divisé a Ben y a unos cuántos de su clan que habían salido al oír los múltiples aullidos. Seguramente en cualquier otra circunstancia habría despreciado cualquier ayuda y cualquier tipo de colaboración con ellos, pero era Grease y nada más importaba en aquel momento ni su relación con Grease, ni las traiciones del pasado, ni las muertes que nos debíamos los unos a los otros, nada…


    Asentí y seguí cabalgando cual diablo movido por una bestia superior, mi propio lobo interior me pedía que aminorara el ritmo pero no podía permitirlo, moriría si era necesario antes de parar. De repente sentí un escalofrío y mi conexión con los demás se quebró. Algo sacudió mi mente inesperadamente: “¿Alejandro dónde estás? —la voz de Grease era un hilo. Me concentré y la visualicé: A su izquierda unos cables le chupaban la sangre mientras otros le inyectaban algo de un color…” Perdí las palabras de Grease en el aire pero no me hacía falta más, sabía dos cosas con certeza: La primera, que estaba viva; la segunda que no estaban moviéndose de lugar constantemente y por los cables ya inyectados en ella debían de haber parado hacia tiempo. Tenía que estar bajo la influencia de algún anti—rastreadores potente y no debían estar lejos. Pensé en las cuevas al pie de las montañas y me pareció que era de los pocos lugares en los que era posible montar una estructura vampírica sin que ningún clan de lobos de la comarca lo ubicase.


    Llamé a todos los lobos con un aullido, incluido los de Ben, no sabía cuántos habría custodiándola. Nos dirigimos hacia allí y los dos Alfas encabezábamos la partida. No fue difícil para once lobos dar con la cueva indicada e irrumpieron por la apertura principal casi todos.


    Me rezagué para dar la vuelta a la cueva volviendo a mi forma humana y divisé una ventana de cristal cubierta con unas hojas secas y nieve. Lo aparté intentando no hacer demasiado ruido pues si todos los lobos entraban por la principal y sabían que yo estaba fuera podían intentar escapar por alguna otra salida que nosotros desconociésemos.


    Me quedé paralizado por un instante; Grease estaba dentro, su olor normalmente tan dulce a penas se notaba, lo envolvía un matiz agridulce que olía a muerte y a la putrefacción que tantas veces había tenido la oportunidad de presenciar en las batallas. La divisé y en ese momento el monstruo de mi interior decidió por sí sólo.


    Rompí la ventana con mi transformación, todo era rojo y sangriento para mí, maté a cinco, tal vez seis vampiros que intentaron evitar mi entrada, de un solo zarpazo. Arranqué la cabeza de otro conforme me abría paso y su sangre casi me supo a hermosa venganza, pero yo quería a Miura. Miré a todos lados de la instancia y sólo había un patético científico que ni siquiera era sobrenatural en modo alguno. Tomé mi forma humana y lo levante agarrándole del cuello en forma de ahorque mientras quitaba la pesada cadena que Grease tenía alrededor del cuello. ¿Por qué todo el mundo intentaba encadenar a Grease? Suplicó por su vida y tal vez debí sopesarlo pues sabía con exactitud lo que le habían administrado a Grease pero la furia me pudo y para cuando tuve ese pensamiento yacía morado y mojado por su propia orina colgante. Lo dejé caer a un lado.


    Todo se tornó más claro y la furia venció mientras los lobos aparecían en la estancia; A su paso la furia dejo algo mucho peor, miedo. Le recorrí el cuerpo con los dedos, miré su cara, arranqué la aguja negra de su costado y la tomé. Grease se moría en mis brazos, lo notaba; su rostro estaba pálido y sus labios sin expresión alguna se veían de un tono morado mortecino que no daba buena señal.


    Busqué a mi madre con la mirada, tenía los ojos desorbitadamente abiertos mientras sostenía la aguja negra examinándola. Negó con la cabeza. Ben que había llegado hacía un instante sugirió llamar al mago, todos sabíamos que el brujo sólo aparecía si le convenía pero lo intentaríamos.


    Mi enemigo me haría de doble, iría a por el mago mientras yo llegaba hasta la mansión. Subí las escaleras y la tumbé en la cama. Por detrás llegaba gente a la que no podía detenerme a mirar. Había tardado demasiado en encontrarla.


    —Grease, ¿me oyes? Te vas a poner bien. Va a venir Neón, él sabrá qué hacer.


    Ben entró con cara de haber visto un fantasma, pues eran bastante mortales en nuestro mundo y negó con la cabeza.


    —No vendrá, dice que es magia oscura y que los libros prohibidos fueron destruidos hace mucho tiempo, que sin ellos no podría hacer nada y con ellos, cualquiera de nosotros podría. —Se notaba la angustia en su voz y me planteé la posibilidad de que estuviera sintiendo exactamente lo mismo que yo por Grease.


    Detuve ese pensamiento para no dar paso a mi ego lobuno de alfa, no era el momento. ¡Espera! ¿Libro prohibido? ¿Venenos? Yo iba a matar a Grease, yo iba a ser el único culpable. Había dejado que se la llevaran, había tardado mucho en encontrarla y había destruido la única posibilidad de salvarla… Apoyé mi cabeza sobre una de sus manos deseando notar el calor de su vitalidad y para mi sorpresa uno de sus dedos alcanzó un mechón de mi frente.


    —En el cajón. —Fue un susurro tan inaudible que yo mismo dudé de que fuera real pero no iba a parar a preguntármelo de nuevo. Su corazón iba demasiado lento, sus latidos eran los últimos que le quedaban.


    Revolví junto a Ben todos y cada uno de los cajones el cuarto hasta dar con un bloc que parecía una copia exacta del libro prohibido, ¿era posible que así fuera? Llamé a mi madre y en su posición de sanadora leyó cada uno de los venenos hasta dar con uno que coincidía con el que le habían administrado. Ponía su nombre “Agnus mortuum” cuya traducción sería “Cordero muerto” y cuyos efectos tenía una nota: “No identificados, en el libro original estaban arrancados”, más abajo ponía remedios.


    —Se puede paliar, no sé si lo elimina. —La voz de mi madre parecía la de tranquilizar a un animal herido del cual tienes miedo. Asentí. —Se necesita “Sanguis”, “toxicum virdis” y “lupi in vestimentum ovium”.


    Teníamos todos los elementos; sangre, dedujimos que de alguien puro por lo que Savannah era la única inocente de aquel cuarto; veneno verde que decidimos que era uno de los que se hacía con hierbas de las páginas anteriores; y un “lobo con piel de oveja”, intuimos que era un lobo arrepentido. ¿Por qué debía ser un lobo?


    Demasiadas dudas empañaban aquel plan, pero no había tiempo, ya no eran perceptibles los latidos de Grease. Pedí que se fueran tras poner el líquido en una aguja. Cogí un cuchillo y lo puse sobre la cama. Inyecté el líquido en la vena con camino más directo hacia el corazón. Pasaron tres minutos y algo mojaba mi cara sin cesar.


    —Grease, vuelve. —Cogí el cuchillo y lo puse cerca de mi muñeca —Grease, vuelve o me iré contigo.


    


    

  


  
    



    XXXIII


    Grease


    Una fuerza oscura y poderosa quería llevarme al purgatorio donde debía arrepentirme de mis pecados antes de morir; una fuerte mano negra cogió mi cuerpo y tiró de él hacia un túnel tétrico que parecía un portal. Tenía que cruzar, no podía ponerle trabas a la Guadaña de la muerte.


    En ese preciso momento noté un dolor agudo en el pecho, una opresión y de repente la Guadaña ya no tenía su mano tan firme sobre mí, parecía instigarme a cruzar el túnel de una vez pero una luz blanca se levantaba en el horizonte opuesto. Lo oí, como una oración sagrada: “Grease, vuelve. —El movimiento de algo metálico y puntiagudo junto a mí cuerpo. —Grease vuelve o me iré contigo”. Solté de un brusco movimiento la mano fría, huesuda, negra y arácnida de la muerte y corrí hacia el filo de luz, pequeño y conciso. No quería cruzar el túnel, la muerte seguía mis pasos de forma borrosa y espeluznante. ¿Podría huir o era solo el deseo y el miedo a morir? ¿Estaría de verdad Alejandro pensando en encontrarse conmigo en aquel lugar?


    Corrí hacia la luz con más intensidad hasta cruzarla. De repente pude sentir el alivio de Alejandro resumido en un suspiro y aunque creí acariciar su rostro mojado con una de mis manos, no estaba segura. Me sumí en un extraño recuerdo que mi mente había tenido bloqueado hasta que había estado al borde de la muerte.


    —¿Hemos hecho bien en marcarla Tommy? —La voz era trémula y preocupada.


    —Si, Daiana, no teníamos otra opción: mi clan quiere matarla por ser la causa de la guerra de clanes; tu clan quiere matarla por ser hija del lobo que arrancó a la hechicera de su puesto. Los brujos… ¡Ni si quiera sabemos qué quieren de ella los brujos! —Suspiró. —Sólo es visible para los vampiros y sólo es una marca que indica que es aliada, ningún ser frío debería abalanzarse sobre ella.


    —¿Y ha merecido la pena el precio que vamos a pagar? —Su rostro se compungía de un dolor desconocido para una niña tan pequeña como yo.


    —Debe vivir Daiana, sea cual sea el precio.


    Me desperté sudorosa y fría. Noté el peso de las múltiples mantas sobre mí y dos pares de ojos se apresuraron a acercarse a mi rostro y coger una de mis manos. Se miraron amenazadoramente: Ben y Alejandro estaban ahí, ambos preocupados y dispuestos a salvarme. Era extraño como las situaciones más extremas podían aliar a los enemigos más manifiestos.


    —¿El veneno? —Fue todo lo que pude decir ante aquella situación.


    —Está remitiendo a una velocidad vertiginosa. —Ben respondió con optimismo tal y como él era. —Me alegro de que ya estés consciente. —Pasó una de sus manos por mi frente de forma suave y cariñosa.


    —Sí, ya está consciente, ¿no era eso a lo que esperabas? Ya puedes irte. —Sonaba despectivo y casi tuve ganas de reír. Alejandro miraba a Ben como si quisiera arrancarle la cabeza de un mordisco.


    —En realidad, debéis iros los dos. —La voz de Elvira llegó clara y autoritaria desde el marco de la puerta. —Debe descansar y tengo que hacerle unas curas.


    Ambos se levantaron y sin perder la mirada el uno del otro salieron dejándome con aquella mujer serena de pelo dorado que más bien parecía un hada. Se sentó en silencio a mi lado y empezó su tarea de sanadora. Estaba muy cansada e iba cerrando los ojos ante el silencio absoluto que inundaba la habitación. Estaba pensando en mi libro prohibido y en si, tras curarme, habrían sido capaces de quemar la copia, cuando Elvira rompió su silencio.


    —Me alegro de que estés bien. —Sonaba sincero pero sus ojos desviándose hacia la colcha de la cama para evitar la mirada directa me indicaron que había un gran “pero”. —Pero no puedes quedarte aquí. Sé que pensarás que no tengo autoridad para decirte esto y, realmente no la tengo, pero te voy a explicar muchas cosas antes de que decidas que debes hacer:


    —Hace siglos el Brujo, Neón Vimort, nos comunicó, siendo todavía mi marido el Alfa, que debía irse, que ya había nacido la hechicera que realmente debía ocuparse de nuestro clan. —Hizo una pausa larga. —En unas cuantas lunas estaba aquí una niña, muy delicada, cuyos ojos eran del mismo color que los tuyos. Su aire dulzón atraía la curiosidad de todos y cada uno de mis entonces pequeños lobos. La integraron como una más. —Parecía dolida con aquella historia. —Para aquel entonces ya habíamos decido que lo más conveniente para el clan era que Alejandro se uniese a Cayetana, cuya transformación, no sé si la habrás visto, es sorprendente. —Enarqué una ceja como contestación a lo que llevábamos de historia. —Con el paso del tiempo, tu madre, Daiana, era muy querida por todos en el clan, tenía unos poderes extraordinarios y una habilidad y técnica sorprendentes en una hechicera cuyo único mérito solían ser las artes mágicas, no físicas. —Suspiró e hizo una mueca al ver mis ojos confundidos. —Alejandro y ella empezaron a llevarse muy bien, incluso Cayetana fue un poco desplazada por esta relación de amistad tan profunda, tanto que, el Consejo decidió cambiar de opinión… —Se oyeron pasos en el pasillo y Elvira terminó de echar su ungüento para levantarse con rapidez.


    —¿Qué decidió? —Salió más voz de mi cuerpo de lo que esperaba y la persona que andaba por el pasillo ya movía el pomo de mi habitación.


    —Que lo mejor era casar a la hechicera con el próximo Alfa. —Sentenció.


    Abrió la puerta Savannah y dejó paso a su madre con una reverencia de respeto para después entrar grácilmente hasta mi cama donde yo aún no había podido asimilar las últimas palabras de Elvira.


    —Menudo susto. ¿Cómo te encuentras? —Sonrió pícaramente. —Que sepas que abajo tienes a dos Alfas cuya tensión puede cortar almas.


    —¿De verdad? —No pude menos que sonreír tristemente. Algo había cambiado en mi interior tras visitar a la muerte y volver por la luz blanca. Algo había cambiado en el momento en el que Elvira se puso a recitar la historia. —¿Puedes decirles que suban?


    Asintió no sin antes decirme que lo haría cuando hubiera descansado un rato y me hubiera ayudado a estar presentable. Mientras desenredaba mi pelo, le pedí que me acercara una de las mochilas y comprobé que los demás libros estaban tal y donde los había dejado sumándose la copia del prohibido.


    Savannah se alejó para irse al piso de abajo y con un pensamiento y una vibración mis dos espadas se pegaron a mí como arrepentidas por no haberlo estado alguna vez. Había tomado una decisión y tenía que transmitirla.


    Entraron movidos por la curiosidad junto nuevamente Savannah y Elvira que esperaba pacientemente desde más atrás.


    —Lo único que ha quedado claro es que… —La voz me falló un instante. —Soy una bruja —Se tensaron varias mandíbulas en el ambiente—. como tal, quiero saber qué debería ser de mí. —Alguien dejó incluso de respirar, quizá yo misma. —Voy a buscar a Neón Vimort, quiero respuestas.


    —El brujo solo aparece cuando le parece conveniente Grease —Alejandro afirmó el hecho como intentando quitarme la idea de la cabeza.


    Una nube vaporosa apareció de la nada y con ella una túnica azul conocida y una sonrisa triunfante ante la extravagante aparición.


    —¿Estás lista Grease? —Neón parecía saber el momento exacto en el que dejarse visualizar, parecía que tuviera claro que ese momento iba a darse.


    Les dije adiós y que volvería pronto sin personalizar en ninguno de los presentes. Le agradecí a Alejandro con la mirada e incluso con la mente haberme salvado. Le dediqué una sonrisa a Ben que aún sorprendido parecía positivo. Incliné la cabeza como muestra de respeto a Elvira y me giré. Le di la mano a Neón y de repente la nebulosa me envolvió con él y desaparecimos.


    


    

  


  
    



    XXXIV


    Grease


    Parecía mentira que estuviera tan tranquila con todo lo que acaba de pasar; había estado a punto de morir y había huido de la mismísima guadaña; Alejandro me había salvado, posiblemente, porque era la hija de su antigua prometida.


    Cuando Elvira comenzó a hablarme, de alguna forma supe que iba a ser doloroso pero necesario, al menos empezaba a entender porqué Alejandro me protegía, aunque lo del beso… Descarté esa idea y pensé en Cayetana, si ya fue desplazada en algún siglo por mi madre, tal vez y sólo tal vez, no fuera una loca y sólo, no quería volver a perder su posición como futura mujer de Alejandro, aunque ¿había hecho yo algo para cambiar ese hecho?


    Lo tuve claro, sólo sabía a ciencia cierta que era sucesora de una hechicera y que todo el mundo veía en mí signos evidentes de serlo también. Por eso no dudé: Neón era el único que podía ayudarme a entender un origen de circunstancias desconocidas donde todo el mundo parecía querer ayudar pero con puntos de vista sobre lo que pasó y lo que debía ser. Por eso en parte entendí que también era el único que parecía no guardar rencor alguno por mis padres.


    La imagen de Ben sonriéndome se hizo nítida en mi mente y sopesé la posibilidad de que él también hubiera estado al margen de todo ese lío del pasado. ¿Cuántos años tenía ese encantador chico de ojos azules?


    Miré a mi acompañante en aquella nube sentado pensativo hacia el polvo de alrededor como si buscase sitio para aparcar. ¿Acaso aparecer y desaparecer dependía de factores meteorológicos?


    Era Brujo, no adivino, pero por su larga barba y sus expresiones faciales deducía que tenía que haber vivido muchísimos siglos; sus ojos expresaban esa sabiduría que sólo te la da la experiencia. Quizá podría preguntarle sobre todo aquello que rondaba en mi cabeza para que él aclarase lo que pudiera.


    —Aprecio tu curiosa mente muchacha, pero, a donde vamos, si es que quieres saber algo, sólo se abrirán respuestas ante las preguntas correctas. —Guió de forma imperceptible un ojo hacia mí y siguió buscando ante la niebla creada por polvo.


    Recordé nuestro último encuentro y cómo me advirtió sutilmente acerca de dos cosas: primero, él no era de quién tenía que preocuparme; segundo, debía hacer las preguntas correctas.


    —¿Sabía usted lo que iba a pasarme, Señor? —Volteó calmadamente su rostro hacia mí.


    —Debes aprender a hacer las preguntas correctas, nunca hallarás respuestas de otro modo. —Iba a interrumpirlo pero continuó. —Fue celebrada una cumbre de Brujos no hace demasiado tiempo en el pico de aquella montaña. —Señaló a lo lejos.—. la mayoría de ellos se han evaporado ya pero, aparte de los miembros fijos del Consejo, se hallan aún algunas brujas y bastantes semihechiceros por aquí. No te recomiendo interactuar con ellos.


    Caí, mejor dicho, fui cayendo desde la nube hasta el suelo sin aparente freno. Imaginé mi cuerpo desparramado por el suelo cubierto de sangre y me pregunté el por qué. Estaba a escasos metros del suelo cubierto de nieve, el impacto era inminente cuando reboté en una especie de colchoneta elástica transparente que se retiró tras reducir el golpe. Aún así me dolería el trasero un par de días.


    Entré despacio a la cueva que daba paso a piedras preciosas en distintas y múltiples formas: sillas, mesas, lámparas… ¿Sería un efecto óptico? Fui a tocar una flor cristalizada pero al acercarme estalló en mil pedazos atrayendo la atención de la gente hacia mi persona.


    —Yo de ti no tocaría nada, todo explota ante la presencia de magia oscura aquí. —Un chico de tez morena y el pelo largo trenzado, me miraba cautelosamente, como si temiera que empezara a romper todo lo que había a mi alrededor.


    —¿Y por qué debería entonces explotar algo en mi presencia? —No sabía si era la mejor estrategia hacer como que no tenía ni idea de lo que hablaba. En realidad no estaba segura pero algo me decía que el libro prohibido que llevaba en la mochila a mi espalda, por muy copia que fuera, estaba, efectivamente, prohibido por algo.


    Salí corriendo hacia una túnica azul vaporosa que se perdía por una escalera lateral en forma de caracol pensando que se trataba de Neón Vimort, pero acabé chocando con un hombre que parecía incluso más mayor que él. Su barba, espesa y marrón cubría sus labios fruncidos mientras sus ojos aguileños escrutaban mi rostro.


    —No pienses en nada, niña. —Me quedé congelada. —Al menos no en algo que quieras que yo no sepa. —Me intimidó y pensé en correr. —No, no corras. No soy peligroso pero como sabrás… —Me miró entrecerrando los ojos como si de una adivinanza se tratara. Deduje que quería aclararme algo sin que lo pareciese. —cada brujo tiene un don, leo la mente —¿Quién era ese tío tan extraño? —Me llamo Albert Magnum —¿Magnum? ¿Grande? —Efectivamente niña, deja de pensar. Tu habitación está al fondo a la derecha. —Rió. —Casi como los baños. Espera a que Neón te vaya a buscar, es sólo un consejo.


    Estaba demasiado nerviosa como para si quiera pensar en correr así que ande hasta las puertas del fondo y giré a la derecha. Había tres puertas ante mí, en apariencia lucían idénticas. ¿Cuál era la supuestamente mía? Respiré hondo y abrí la puerta más pegada a la derecha: un líquido rosa salía como nube de algodón y una mujer en el centro del cuarto me miró sobresaltada. Cerré disculpándome. No quería abrir otra puerta y pillar desprevenido a alguien de nuevo, no sabía que poderes tendría cada uno. Tampoco podía quedarme en el pasillo. A por la segunda puerta, la del centro.


    Abrí sigilosamente por si en su interior se encerrara alguna criatura que se pudiera considerar bestia, aunque llevaba las espadas conmigo… no me fiaba. Mis espadas empezaron a quemarme en la espalda como si se movieran en forma de vibración pero no hice caso al dolor que empezaba a emerger desde atrás pues no quería separarlas de mí.


    En el interior de la habitación bullía un intenso calor que golpeó mi cara aunque no retrocedí. Asomándome por completo vi que golpeando un hierro poco fundido con un martillo gigante que disparaba chiribitas de un color anaranjado mejor que el de las mejores fraguas, había un chico de anchas espaldas, sin camiseta, con una larga trenza marrón que llegaba por debajo de su cintura.


    Se giró y sus ojos también marrones tenían espacios donde se reflejaba por completo el color de la llama de vulcano. Me quedé absolutamente quieta y sorprendida ante esa belleza tan inusual en un hombre. Inconscientemente empecé a recorrer sus marcados músculos al son de sus tatuajes, parecían contar una leyenda tan antigua como los propios dibujos. Me sobresalté cuando mis espadas abandonaron súbitamente mi espalda y se posaron sobre el fuego delante del chico que, ahora que miraba, era el mismo que me había advertido sobre no tocar nada hacia unos instantes.


    —Hacía mucho tiempo que no veía estas espadas pero por lo visto me siguen reconociendo. —Esbozó una amplia sonrisa de dientes blancos y perfectos que contrastaban en melódica armonía con su tez morena. —¿Te llamas Grease? —Asentí atónita. —Tus espadas me lo han dicho. —Volvió a sonreír y sopesé si me arrepentía o no de haber cogido la puerta incorrecta.


    


    

  


  
    



    XXXV


    Riuk


    Sabía que tanto “Comedia” como “Drama” habían llegado a la cumbre en cuanto tocaron el suelo por primera vez. Me llamaron a través de la vibración que sólo se tenía entre espadas y su creador. Me guiaron dificultosamente por entre todos los magos pero en cuanto la vi no tuve duda de que era ella quien las portaba.


    Una parte de mí había ansiado encontrar a Daiana pero sabía que no sería así, sino ella misma habría sabido interpretar la vibración y el calor que desprendían las espadas. La pregunta era como las aguantaba esa mujer de pelo negro bajo su propia chaqueta sin abrasarse o emitir alguna queja. Ella estaba por tocar más cosas de la estancia y tuve que intervenir de formas más impactante de lo que esperaba. Le había dicho claramente que sabía que llevaba magia oscura encima, seguramente pensó que si yo lo veía otros también, aunque no era exactamente así. Como herrero semihechicero que era, uno de los mejores según los brujos, había recibido la visita de toda clase de seres, incluidos los oscuros para la compra de armas letales y eso me hacía sutil a los detalles que la magia emanaba.


    Salió corriendo ante mi atónita mirada pero no le di importancia, tampoco era cuestión de asustar hasta el punto de que tuviera que irse el primer día, con Drama y Comedia con ella sabría en todo momento donde se encontraba.


    Cogí un hierro que en algún momento había sido parte de la espada de algún famoso héroe histórico para los humanos, lo empecé a flamear con el fuego vivo de la pequeña fragua de la habitación. El pesado martillo para cualquiera que no tuviera el poder se hacía ágil y sedoso entre mis manos mientras los contundentes golpes iban moldeando lo que sería la base de una guadaña peculiar que aún nadie había solicitado.


    La noté indecisa tras la puerta y supe que mis amigas harían el resto para que se decidiera por mi puerta. Aún así hice como si no la oyera entrar y la dejé contemplar parte de la creación perfecta de un arma letal.


    —Hacía mucho tiempo que no veía estas espadas pero por lo visto me siguen reconociendo. —Esbocé una sonrisa mientras esperaba a que dijera algo. —¿Te llamas Grease? —Asintió aunque parecía atónita. —Tus espadas me lo han dicho. —Sonreí y la note aturdida. Miró hacia los lados como sopesando todas las posibilidades que tenía, que eran pocas.


    —¿Y qué más te han dicho? —Las llamó mediante una vibración aunque dudé de que supiera exactamente cómo lo había hecho. —¿Quizá algo que pudiera saber cualquiera que hubiera hablado con Vimort?


    —Te pareces a ella. —Desmontó su postura defensiva. —Hace falta una gran determinación para llevar a Drama y Comedia todo el día contigo sin saber su nombre y que aun así te obedezcan. —¡Escóndete!


    La hice meterse de prisa siguiendo indicaciones bajo la tela de una mesita que había para las herramientas y la tapé con la túnica había llevado puesta en nuestro primer casual y fortuito encuentro.


    —¿La tienes lista? —Parecía urgente el tono de su voz y vagamente supe que Grease estaba revolviéndose ante aquella aparición pues así lo gritaban entre metales las armas.


    —No, pero la tendré en un par de días, la cumbre lo ha retrasado, Señor.


    Se oyó el portazo y la chica salió de su escondite, parecía confusa y con un millón de interrogantes en su pequeña cabeza. Yo, en parte, era el culpable.


    —Puedes irte a ponerte cómoda y seguir la charla luego, pareces…cansada. —Me miró con algo parecido a la furia en la mirada. —Si quieres, ya mañana.


    —¿Nadie me va a explicar nada y tú crees que para alguien que encuentro que conoció a mi madre y me empieza a hablar de ella sin más voy a irme a cambiarme? —Le dio la vuelta a un barril sucio y vacío y se sentó. —Tengo todo el tiempo del mundo para que me cuentes.


    No podía saber sin hablar con ella acerca de cuánto sabía sobre el tema pero sí podía darle pautas que le ayudaran a sobrellevar este lugar. No era fácil ni siquiera para las brujas de cuna, mucho menos para un semihechicero o una bruja sin conocimientos como ella. Los brujos estaban a otro nivel, cada uno con un poder era como una carrera de obstáculos hacia seguir siendo anónimo y transparente para la vista de los del Consejo.


    —Me llamo Riuk Chronnos. —Pareció sorprendida de haberse olvidado de la presentación, tal vez porque yo me había apresurado a decir su nombre sin darle tiempo. —Encantado de conocerte, casi no lo hacemos. ¿Qué clase de bruja por muy principiante que sea no sabe crear una colchoneta para sobrevivir? —Su mirada se tornó interrogante. —No, no lo hice yo, pero sé quién lo hizo. Los semihechiceros sabemos muchas cosas porque nadie nos presta atención, tenlo presente: cuanto más destacada seas menos oportunidades de hacer algo sin que nadie se dé cuenta.


    —¿Y necesitaré hacerlo? —Realmente parecía interesada.


    —No lo puedo saber. —Enarcó una ceja. —Al menos por ahora, Neón no avisó a nadie de que te traería y eso es raro, el Consejo suele saberlo todo con demasiada antelación.


    


    

  


  
    



    XXXVI


    Grease


    Empezaba a entender algunas cosas, no sabía si eran de vital importancia, pero eran cosas que me acercaban a mi origen y eso me daba tranquilidad. Me pregunté mientras andaba tras Neón si yo sería tan querida como mi madre cuando ya no estuviera. Registré mentalmente a ciencia cierta ahora que, aunque siempre lo había sabido en el fondo, mi madre había vivido muchos siglos antes de mi existencia. Cuando me enseñaba a pelear siempre me preguntaba cómo estaba tan ágil, tan fuerte y cómo había podido aprender toda esa técnica siendo una mujer normal.


    Bajábamos por un túnel oscuro hacia el ala oeste de la especie de castillo de hielo y se abrió ante mí una biblioteca enorme con múltiples estanterías cubiertas de libros que a su vez estaban cubiertos de polvo. Debía hacer siglos que alguien no pasaba por allí. Me asombré de ver así a groso modo varios tomos con el símbolo prohibido pero no hice ningún comentario al respecto, básicamente porque dudaba que él no supiera que estaban allí.


    —Empieza por limpiar y ordenar esto. —¿Qué? ¿A qué venía eso? ¿No debía darme alguna respuesta en vez de ponerme de limpieza? Quise preguntar pero sabía que su contestación sería que tenía que hacer las preguntas correctas. —Me ha dicho Magnum que tus pensamientos son altos y claros. —Entrecerré los ojos, no me daba confianza que todo el que me viese le dijese a Neón cosas de mí. —¿No vas a preguntar nada? —Sí, pero no a ti, tenía que volver a ver a Riuk e investigar más sobre los tan mencionados “dones” de los magos. —Bien, parece que no eres tan indomable después de todo.


    Me dejó allí sola y un pensamiento me asaltó: ¿la magia oscura de mis armas rompería los libros? De ser así, ya lo habría hecho. Empecé a limpiar de forma tradicional cada uno de los estantes y me regañé a mi misma por no saber hacer ningún hechizo que me ayudase a ir más rápido, en realidad, me regañé por no saber ningún hechizo.


    —Pareces una humana. —Una mujer de pelo rosa chillón me miraba sentada en lo alto de uno de los ya limpios muebles. —Riuk dice que no eres una bruja común, quería saber por qué. —Me estudiaba cautelosamente sin acercarse a mí, como si temiera un poder que yo, si tenía, no sabía utilizar.


    —¿Eres semihechicera, cierto? —Jugué a la baza de la apuesta a la presunción.


    —¿Eres adivina? Sólo los brujos tienen dones. —Parecía asustada e intrigada al mismo tiempo.


    —Si estás convencida de que sólo ellos tienen dones ¿por qué tienes miedo? Ah, déjame pensar, no deberías estar aquí, en la puerta dice “solo seres mágicos”, sí, entiendo latín. O tal vez… Riuk no te dijo que vinieras a instigarme. —Se hizo un profundo y prolongado silencio y yo volví a mi tarea una vez que decidí que no era una amenaza. Sacudía con fuerza los trapos sobre los muebles y limpiaba sin embargo cuidadosamente los tomos antiguos. Al rato, viendo que no se iba a marchar decidí aprovechar la compañía. —¿Cuál es tu poder? Los semihechiceros tenéis un solo poder que os hace diferentes, ¿no es cierto? —Asintió. —¿Cuál es el tuyo?


    —Soy un campo de protección. —La miré. —Cuando tengo alguien en mi campo de visualización puedo crear un escudo entre eso y cualquier cosa, mágica o no, visible o no, que quiera hacerle daño.


    —¿Te ha pedido Riuk que vinieses a protegerme? —Su silencio bastó para contestarme y me pregunté la relación entre ellos. No se parecían, por lo que dudaba que fueran familia.


    Vi un cuaderno con uno de esos símbolos y quise preguntarle a ella sobre su origen y estado, ya que parecía que era aliada, podría ayudarme a entender porqué los libros prohibidos no habían sido destruidos, como en los clanes pensaban, hacía tanto tiempo.


    —¿Desde cuándo está aquí este libro? —Lo alcé hacia ella por una página abierta donde hablaba de los tipos de dones que podían existir y su compatibilidad o no con otros aunque era inusual.


    —Pues… no sé, es un simple libro de ciencias. —Lo dijo con toda la naturalidad del mundo.


    —¿De ciencias? —Asintió. —¿Me describes la portada? —Tenía una sospecha y quería confirmación.


    —Es naranja, viejo, sin ningún dibujo, sus páginas están limpias y no parece muy antiguo. ¿Eres ciega? —Me miraba de forma extraña como si no entendiese mi comportamiento.


    —No, no. Perdona. Era una forma tonta de sacar conversación. —Sonrió y yo le devolví el gesto aunque por dentro me preguntaba por qué yo veía un libro de tono verdoso, antiguo, con las hojas amarillentas y la estrella en la portada.


    Se oyeron unos pasos de bajada a la sala y yo guardé el tomo un poco nerviosa, quizá ella no podía verlo por lo mismo que tenía prohibido bajar allí, no quería empezar a especular.


    —Miri ¿estás ahí? ¡Sube! Te busca el lobo de la guadaña.


    La voz de Riuk parecía urgente desde allí arriba mientras yo deseaba preguntarle para qué Zac, del clan de Ben, necesitaba una guadaña de esas características. Él no me vio pues estaba bajo la túnica en aquella mesita pero yo distinguí su voz claramente ¿Habría venido solo? ¿Estaría Ben por allí? Por una parte y aunque hacía menos de un día que estaba allí deseaba que así fuera, al menos, a los de allí los conocía. Pero no podía ser, había venido a buscar respuestas y aunque no fuera con preguntas a Neón, ni fueran las correctas estaba encontrándolas, aunque también crecían nuevas sospechas e incertidumbres.


    Aunque esperé, no bajó nadie a hablar conmigo de nuevo y yo me concentré en mi tarea; los ordené por clasificación de materia mágica: hechizos, pociones, armas, campos de magia, jerarquía, historia y leyendas…


    Me llamó la atención la sección de leyendas donde decidí guardar todos los tomos que consideré prohibidos de forma distribuida. Pensé en subir y decir que había finalizado ¡y sin ayuda de hechizos! Pero me planteé que quizá no bajaría de nuevo así que me senté con las piernas cruzadas en el suelo y cogí uno de los tomos de historia y leyendas en cuyo lomo especificaba “Nacimiento de Brujas” y lo abrí para leerlo como si todo aquello no tuviera nada que ver conmigo.


    “Hay cosas que no pueden ser perdonadas, hay poderes que no deben ser utilizados, hay naturaleza que no debe ser trasgredida…


    El nacimiento de una bruja


    La gestación por parte de una hechicera es siempre larga e imprecisa, nadie puede saber si el feto resultante será niño o niña, ni si adquirirá poderes. Se pondrá a la madre gestante en cuarentena, en uno de los picos donde se celebran las anuales cumbres y se la vigilará y protegerá de una forma exhaustiva y rutinaria.


    Al nacer el niño o niña se pondrá en el recipiente de la incertidumbre, rodeado del consejo durante dos lunas tras las cuales: Si fuere niño y éste tiene poderes será llevado por los Brujos para desarrollar el don. Si fuere niña y ésta tiene poderes será asignada a un clan para su convivencia y su posterior desempeño de las funciones de protectora y sanadora (Véase el tomo XX sobre fecundación y naturaleza de las brujas)”.


    Cerré el tomo y busqué el correspondiente para abrirlo y seguir leyendo, pues si no me fallaba la lógica, yo debería haber nacido en un sitio como ese para ser una hechicera y no lo había hecho. Para cuando nací o al menos de lo primero que tenía memoria, era estar en Canadá en un hogar normal con el cariño de mis padres.


    “Una hechicera solo podrá quitar su halo protector contra la fecundación del macho así convenido por el clan al que ha sido asignado. Las hechiceras tienen el deber de no abandonar su clan y de querer hacerlo y obtener el permiso deben esperar a que nazca la sustituta correspondiente para preservar la paz entre razas (Véase el tomo VII sobre Matrimonios y alianzas entre seres mágicos)”.


    Todo remitía a otros tomos, pero quería ver que posibilidad había de que mi madre y Alejandro hubieran estado obligados a casarse. Pensé en Alejandro y maticé en mi mente su imagen doliéndome el pecho intensamente. Descarté la imagen y supe que me vendría bien mantenerme alejada de todo aquello, intentaría averiguar mi origen y mi destino. Busqué el tomo y vi que era sumamente pesado y largo, cada página contenía una regla y una excepción. Había miles de prohibiciones y sanciones. ¿Tendría que empezar a leer desde el principio?


    “La naturaleza no debe ser trasgredida, la paz ha de ser preservada.


    Las razas mágicas han de conservarse en su totalidad y sin mutación para el resto de la eternidad; las razas tienen la obligación de preservar su identidad y de castigar a los enemigos de la ley mágica de la Paz entre Razas…”.


    No sabía qué hora era pero ni siquiera había encontrado las normas relativas a las hechiceras cuando caí dormida en el suelo de la biblioteca donde tal vez podría quedarme encerrada y feliz sin contacto con el mundo exterior. Lo dudaba.


    Una sombra se acercaba sigilosamente a mí e intentaba arrancarme el libro de las manos, no quería dárselo e intentaba luchar contra ello. Dejó de intentarlo y convirtiéndose en un aire negro, espeso y fuerte removió las páginas hasta dejarlo en una página cuyo encabezado decía “De la traición a la paz y sus formas de castigo.”


    Me desperté y la página de mis sueños estaba frente a mí, abierta y amplía, no pude resistir empezar a leer movida por una necesidad.


    “De la traición a la paz y sus formas de castigo:


    —Cualquier acto que viole directamente la paz entre razas será castigado con la muerte.


    —Cualquier acto contra un jefe de raza mágica será castigado con la muerte.


    —La trasgresión de la naturaleza mágica será castigada con la muerte.


    —La utilización de magia oscura será castigada con la muerte.


    —…”


    Dejé de leer sintiéndome tremendamente mareada mientras me levantaba guardando el libro en la estantería, no sin antes doblar la página por la que me había quedado, iba a desmayarme, pero una mano fuerte, serena, morena y dulce me sujetó con firmeza aunque no sabía cuando había llegado y si se habría percatado de la naturaleza de aquel libro.


    


    

  


  
    



    XXXVII


    Riuk


    Había bajado para ver a Grease en cuanto me había sido posible escabullirme de nuevo; Los semihechiceros éramos una especie de esclavos para los seres mágicos por completo. Estábamos para ellos por encima de los humanos, claro que sí, no se nos bendecía con la inmortalidad pero vivíamos durante más siglos de los que necesitábamos. No teníamos tampoco la suerte de aparecer como raza inalterable o respetada porque no éramos, según los brujos, una raza mágica en sí. Así que trabajábamos aprovechando nuestro poder, la única manifestación real de magia en nosotros para hacerle la vida más fácil a los seres plenos, incluso los oscuros estaban por encima de nosotros.


    Había estado toda la tarde intentando darme prisa en forjar la guadaña que el licántropo de la gran cicatriz me había pedido. Costaba una fortuna, e incluso con el tributo que tendría que pagarles a los magos, la cantidad restante era más que decente.


    Estaba bajando cuando vi a Grease sentada en el suelo, ávida por una necesidad imperiosa de seguir leyendo tomos y no quise interrumpirla, pero, en vez de retirarme y volver más tarde que, en definitiva, es lo que debería haber hecho, me senté silenciosamente en el último peldaño en el que no estaba en su campo de visión y observé durante horas. Parecía constantemente sorprendida e intenté divisar el título del libro que al parecer era simplemente un libro de ciencias; me pareció extraño la forma de reaccionar ante algo tan humano. ¿No habría tenido la oportunidad de estudiar? Eso no lo sabía, pero lo averiguaría.


    Se quedó dormida con las bonitas pestañas negras rozando el principio de sus sonrojadas mejillas y el largo y sedoso pelo cayendo sobre el libro que tenía ahora en sus delicadas pero fuertes manos. Me iba a acercar para dirigirla a su cuarto para que descansase cuando vi salir un remolino espeso y negro que le arrebató el libro y lo reabrió por una página.


    Me quedé paralizado aunque quizá debería haber hecho algo por si aquello era una manifestación maligna. No lo parecía. Las espadas de Grease dormitaban tranquilas en la parte de atrás de su fibrosa y femenina espalda. Ella despertó sobresaltada y aunque miró a ambos lados se centró en ponerse a leer por la página que había sido abierta, enseguida empezó a ponerse de pie y a tocarse la frente y las sienes como si estuviera mareada. Parecía que iba a caerse por lo que dejé atrás los escalones y la cogí con firmeza de la mano.


    Al tocarla, sentí un pequeño escalofrío pero no le di importancia. Miré hacia el suelo buscando el libro para leer su contenido y me quedé petrificado cuando su contenido y su apariencia eran tan distintos de lo que yo había visto anteriormente o mejor dicho, diferente a todo lo que había visto en toda mi vida. Apoyando a Grease contra una estantería y ayudándola a sentarse primero, la solté e intenté coger el libro, pero había vuelto su apariencia normal y su contenido insulso. Hice la prueba pertinente, toqué a Grease mientras abría el tomo de nuevo y el contenido cambiaba. El libro reaccionaba ante Grease.


    Oí que alguien bajaba y aunque ella susurró lo mismo, yo ya estaba guardando el libro en una estantería. Vimort nos miró con los ojos entrecerrados como quien cuestiona una situación y sopesa las posibilidades.


    —Señor, he oído un ruido sordo aquí abajo, me he tomado el atrevimiento de bajar y la he encontrado desmayada. —Me apresuré a mentir.


    —De acuerdo, vuelve a tus quehaceres muchacho. —No me dirigió más que la mirada despectiva que según ellos merecía y tocó a Grease para desaparecer en una nube de polvo.


    Me quedé solo en aquella biblioteca que ahora se tornaba mucho más útil que antes y me pregunté por qué reaccionaba ante Grease. ¿Lo haría ante todos los seres mágicos puros? ¿Sólo ante las brujas? ¿Esos libros no habían sido destruidos?


    Subí a la parte principal del gran castillo de hielo y con una mirada disimulada y un guiño le hice la señal de reunión a Miri que en ese momento pasaba utilizando su poder para con una niña de uno de los vampiros que habían venido a comprar armas. No le pagaban lo suficiente para lo mucho que le desgastaba su poder.


    Mientras me metía en un hueco entre dos habitaciones de quehaceres semimágicos y abría una puerta que llevaba a una escalera que llevaba a un almacén, esperé a que Miri transmitiera el mensaje a los otros semihechiceros de confianza entre los que nos ayudábamos a pasar el mal trago de ser poco más que un esclavo de nuestro poder: Karl, mi hermano, cuyo poder era modular el fuego de temperatura y cuyos rasgos eran más que parecidos a los míos; Miri, cuyo poder era la protección en campos evasivos; Ronnald cuyo poder era la apertura de cualquier cerradura, era mi mejor amigo, nuestros trabajos eran parecidos y él se tenía que asegurar de que no forjaba armas capaces de hacer su trabajo, no siempre era fácil; Roxanna, cuyo poder era la hipnotización por la sensualidad; Serra cuyo poder era la congelación aunque no tenía aún mucha práctica; y Dana, cuyo poder era la transformación en cualquier persona menos en un mago puro.


    Todos y cada uno de ellos bajó hasta el almacén y se sentó en el círculo que se iba formando esperando a que quien hubiera convocado la reunión, en este caso yo, empezara a dar explicaciones.


    —Ha llegado una chica. —Me miraron cuestionando mis motivos. —Se llama Grease, es una bruja. —Todos hicieron amago de levantarse pues odiábamos por naturaleza a los seres puros que se creían por encima de nosotros. —Pero no es como las demás. —Capté la atención del corrillo. —No ha sido criada aquí, no sabe hechizos, no sabe sus orígenes y… tiene unos poderes fuertes y diferentes.


    —¿Te has enamorado, hermano? —Se rieron ante la ocurrencia.


    —No, y aunque lo hubiera hecho no sería lo que me ha hecho convocar esta reunión. Todos sabemos que el Consejo de Brujos lo sabe todo antes que todos, y la aparición de esa chica aquí fue una sorpresa no esperada y no estoy seguro de que bienvenida. La trajo Neón Vimort, y ese viejo llevaba tanto tiempo sin salir de aquí… Y desde hace unos meses no pasa ni un día entero sin salir del recinto. Algo se trae entre manos con esta chica y quiero saber qué es, pero para eso os necesito, a todos. Nosotros pasamos desapercibidos y cubrimos la mayoría de los puestos del castillo, también conocemos a mucha gente. Quiero que la ayudemos a sobrevivir aquí y que averigüemos qué es lo que pasa. Tengo la certeza de que ella nos devolverá el favor. Y tal vez, y sólo tal vez, podría sernos útil en nuestra causa.


    Todos parecieron conformes y se fueron menos mi hermano, que quedó debidamente rezagado y bailando el peso de su cuerpo sobre uno y otro de sus pies a intervalos.


    —¿Qué con ella? —Me miraba con expresión preocupada como si temiese que me hubiera olvidado de todas las prohibiciones que teníamos.


    —Nada con ella, pero merece saber más, creo que está metida en algo más grande. —Pedía más explicaciones con su resistencia a abandonar la estancia. —Conocí a su madre, era una gran guerrera y una gran amiga. Un día apareció en mi tienda, mucho después de que le forjara sus espadas y me dijo que iba a morir y que si las espadas obedecerían a quien ella se las diese. Le respondí que las armas elegían luchar con el guerrero o contra él. No la volví a ver.


    


    

  


  
    



    XXXVIII


    Grease


    Me desperté sobresaltada en una habitación que casi parecía normal, podía intentar olvidarme de todo por un rato si no fuera por la nube de polvo de dos milímetros de grosor que se elevaba del suelo y por Neón que estaba sentado en un sillón fumando pipa como esperando a que me despertase.


    —¿Qué pasó muchacha? ¿Demasiado cansado limpiar de forma totalmente humana? —Rió de buena gana. —Pensé que lo primero que harías sería buscar entre los tomos cómo hacerlo de forma mágica. —No se me había ocurrido, tenía tantas cosas en la cabeza que pasaba por alto otras totalmente lógicas. —Eres peculiar Grease pero llevas muchos años de retraso en el proceso de aprendizaje de ser bruja. A los 20 años las brujas, como tú, llegan a la finalización de su aprendizaje con vigilancia, lo demás ya depende de la propia bruja y de su disposición a aprender. Tú deberías estar en un clan y ofrecerle protección pues así lo dicen los libros de la Paz entre razas, pero es un caso excepcional y por ello el Consejo ha tenido que deliberar tu situación. —La cabeza empezó a recordar todas las cosas que daban lugar a la muerte en aquel lugar y me sentí amenazada por el hecho de que unos cuantos viejos decidiera cuál era mi futuro. —No cumplir con el destino asignado por los tratados está… —Sopesó sus palabras. —digamos, duramente castigado, pero teniendo en cuenta que prácticamente acabas de descubrir tus poderes y que voluntariamente me invocaste para venirte conmigo y encontrar tu destino, ¿no es así? —Asentí aunque tenía bastante claro que no había otra respuesta correcta, así como no sabía hacer las preguntas correctas sabía cuando no debía dar más explicaciones que las escuetamente requeridas. —Por ello hemos decidido que puesto que aún nos has cumplido los veinte tienes aún meses por delante para aprender intensivamente todo lo necesario y ocupar tu puesto, pero tendrás que trabajar duro. Mañana por la mañana empezará tu entrenamiento.


    Fui a preguntar dónde y con quién tenía que reunirme por la mañana pero Neón se esfumó como hacía siempre que daba por zanjado una conversación. Me pregunté si no era todo aquello muy precipitado pero no podía quejarme pues al fin y al cabo había acudido allí a encontrar respuestas. Me empecé a levantar cuando tuve que chillar fruto de la impresión. Donde en algún momento había estado mi ropa, familiar y cómoda ahora había una túnica verde de terciopelo cuyos bordes trenzados anaranjados hacían contraste. ¿Quién me había cambiado la ropa? Intenté tranquilizarme repitiéndome una otra vez que los magos no tenían necesidad de desnudar visiblemente a alguien para provocarle un cambio de ropa.


    Me levanté y donde alguna vez estuvieran mis zapatos ya no estaban, el único calzado presente en la habitación eran unos zuecos de color dorado. Me los coloqué a regañadientes pues parecía una princesa de una era pasada y salí a hurtadillas de mi habitación para entrar en la contigua.


    Había mucho calor concentrado en aquella habitación pero no estaba presente el martillo mágico ni su dueño, paseé a tientas entre la forja y las distintas y distinguidas armas y me llamó tremendamente la atención la elaboración de la guadaña, estaba quedando impecable y armoniosa, tenía la combinación de dulce y metal que un buen guerrero necesitaba, pero sólo uno que fuera a matar casi por diversión. Me acordé en ese instante la vez que estuve a punto de morir y me pregunté si ese arma no era adecuada para la mismísima muerte pero no, era para Zac. Recordé vagamente su larga cicatriz y sus vestimentas de cuero y no pude más que encogerme de hombros ante la incertidumbre, esperaba que no necesitara defenderse de tal manera.


    —No deberías estar aquí. —Me giré y Riuk me miró con ojos casi avergonzados, tenía la túnica azul manchada de algo parecido al jugo de arándanos que enseguida percibí como sangre. Le levanté la camiseta y donde había estado su sudorosa y tersa piel había unas cicatrices cuyo cierre parecía ser lacerado, seguramente él mismo lo habría sellado para dejar de sangrar. Le miré a los ojos interrogativamente mientras algo parecido al miedo recorría mis venas. —Eres una bruja pura, sólo ha sido un recordatorio de clases. No es nada grave. —Parpadeé para dejar caer unas lágrimas. —Ya lo han hecho antes, Grease, sanará.


    Se terminó de quitar la túnica quedando sólo con unos pantalones anchos blancos de raso y se tumbó en un catre que había en uno de los pocos huecos en los que no habían armas terminadas y me sentí tremendamente incómoda al darme cuenta de que seguramente era la única estancia que podía habitar con permiso aunque este castillo era enorme. En la habitación hacía demasiada temperatura para ser de noche y apenas podía soportar el calor pero aún así me decidí a quedarme. Preparé un ungüento casero como los que hacía mi madre cuando era pequeña y se lo puse cuidadosamente en las heridas sin recibir ningún sonido ni de agradecimiento ni de reproche. Parecía perdido en algún punto fijo en la forja de fuego como si lamentase su propia existencia así que hice lo único que podía hacer; me tumbé a su lado y apoyé la cabeza en su hombro, cálido y fuerte, y dejé caer mi mano sobre su corazón para asegurarme de que seguía latiendo.


    Grandes pesadillas me acompañaron durante la noche; magos crueles utilizando sus poderes para humillar a los semihechiceros y ejecuciones en nombre de la paz de los tratados; secretos y mentiras, gente con dobles identidades; armas letales contra venenos mortales…


    Desperté cuando el primer rayo de sol entró por la ventana pequeña y casi imperceptible; Riuk seguía profundamente dormido y tenía los labios entreabiertos sugiriendo invitación al pecado, lo hubiera besado, pero no pude; tenía la frente sudorosa y parecía sumido en una alta fiebre. Le pasé el dorso de mi mano para secarle el rostro y me detuve más tiempo del necesario en su marcada y angulosa mandíbula hasta que de repente abrió los ojos y pareció totalmente desconcertado.


    Me apresuré a levantarme y andar a paso ligero hacia la puerta para volver a entrar a la habitación de la que no debería haber salido la noche anterior. Me encontré tan confundida como posiblemente había dejado a Riuk y por un instante recordé a Alejandro y dolió, pero con menos intensidad de lo que lo hizo la noche anterior. Debía entregarme al entrenamiento y olvidar todo aquello que pudiera interferir en el destino que había sido encomendado para mí.


    Bajé las escaleras con incertidumbre de a dónde debía dirigirme o a quien debía o no hablarle y sentí la ausencia de una vibración que al llegar sentí en la espalda. Pensé en Drama y Comedia y en que no tenía conciencia de habérmelas quitado, al igual que la ropa. Sopesé las palabras de Riuk sobre que los trocitos valiosos detectaban la magia oscura y puesto que no llevaba el libro intenté tocar uno pero estalló en mil pedazos haciendo que cuestionara aquella afirmación. Le iba a dar más vueltas a ello cuando vi a Magnum aparecer por una puerta y dejé la mente en blanco, no quería que leyera mis pensamientos y meterme en algún tipo de problema. Me miró fijamente y sonrió tímidamente como si fuera consciente de que hacía un esfuerzo por mantener todo pensamiento lejos de mi cabeza.


    Entró por otra puerta Neón acompañado por tres señores de sus mismas características y todos y cada uno de ellos se pusieron a observarme. Me di cuenta en ese preciso momento de que estaba subida a un cuadrilátero amplio y azul salido de la nada de donde no había posibilidad de salir. Apareció una mujer frente a mí, no parecía muy mayor pero tampoco era una jovencita; Tenía los ojos pintados de negro y el rostro de un tono pálido como imitando a los fríos.


    Oí a Neón desde alguna parte decirme que empezaba mi entrenamiento y que la necesidad era la mejor fuente de energía y aquella mujer gótica empezó a hacer de sus manos bolas de energía electrizantes de color purpura que al momento estallaron contra mi cuerpo haciéndome rebotar en una de las paredes invisibles.


    Nadie venía a ayudarme y aún cuando conseguí levantarme, volví a ser impactada. Hice contacto visual con Miri que parecía aterrorizada desde una barandilla lejana y los golpes empezaron a dolerme menos, eran como impactos suaves. Miré la sala y mentalmente registré a Karl concentrado desde una esquina escondida mirando el cuadrilátero, la temperatura de éste subió por segundos.


    Noté el desconcierto en la cara de la bruja contrincante y cuando fue a lanzar un hechizo pareció no poder hacerlo. Momento en el que aproveché para golpearla. No era magia pero era efectivo. El cuadrilátero se abrió de pronto y los brujos me aplaudieron. Se acercaron y me felicitaron por todos aquellos trucos, el caso es que yo, no había realizado ninguno.


    


    

  


  
    



    XXXIX


    Riuk


    Cada mañana y tarde lo mismo, Grease se levantaba y la metían en aquel cuadrilátero con cualquier “Bruja” cruel y experimentada dispuesta a machacarla para ver si sus poderes florecían pero ella no estaba acostumbrada a defenderse por medio de la magia y sin espadas siempre acababa por usar el cuerpo a cuerpo. Aunque parecía sospecharlo, no había hecho mención alguna sobre el hecho de que muchos de los semihechiceros, cada día más, intentaran ayudarla usando su poder desde el exterior sin ser vistos por los Brujos.


    Cuando terminaban los combates, normalmente Grease yacía malherida pero victoriosa, pues las hechiceras solían ser muy vulnerables en el combate físico y de ese potencial Grease tenía de sobra. Al llegar al cuarto de la fragua donde por costumbre empezó a quedarse conmigo en el catre, la curábamos de los signos físicos de la lucha con ungüentos pero los mentales nadie podía borrarlos. El impacto normalmente venía cuando Miri tenía que disimular su campo de protección sobre ella para no ser divisada, aquello sería considerado traición seguramente por no tratarse de un ser mágico puro.


    Aquella mañana no iba a ser diferente y por eso no podía más que sentirme mal por tener que despertarla al alba para obligarla a bajar al entrenamiento. La intenté convencer de que se siguiera concentrando, que la magia afloraría dentro de ella, pero en respuesta me expresaba sus dudas sobre la probabilidad de que fuese una confusión y no fuera bruja.


    Se lavó la cara y se volvió a poner la túnica verde con la que ahora debía ir a todos sitios, era como una especie de uniforme para hechiceras y según el rango o la situación cambiaba de color sólo. Me miró con ojos suplicantes como si yo pudiera hacer algo para ayudarla aunque sabía que en el fondo no era así. Le ayudé a colocarse la túnica y trencé su largo y espeso cabello negro como hacía con el mío propio. Se estaba haciendo muy íntimo todo aquello de dormir juntos y mi propio hermano me recordaba cada día que no debía prosperar nada entre nosotros, que no era puro, que estaba prohibido, pero ella era tan dulce y diferente y estaba siendo tan injusta y duramente tratada…


    —¿Me veo realmente mal después de la paliza de ayer? —Alzó el rostro para dejar a la vista varios moratones con la luz tibia del sol entrando por la ventana.


    —No, en realidad estás muy guapa, lo eres Grease. —Me miré los pies para no sonrojarme. —Hoy lo conseguirás, ya verás. —No sabía si era cierto aquello que le decía pero esperaba que así fuera. —Piensa en lo que realmente sabes hacer, yo, con mi martillo, me siento poderoso, me siento diferente, como si transformara mi brazo y lo sustituyera por el instrumento, quizá debas pensar en transformar tus dedos para que suceda. —Cerró los ojos conteniendo una lágrima. —Sé que todos los días lo intentas, pero no quedan tantos meses, y según los brujos dada tu situación no hay otra manera.


    —No lo conseguiré, Riuk. ¿Qué pasará en mi veinte cumpleaños si no lo consigo? —La besé, quizá no fue lo más apropiado pero ante esa tremenda fragilidad no vi mejor opción para consolarla. —Riuk, yo…


    No sé qué iba a decir pero probablemente fue lo mejor que entrara Miri en su busca, las vi abrazarse mientras descendían la escalera y me pregunté cuando era que había empezado a crecer esa amistad. También me percaté, al llegar al cuadrilátero que más semihechiceros invadían los rincones para mirar y ayudar a Grease, ella no lo sabía pero había resurgido un plan olvidado desde hacía mucho tiempo.


    Llegaron los primeros golpes y con ello, mis sentimientos de angustia y dolor interior, no podíamos interferir por ella, tenía que defenderse. Algunos truquitos exteriores agradaban a los brujos que no se percataban de que Grease no era capaz de hacer magia, ni siquiera la mínima. En un golpe mal dado con un hechizo amarillo cayó al suelo y no hizo amago de levantarse. Todos observaban expectantes y juraría que la mitad del aforo no respiraba. La hechicera contrincante parecía impacientarse ante la falta de respuesta de Grease y poseída por algo extraño empezó a lanzar hechizo tras hechizo sin cesar o dar espacio.


    Fui corriendo a la habitación de Grease y busqué en el armario sus espadas. Me llevó un poco encontrarlas pero lo hice y bajé hacia el pabellón donde se disputaba “el espectáculo”. Quería sacarla de allí aunque fuera por la fuerza, fue posiblemente el primer acto de rebeldía real que pasó por mi mente a pesar de la opresión a la que estábamos sometidos. Al llegar y hacer contacto con Grease con la mirada algo pareció despertarse dentro de ella y cuando un impacto la iba alcanzar de un rosa intenso alzó la mano y sólo con ese movimiento algo oscuro y espeso salió de su mano para detener la acción. Los brujos se levantaron sorprendidos y conmocionados y empezaron a ordenar el desalojo total de la sala. Me quedé escondido tras una pared helada incluso cuando todos y cada uno de los demás se habían ido.


    El consejo discutía algo en voz baja mientras la bruja poderosa, que tantas veces había ganado a Grease la miraba como si no fuera capaz de descifrar como había hecho aquello. Recibió el aplauso del consejo y la dejaron irse. Pero fue el momento exacto en el que Grease se perdía de su campo de visión cuando empezaron unas conversaciones serias y unas sonrisas torcidas que hicieron que un mal presentimiento atenazara mi pecho y pinzara mis músculos.


    Corrí hacia el exterior de la cueva donde Roxanna acababa de hacer un trabajo intacto con un hombre para convencerle de que lo mejor era dar más dinero a su amo. Cobraba cara su hipnotización sensual pero era terriblemente eficaz. Le toqué el hombro y se asustó momentáneamente relajando sus facciones al verme.


    —Sé que no puedes hipnotizar a los del consejo, y no te voy a pedir que lo hagas. —Sus ojos me pedían que no le pidiese aquel favor. —pero tienes que hipnotizar a alguien de cerca, tienes que saber qué han dicho ante la magia de Grease.


    —No puedo, sabes bien que eso está penado con la muerte, ponte tú en peligro si lo deseas, yo ya estoy arriesgando demasiado. ¿Y por qué? Ni si quiera lo tenemos claro. ¿Qué va a hacer ella por nosotros?


    —Hazlo por mí entonces, por la amistad que nos une, por los años que llevamos juntos en esto y por la idea que ella representa para nosotros. —Alzó la vista y la unió a la mía. —El cambio, ella puede significar el principio del fin que tanto ansiamos.


    Asintió rápidamente y empezó a caminar hacia otro lado, supe que alguien había salido y que no era recomendable que aquello pareciera un complot como lo era, se tomaban muy seriamente cualquier amenaza en aquel lugar. Para ser inmortales tenían bastante miedo a morir. Si bien no sabíamos cómo hacerlo, era un hecho que podían morir, no de viejos, pero sí de otras maneras mágicas y ahí era donde necesitábamos a Grease, si ella podía acceder y reproducir los libros prohibidos quizás podríamos hallar la clave para derrocar al poder. Pero era tan peligroso… no queríamos atacar a los brujos o destruirlos particularmente, queríamos derrocar al sistema, queríamos que explotara una nueva guerra de razas y salir vencedores, pues solo los vencedores escribían la historia y los tratados de “paz” que consideraban más loables.


    Entré de nuevo a la cueva y subí los escalones. Al abrir la puerta de mi cuarto la piel desnuda de Grease relucía por las llamas de la fragua y apenas eran perceptibles los rasguños de su piel excepto una especie de Triángulo sin acabar que parecía rasgado en el bajo de su espalda. Ya le preguntaría con qué se había hecho semejante marca peculiar.


    Le toqué desde atrás las sugerentes caderas y me miró con los labios entreabiertos en respuesta pero cuando fui a besarlos no quiso. Se apartó lentamente de mí y me pregunté por qué intentaba aquello si podía estropearlo todo.


    —¿Sigues pensando en él? —No había querido preguntárselo pero salió sólo de mí. En muchas ocasiones salían a relucir Ben y Alejandro en nuestras conversaciones y uno de ellos realmente le atormentaba en la distancia.


    —Cada día. —Me abrazó y no pude negarle el calor que mis brazos le ofrecía.


    —Lo olvidarás, cada día serás más fuerte y el día de tu entrenamiento final será muy importante que tengas claro todo lo que voy a decirte ahora que quizá jamás debería contarte.


    Empecé por relatarle todo lo que sabía de los brujos, de sus dones conocidos y recopilados con esfuerzo por los semihechiceros: Neón Vimort no parecía tener don alguno pero era el principal sabio del Consejo y no parecía tener mucha coherencia así que suponíamos que no eran perceptibles a nuestra vista. Magnum leía la mente por lo que podía adelantarse a nuestros planes pero se podían desarrollar técnicas evasivas y engañosas para su entendimiento con práctica. Los otros tres hombres parecían más peligrosos: eran llamados los tres “J” y nadie sabía muy bien porqué, algunas leyendas contaban que eran trillizos mágicos y que su creación había sido tan comentada por la comunidad mágica que hasta sopesaron si no eran un peligro contra natura castigado con la muerte. Sus poderes eran: la facultad de hacer heridas físicas sin tocar; la facultad de herir mentalmente desde la confusión a la locura; y trastocar recuerdos. El único problema es que no se les distingue así que, cualquier intento de prevención era inútil.


    Me miraba como si le estuviese contando algo totalmente ajeno a ella. Pero no era así y proseguí. Le conté como se sentían los semihechiceros respecto a los seres puros y como la opresión estaba cansando al pueblo. Le expliqué que la ayudábamos porque representaba el cambio. Una bruja que no quería ejercer sus hechizos y que sólo conocí a una parecida, su madre.


    Por último y ante su atenta mirada le comente mis sospechas sobre el acto mágico que habíamos presenciado y la ulterior reacción del consejo.


    —Van a seguir entrenándote Grease, porque les conviene, pero si no me equivoco, y Roxanna está intentando averiguarlo, presenciamos un acto de magia oscura, no sabemos cómo, creo que tiene algo que ver con tus espadas. Esto está castigado con la muerte. —Parecía no entender nada de lo que le decía. —¿Me entiendes, Grease? Ante cualquier sospecha deberás irte, no sé qué quieren de ti, no sé si es ese poder el que pretender explotar ni con qué fines. Pero ten claro que si no te quieren aquí, con declarar la ruptura de los tratados de la paz, tu ejecución será inminente.


    


    

  


  
    



    XL


    Alejandro


    Hacía muchas lunas que nada era igual que antes. Después de que Grease se fuera esperamos durante días su regreso sin saber que había pasado. Incluso permití durante un tiempo que Ben se paseará por la mansión y los alrededores tan confundido como yo. Queríamos acusar a alguien de lo sucedido pero ¿a quién? Y, ¿por qué? Mi madre aseguró que la conversación con Grease había sido meramente sanadora —enferma pero había algo en su mirada autoritaria parecida a la de cuando era niño y hacía algo mal que me daba pie a pensar en múltiples posibilidades.


    Había trasladado mi cuarto al de ella solo para sentir su olor más cerca aunque con las semanas fue desapareciendo su rastro. No así el corte de la espalda cuyo origen confirmé, tal y como sospechaba, era por la unión propia de los lobos y ahora lucía una pequeña C en la parte baja de la espalda producido desde dentro con las propias garras que tiene el alma. Debería ser una G, pero su rápida marcha ralentizó lo inevitable y ahora muchos de los miembros del clan pensaban que se debía al nombre de Cayetana. Tal vez era mejor así, pues aunque me hiciera el loco con el tema conforme iban pasando los meses era mayor el rumor de la boda con Cayetana tal y como estaba previsto.


    Bajé a entrenar y me sorprendí al ver a mis hermanos tan enfadados entre ellos, Gary y Savannah casi nunca estaban en desacuerdo, pero aquella conversación parecía seria. Me acerqué pero en cuanto estuve a unos metros ambos se callaron. Ella me dedicó una mirada prudente y él una mirada totalmente diferente a como siempre lo hacía, podía leer una especie de odio en sus ojos que me desconcertó por completo. No pude preguntarle pues se fue seguido de Savannah. Iba a ir tras ellos cuando apareció mi madre casi como quien aparece de la nada y tocó mi hombro tranquilizadoramente. Me volteé y me quedé pensando que aún con sus bonitas facciones y su orgullosa mirada había envejecido en esos últimos meses como si algo le pesara de forma continua.


    —Alfa. —Sólo me llamaba así cuando consideraba que tenía que decirme algo que no provenía de ella misma, como mi madre, sino de una decisión del clan. —Creo que ya lo sabes pero he de confirmártelo. —No quería escucharla pero no tenía cómo huir de las palabras. —El Consejo ha hablado, después de tanto tiempo, después de sopesar las opciones… —Esperé la sentencia. —debes unirte a Cayetana y asegurar la paz de tu gente. La unión se celebrará en el transcurso del mes que viene, tú decides si pedírselo como un caballero o transmitírselo como una orden. Adiós Alfa.


    Me dejó allí, vacío, sin ganas de entrenar y un duro golpe emocional aunque ya lo esperaba. Pensé retorcidamente en huir e ir a buscar a Grease donde fuera que estuviese pero recordé lo que les había pasado a Daiana y a Tommy por huir, aunque fuera por amor.


    Me senté contra una de las paredes y de repente me invadieron oscuros recuerdos de una época lejana en la que yo debía de casarme con la hechicera del clan por la supervivencia de la paz entre razas; recordé cuando nos lo dijeron y como yo por aquel entonces ya le había prometido a Daiana que en cuanto naciera otra hechicera que pudiera sustituirla le dejaría abandonar el clan para irse con Tommy, el Alfa de un clan cercano que rondaba cada día el perímetro para admirarla. Recordé también su mirada de pánico frente a mis padres y el cómo me rogó que la dejase huir en aquella noche antes de la efectiva ceremonia. Recordé dejarla ir advirtiéndole que aquello era traición y yo no podría hacer nada para impedir que se la condenase a muerte por ello, que tendrían que protegerla los de la manada de su marido y que jamás volveríamos a ser aliados.


    Cerré con fuerza los ojos como haciendo acopio de valor para enfrentarme a los recuerdos siguientes donde todo se desencadenó de manera tan fatídica: Esa misma noche se oyeron voces de alarma por todo el bosque mediante aullidos, la gente gritaba la palabra traición a destiempo y sentí miedo por la que era mi mejor amiga, mi confidente. Corría entre los lobos más mayores como intentando averiguar si ya se habían enterado del plantón de Daiana cuando Cayetana vino y me advirtió que se trataba de Tommy, había sugerido atacar mi clan para llevarse a Daiana por la fuerza aún cuando ésta ya había huido, no debieron acordar lo que harían. Ante la multitud de lobos que se confrontaba en la nieve a pleno mordisco y sentenciándose a muerte encontré los ojos de mi amiga en un montículo de nieve que llamaban a los de Tommy que peleaba con uno de mis miembros, Regina, la compañera de Yheico. Ante el ataque de la loba inminente la ejecutó de un mordisco para luego huir con Daiana. Ellos habían desatado en ese preciso momento la guerra entre razas y no participarían en ella. Se calmaron los ánimos cuando el nuevo Alfa, el hermano de Tommy fue capaz de tomar el mando e hizo una tregua con mi padre: Los clanes serían eternamente enemigos pero no se derramaría más sangre de licántropo aquella noche.


    Cuando esa misma madrugada llegué a casa me sentí un traidor por partida doble; yo la había dejado escapar traicionando a mi clan; yo iría a buscarla para hacerle pagar su traición, traicionando su amistad. Aquella noche, algo cambió dentro de mí pues sabía que, mientras no la encontrara no tendría que hacerlo, pero si alguien llegaba a hallarla, tendría que ejecutarla. A ella o a él, cuando moría uno de los compañeros, el otro moría aún sin tener heridas físicas.


    Me pesó tanto el recuerdo que sentí que había sido lo mejor que Grease se hubiera ido, por muchos años que pasaran no olvidaría la muerte de sus padres y menos si algún día llegaba a saber la verdad de aquel momento.


    Me levanté y subí las escaleras hacia la habitación de Cayetana, abrí despacio la puerta y la vi en el interior, sentada en la cama, con su melena rojiza en contraste con su bata amarilla. Pensé que era hermosa tanto como humana como cuando era loba pero jamás se tatuaría su nombre en mi piel. Aún así se merecía ser feliz y debía hacer aquello de la forma correcta.


    Toqué y me vislumbró sonriendo de oreja a oreja. Me asaltó la duda de si en su piel estaría formándose mi nombre pero deseché la idea para no desconcentrarme de la tarea que me ocupaba.


    —Cayetana. —Carraspeé. —Sabes que siempre has sido una muy buena amiga y que… —Me atasqué por no saber que decirle.—. que…aunque en algunos tiempos no ha estado claro lo que debíamos hacer, o si acabaríamos juntos, tú has estado ahí. —Me sinceré. —Tú sabes que no se ha dado la unión entre nosotros por casualidad pero eso no significa que no vaya a intentar hacerte feliz. Y te prometo que jamás te traicionaré una vez casados aún si mi carne decidiera inscribir el nombre de otra persona. —Debía cubrirme para cuando viese el nombre de Grease al terminar de tallarse. —No quiero hacerte daño, y no sé si esto es lo que tú quieres, sino es así, buscaré la manera de ayudarte. —Recordé haberle dicho esas mismas palabras a Daiana, como si casarse conmigo las condenase a la horca. —Pero si es lo que quieres, y me concedes el honor… ¿Quieres casarte conmigo?


    Asintió y corrió a mis brazos y en su abrazo pude notar gratitud, tal vez porque pensaba que se lo iba a ordenar o que mostraría que no era lo que yo deseaba. Y aunque era cierto que no iba a ser mi luna o mi amada, no la haría infeliz. Le entregaría todo lo que tenía, cada joya, cada rato y toda mi protección. Lo único que jamás podría entregarle sería mi amor.


    


    

  


  
    


    



    XLI


    Ben


    —¿La has traído? —Miré a un confundido Zac a los ojos que asentía en ese preciso momento. —Bien, uno tiene que tener armas nuevas en algún momento. Esta parece adecuada.


    —¿Adecuada para qué? —Su pregunta, unida a la palpable desconfianza, me hizo querer arrancarle el cuello, pero no lo haría puesto que ganarme la enemistad de alguien de mi propio clan, fuera quien fuera, no sería adecuado. —¿Vamos a luchar sin transformarnos, Alfa?


    —Puede ser. —Tampoco tuve claro que contestar ante esa pregunta tan perspicaz. —Creo que Lorrein te estaba buscando, Zac.


    Salió de allí y me dejó solo con el poder de la maestría de un semihechicero sobre mi mesa hecha un arma perfecta y letal. Su empuñadura, de color granate con acabados en plata de ley y piedras de azabache hacían de su mango una obra de arte además de una inequívoca señal de poder. Su hoja, del mejor de los metales amenazaba con desangrar a cualquiera que se atreviera siquiera a rozarlo. Me levanté de la mesa de mi escritorio y tras comprobar que nadie miraba y asegurar la puerta con un mueble de roble, abrí un cajón y una vez abierto éste, destapé el trasfondo que tenía con una pequeña madera y un agujero en una de sus puntas apenas perceptible.


    Saqué el líquido negro espero y burbujeante que había guardado desde hacía tanto tiempo y que no tenía claro si algún día utilizaría y lo unté con una pluma como instrumento a lo largo de toda la guadaña. Sentí que el metal se oscurecía por momentos y el poder de la magia oscura invadía la habitación de manera inminente. Los otros lobos no eran tontos y olerían aquello a distancia. En un instante se fue todo olor o rastro de lo que acababa de pasar ante mi atónita mirada y guardé el arma en el armario después de meterlo en una bolsa de terciopelo rojo para evitar cualquier daño que pudiera sufrir.


    Alguien llamó a la puerta del despacho y una culpabilidad subió súbitamente por mi espalda para después dejar paso a mi pasividad más absoluta. Desplacé el mueble que atrancaba la puerta. Me senté de nuevo tras la mesa de mi despacho e hice pasar a quien golpeara la gran puerta.


    —¡Sorpresa! —Neón Vimort se paseaba como quien está en su casa por la estancia, con su larga capa azul llenándolo todo. No lo esperaba y me pregunté si tenía algo que ver con el arma que acababa de guardar. Al fin y al cabo, la magia oscura estaba prohibida y era penada con la muerte. —Vine a verte a ti expresamente antes de hacerlo con cualquier otro porque debo exponerte una situación que te incumbe. —Me recliné en el asiento esperando la información que se disponía a darme. —Grease, ¿la recuerdas? —Me interesó repentinamente todo lo fuera a decirme. —Falta muy poco para que cumpla la edad tope de aprendizaje como bruja y sinceramente estamos bastantes satisfechos con el trabajo que estamos realizando con ella. Duro pero efectivo. —No sabía por dónde iban las intenciones de aquel retorcido y opaco mago que siempre decía verdades a medias. —Bueno, el caso es que, su destino siempre ha sido estar destinada a un clan y, no sabría decidir ni apostar a qué destino será ese. Sólo hay dos clanes de licántropos que carezcan de hechicera en este momento y ambos carecen de la misma por lo mismo. Dime Ben: ¿Qué es lo justo? ¿Qué Grease, la niña que iba a nacer para ocupar tu clan, venga efectivamente a él o… debería ir al clan de quien perdió a la mujer que la llevó en su vientre?


    Me tensé absorto en el asiento sin poder emitir sonido alguno ni interactuar de alguna manera. Grease, mi Grease, podía estar en el clan para siempre ¿Eso no lo cambiaba todo? Lo sopesé en silencio y esperé a que me diera algún punto de conexión más pero no lo hizo. Le vi sonreír y desaparecer ante mi actual desconcierto.


    Revisé el armario donde estaba el arma y seguía allí. Levanté una tabla tras otra del suelo de la sala y lo escondí en el nuevo recoveco. No debería salir de allí. Puse los tablones perfectamente colocados de nuevo y los tapé con la alfombra persa marrón y dorada que había sido un presente de hacía tantos siglos.


    Salí de allí y me reuní en la mesa del desayuno del comedor principal con el resto de mi grupo prioritario dentro del clan. Celine me miraba como sospechando algo de mí y aquello me irritó puesto que no sabía si Zac había especulado sobre la misión que había tenido que realizar de ir hasta los picos a recoger mi encargo ejecutado por Riuk, un muchacho peculiar sin duda. Pensé cuando se lo mandaba en evitar que me pudiera ver Grease si se encontraba allí, pero no debía hallarse en aquel lugar pues no mencionó haberse cruzado con ella y no había motivo aparente alguno ni para que ella se ocultara de él ni para que él me la ocultara a ella. ¿O sí? Lorrein miraba desde el extremo izquierdo de la mesa a Zac y me pregunté si era el único que no se daba cuenta, o no quería darse cuenta de que ella estaba plenamente marcada por su nombre aunque jamás hubieran tenido algo. Debería olvidar el pasado ese Zac, quizá podría ser feliz. Nadie llegó a entender porque no subió a la sala de la verdad y murió lo que hizo que cuestionáramos cierta información sobre el carácter de la unión entre lobos.


    Les indiqué que en unas cuantas lunas iríamos a la cumbre donde se reunían los magos y me miraron cada uno de ellos como si sopesasen mis palabras. Sobretodo Zac. Les informé que tal vez era posible que se nos asignara una hechicera y que de ser el caso quería estar en primera fila para acogerla y protegerla desde el comienzo de su unión a nuestro clan. Todos asintieron conformes y emocionados pues hacía muchos siglos que esperábamos efectivamente a una hechicera y entre otras cosas, nuestro clan ganaría más prestigio y reuniría más fuerza.


    Salimos cada uno hacia algún lugar de la mansión a preparar nuestras pertenencias y me punzó en el estómago no haberles avisado correctamente de que esa hechicera podría ser Grease pero era mejor así. A veces la sorpresa era el factor decisivo. Además tenía que tener en cuenta que si Vimort había venido a avisarme era porque esperaba algo de mi actuación aunque yo no supiera qué.


    Salimos por la nieve a buen paso no sin antes comprobar a conciencia el escondite de las armas, no debía caer en malas manos después de todo. Pensé fugazmente en mi madre y algo se removió por dentro como si supiera que no estaba actuando de la mejor forma posible, pero era por el bien de mi clan. ¿No era ese el fin último de un Alfa?


    


    


    

  


  
    



    XLII


    Grease


    Ese día amanecí más dolorida que de costumbre. Riuk permanecía inmóvil a mi lado. Había conseguido encontrar consuelo cada noche en sus cálidos brazos y el sopor que desprendía la fragua que nos hacía de estufa. Parecía tenso, como si algún mal sueño le hubiera rondando durante toda la noche. No me extrañaría. Yo misma no había podido pegar ojo continuadamente a lo largo de la oscuridad a la luz de la luna. Me envolvía una especie de miedo y ansiedad creciente.


    A lo largo de los meses había conseguido ejecutar mi poder bajo la presión constante del Consejo de Brujos y la ayuda de los múltiples semihechiceros que cada vez más, rondaban el cuadrilátero de mi entrenamiento. Miri, me confesó una noche que la pillé a medio desmayarse por el pasillo que estaba agotada de ejercer el escudo de protección sobre mí pues los poderes de las brujas contrincantes eran demasiado fuertes y constantes. Le repetí mil veces que no era necesario que lo hiciera, que se lo agradecía pero que ahora podía defenderme, pero no cedió. Alguno congelaba hechizos momentáneamente para que pudiera esquivar el impacto. Y alguien seducía en ocasiones a mi contrario.


    Yo no había llegado a saber si los Brujos eran conscientes de la ayuda que estaba recibiendo pero parecían satisfechos con mis logros. No lo estaba tanto Riuk. Pues aunque yo me resistía frenéticamente contra la idea, aseguraba que había hechizos que no deberían salir de mí, que procedían de la magia oscura y que no olvidara en ningún momento que estaban penados con la muerte.


    Pensé mientras me levantaba y me vestía tras quitarme los resquicios de la tela empapada de sudor que Riuk era un gran hombre y que se merecía una gran mujer. Me ayudaba cada día, me curaba, dormía conmigo a fin de menguar mis crecientes pesadillas y parecía alerta y posicionado para darme el pistoletazo de salida si algo llegaba a ponerse feo. Yo no lo creía. Hoy era el día en el que mi destino se iba a decidir. Hoy era mi veinte cumpleaños y alcanzaba la edad tope.


    —Veinte años… —Murmuraba mientras contemplaba mi figura en el espejo —Hacía tan solo dos años desde que había perdido a mis padres de la manera más traumatizante posible. Mi padre no estaba en casa y mi madre cocinaba tranquilamente su salsa preferida de champiñones a la hora de la cena. Yo jugaba con una pequeña daga empedrada que usaba como dardo para practicar mi puntería. Mi madre gritó horrorizada y corrí a la cocina para ver cuál era la causa de su atronador tono. Estaba tendida en el suelo con una mano sobre el corazón con los ojos engullidos por las lágrimas que afloraban sin cese por sus mejillas.


    —Grease, protégete de todos. Vive Grease, vive. —Acarició mi rostro con la mano libre que algún día había sido cálida y ahora lucía fría y pálida.


    Me quedé en shock durante horas mirando su cuerpo que había perdido cualquier color que detonara vida. Había llorado encogiendo con mis brazos mis rodillas hasta no poder más. Esperé durante horas a que mi padre llegara a casa y pudiera explicarle la tragedia presenciada. Pero mi padre nunca llegó. Tuve que aceptar que aunque no lo sabía a ciencia cierta, algo me decía que él también había muerto. Me separé de mi madre y pensé en qué hacer con el yacente cuerpo pero cuando volví a entrar en la cocina había desaparecido como por arte de magia. Y así era aunque una parte de mi se negara a creerlo.


    Me pasé los siguientes días recogiendo cosas que hablaban de mi entrenamiento, de leyendas, de clanes, de tratados, de magia, de futuro, de destino… lo guardé todo en un trastero tras haberlo leído y me preparé para seguir con una vida que carecía de sentido. Habían dejado a una adolescente sola en el mundo con demasiadas preguntas en su cabeza sin responder. Pero por fin, estaba hallando respuestas. Me sentía más cercana a mis padres por todo lo que algún día tuvieron que esconder. Mi madre, una bruja. Mi padre, un hombre lobo. Yo, la creación de la trasgresión de los tratados de la paz, convertida en una bruja.


    Pensé fríamente mientras me ponía las botas cómodas con las que había llegado en un principio, que, posiblemente, si no hubiera desarrollado el poder de bruja, cosa extraña, no me querrían aquí y posiblemente estaría o bien en la rutina humana o bien muerta. Pero se habían dado de ese modo las cosas y yo no tenía ningún interés en seguir cuestionándolo todo. Quizá si mi función en la vida era dar la protección a un clan, cuando éste me fuere encomendado me sentiría completa. Aunque significara alejarme de Riuk y los demás a los que podría visitar… ¿Cuándo? ¿Tenía una hechicera asignada días libres?


    Vi la silueta de Riuk levantarse y rodearme desde atrás para darme ánimos, era un día importante. Me giré con suavidad y le besé en esa boca cálida y generosa que me devolvió la acción. Sabía que era una despedida y él también, pero lo habíamos ansiado durante mucho tiempo.


    Bajábamos por las escaleras dirección al cuadrilátero donde esta vez en vez de peleas habría un nombramiento y una asignación cuando oímos unas voces provenientes del eco de la piedra cristalina rosa que rodeaba una de las paredes.


    —La asignación ha sido elegida por mayoría de este Consejo. —La voz de Neón era sentenciadora e irrevocable.


    —La elección debería ser de ella Vimort, es una adulta y conoce a ambos clanes, no veo por qué debemos tomar una decisión que simplemente solemos tomar porque la asignación se hace al nacer y no tienen capacidad de voto ni conocimiento de destino. —Magnum rompía aquella postura firme con sus apreciaciones.


    —Irá al clan del Alfa Ben y no hay discusión en esta historia. Es el trascurso del destino. —Parecieron conformes todos menos Magnum pero nadie volvió a contradecirle.


    Tras especificarle a Riuk que me reuniría abajo enseguida, subí corriendo a mi habitación y me puse bajo la incómoda túnica mi vestimenta habitual junto a Drama y Comedia que parecían orgullosas de poder volver a estar junto a mi piel.


    Bajé corriendo a la biblioteca sorteando algunas furtivas miradas interrogativas de semihechiceros que parecían no entenderme. Algo se cocía entre las miradas que se lanzaban unos a otros. Era un mensaje, aunque desconocía cuál.


    En la biblioteca, en el tomo de hechiceras y su nombramiento que había visto alguna vez busqué rápidamente una página que especificaba mi situación.


    “De la asignación de una hechicera:


    La asignación deberá ser hecha una vez que la incertidumbre rodeada del Consejo la haya reconocido como hechicera. Sin dilación irá a parar bajo el ala de un clan licántropo en el tiempo de tres lunas.


    De detectarse, en una anómala situación, una tardía conversión a la hechicería o un desarrollo repentino de poderes. De ser consciente la hechicera podrá elegir su destino en base a sus propios criterios sin que el Consejo pueda entrometerse en dicha elección.”


    ¿Por qué si era libre habían acordado mi asignación? ¿No había disponible otro clan? Sería eso, porque no podía ser que estuvieran tan dispuestos a mermar mi voluntad. ¿O sí?


    Subí con el aturdimiento aún presente en mi cabeza hacia el cuadrilátero que había sido mi segunda estancia en esos meses. Estaba decorado para la ocasión con un suelo turquesa cristalino, mesas de lo que parecían ser rubíes y otras muchas cosas talladas en piedras preciosas. En el centro del pasillo habían colocado una alfombra roja y habían aparecido en su extremo unos bloques de hielo que formaban un altar donde se estaba colocando el Consejo. En el centro había una especie de recipiente con un halo dorado alrededor con motitas de color rosa. Me sentí en medio de ningún lugar.


    En todas las esquinas e incluso rodeando el cuadrilátero se reunían algunas brujas y muchísimos semihechiceros. Parecían realmente interesados en mi asignación y reconocía a muchos de ellos. Aquello parecía la coronación de una reina y como en ellas, nadie parecía contar con la opinión de la protagonista.


    Me llamaron alto y claro para que empezase a acercarme al altar y así lo hice. Vislumbré en la entrada de la cueva a Riuk y su sonrisa me trasmitió tranquilidad. Aunque mis sentidos me gritaban que estuviese alerta.


    —Hemos sido reunidos para asistir a un hecho mágico excepcional. —Neón Vimort hablaba en tono firme y seguro conocedor de su posición dominante sobre todos los allí presentes. —No solo estamos siendo testigos de la asignación de una bruja. —Vítores entre la gente. —Sino que estamos siendo espectadores de la asignación de una bruja que acaba de conocer su esencia y ahora conocerá su destino. —Otra estratégica pausa. —Casi todos los aquí presentes habéis estado presentes en un duro entrenamiento mágico que hacía siglos que no se llevaba a cabo, pero ha sido todo un éxito. —Más vítores. —Por eso, coincidimos todos los del consejo en que estamos ante una bruja con un extraordinario poder. —Me tensé, había algo parecido a la burla en esa frase y recordé a Riuk advirtiéndome sobre la posible magia negra. —Por eso, se va a producir la asignación una vez que la incertidumbre verifique que estamos ante una bruja, por mero trámite en este caso.


    Me acerqué al líquido dorado que era como agua clara manchada de oro y metí la mano en ella para que las motitas rosas del exterior se juntaran sobre mi mano y volvieran el líquido de un color rosa uniforme que según lo que iba diciendo el Brujo confirmaba mi origen y mis poderes. Pero entonces, algo únicamente perceptible para mí y para los del Consejo que estaban sobre la plataforma ocurrió: unas pequeñas manchas negras tintineaban sobre el agua. Deduje por sus rostros que aquello no era buena señal.


    —El Consejo ha decidido por unanimidad. —Mentía y yo lo sabía. —Que la asignación será para con los del clan que ha venido a recibirla liderados por el Alfa Ben. —Miré entre el público asistente y localicé sus preciosos ojos azules con una sonrisa en el rostro.


    —Perdone. —La gente dejó de respirar ante mi intervención pues no era esperada —¿La bruja no debe elegir si hay más de una opción? —La gente empezó a cuchichear ruidosamente por la sala y me arrepentí momentáneamente por preguntar. Al fin y al cabo, el clan de Ben no era mi peor opción. Había tenido en silencio el vago deseo de volver junto a Alejandro.


    —En tu caso no es posible la elección, Grease. —Exigí saber por qué y el pueblo me apoyó incondicionalmente a gritos. Los ánimos se estaban caldeando, sobre todo entre los semihechiceros. —Porque hemos de enviarte a los aliados confirmados de los tratados de Paz y prueba de ello es su presencia en este acto.


    —¿Fueron invitados el resto? —Me estaba pasando de la raya, sus ojos me lo dijeron pero no paré, algo en mi pecho brotaba intensamente. —¿O es qué no querían otra opción por algo que desconozco?


    En una línea se convirtieron los labios de Neón Vimort fruncidos tensamente. Su furia era evidente y los Brujos le miraban intentando seguir las instrucciones que se dieran a partir de ese momento mientras la comunidad reunida miraba interesadamente los pasos de la nueva bruja, o sea, mis pasos.


    —Oh no, el agua que tiñe de negro es presencia de algo maligno. —Parecía una oración contra Satán y las palabras de Riuk resonaban con fuerza en mi cabeza. —Sed todos testigos de la aberración que ha sucedido. El agua clara, tras tornarse rosa ha sido manchada con la impureza de la maldad signo de la trasgresión de la naturaleza. —Levantó las manos como clamando al cielo. —¿Cómo no nos dimos cuenta? ¿Cómo hemos sido tan inocentes de abrirle las puertas de la magia a un ser oscuro? Ya debimos ver improbable el nacimiento de una verdadera bruja fuera de este seno. —Se acercaban a mi rápidamente algunas brujas y los brujos no quitaban su vista de la mía. —La naturaleza ha sido trasgredida; la magia oscura ha sido utilizada; los tratados de paz han sido violadas… Éste consejo te sentencia… —Hizo un pausa teatrera.—. muerte.


    En un momento vi pasar de nuevo aquella mano arácnida que había visto cuando estuve a punto de morir. Vi pasar la muerte de mi madre con aquel ataque parecido a la pérdida de vida sin motivo. Vi mi primer encuentro con Miura en una ciudad llamada Río donde fui marcada y ahora, podía notar a ésta que bajo mi piel latía intensamente. Vi mi propio aullido en el alma aunque no sabía de dónde provenía. Vi la cara de Alejandro junto a su voz el día que casi había muerto. Vi los labios de Riuk con la fragua de fondo carnosos sobre los míos. Vi a Savannah alegrase de haberme conocido…


    Volví a la realidad y ésta era un verdadero caos…


    


    

  


  
    



    XLIII


    Grease


    Todo a mí alrededor eran sonidos propios de la guerra, al menos tal y como yo siempre me había imaginado ésta. Estaba plantada en mitad del caos donde los semihechiceros atacaban a los seres puros en un intento por hacer justicia por y para el pueblo mucho más numeroso. Me perdí un momento ante la cara de Ben fija en la mía y me pregunté dos cosas: La primera, si él habría tenido algo que ver con la manipulación en mi elección; la segunda, por qué nadie me había matado aún.


    Vi una gran larga trenza acercarse a mí bajo una túnica y fue con el impacto del cuerpo de Riuk sobre el mío para evitar un hechizo más que potente que rebotó en un cristal que estalló en mil pedazos, lo que me hizo reaccionar.


    Me quité la túnica de la ocasión de un movimiento rápido y saqué a mis dos espadas listas para la acción que agradecieron mediante una evidente vibración ser liberadas para la acción.


    Alguien se acercó a mí entonces de una manera amenazadora, por detrás, sentí su energía en mi nuca y saltando hacia atrás con el impulso que solo da la adrenalina le corté la cabeza con los dos afilados metales. Fue con el sonido de la cabeza contra el suelo cuando fui consciente de que contra esa bruja había luchado en el cuadrilátero: su aspecto tétrico, su gran poder…Todo para nada.


    Una furia se hacía creciente en mí y cayeron ante mi técnica unas cuantas cabezas más que empezaban a pesarme en la conciencia, una vida era una vida y yo las estaba arrebatando demasiado deprisa. Algo se metió en ese instante en mi cabeza para hacer que me retorciese inevitablemente. Mis sienes penetraban en lo más hondo de mi mente como movidas por un péndulo dañino que se balanceaba dentro de mí. Pude hacer contacto visual con uno de los del Consejo, un J que tenía la vista fija en mí con los ojos cargados de odio.


    Me estaba doliendo sobremanera y no sabía si sería capaz de aguantar mucho más tiempo aquella tortura psíquica cuando un golpe me arrebató el dolor. Miri estaba frente a mí sudorosa y cansada con los ojos desorbitadamente desencajados mirando a su alrededor como si todo aquello fuera demasiado. Y lo era. Yo apenas conocía a esa gente pero los semihechiceros estaban en clara desventaja y para Miri, todos eran como parte de su familia.


    —Huye Grease. —La voz de Riuk era autoritaria como no lo había sido jamás conmigo. —Ahora que podemos apoyarte, has lanzado la primera bala de la revolución, no dejes que caiga en la nada hoy.


    —Ellos… —Me temblaba la voz. —no dejarán que me vaya.


    En ese momento alguien totalmente idéntico a mí me tiró del pelo para hacerme enfadar y que sacase coraje. Era Danna, con mi aspecto aprovechando su poder. Eso despistaría a los Brujos. ¿Qué riesgos correría por hacerlo? Miri estaba preparando un campo de protección enorme y fuerte para colocarse en lo alto de un pico de hielo a la entrada de la cumbre con la intención de protegerme durante mi huida.


    Ronald me cogió de una mano y Riuk de otra y de repente mi única misión en la vida fue correr.


    La nieve que nunca se derretía en esos montes dificultaba mi forma de correr. Pronto pude soltar la mano de mis acompañantes y correr a mucha más velocidad. Casi estaba debajo de la montaña cuando me giré una sola vez para mirar el lugar donde me creía tan inocentemente a salvo. La cumbre estaba en distintos puntos teñida de rojo. Por cada bruja pura caían cuatro semihechiceros y ninguno de los Brujos habían sufrido daño alguno simplemente se evaporaron cuando la carnicería empezó. Uno. Dos. Mis pies iban solos a la velocidad de la luz impulsada por el miedo de la muerte. Tres. Cuatro. El inconfundible sonido del metal lanzado desde atrás a una velocidad vertiginosa que hacía chirriar mis oídos. ¡Riuk! Tiré de él hacia la nieve evitando el impacto del raro boomerang metálico letal y entonces lo vi y casi lo entendí en ese preciso instante. Ronald estaba tirado en la nieve con un agujero en el pecho que había entrado desde atrás bajo el omoplato para salir por el corazón. Lo habían matado de la forma cruel que se suponía que solo un ser oscuro tenía pero no era así. No eran más benévolos que los vampiros ni cualquier otra criatura oscura. No había más motivo de guerra que el placer por la posesión del poder. Nos matarían a todos si fuera necesario. Yo solo era una prueba más de que sus normas eran quebrantables.


    —Levanta Riuk. —Algo me impulsó a dejar de sentir lástima por los que ya habían quedado. Fue la esperanza de salvar a los que todavía mantenían la vida. No podrían seguirnos eternamente y los semihechiceros empezarían a ponerse a salvo dispersándose.


    Corríamos a toda velocidad cuando los tres J nos interrumpieron el paso con sonrisas cínicas en los labios. ¿Cómo íbamos a salir de esa? Ben apareció de la nada junto a su manada y parecían estar de nuestra parte. ¿Podía confiar en ello? Se volvió a desatar la masacre libre de reglas. Celine cayó a la nieve con la piel agujereada en mil trozos infringidos sin tocarla por el J que podía herir sin tocar físicamente. Seguía notando el escudo de Miri aunque no fuera capaz de verla. Sentí miedo porque debía estar cerca, sólo podía proteger a alguien que estuviera en su campo de visión. No quería que corriera la misma suerte que Ronald.


    Hubo un soplido grande de viento frío y escarcha helada que paró momentáneamente aquella lucha tan desigualada y todos volvimos nuestros rostros ante el movimiento de los abetos laterales. Ante mi horrorizada mirada salieron, al menos, cien vampiros que querían unirse a aquella lucha sin sentido y no sabía con qué fines. No podíamos hacer nada si ellos se aliaban, pero no parecía probable.


    Ante el triángulo de odio licántropos—vampiros—magos salí corriendo aceptando la orden de Riuk en la que me avisaba de que no quedaba tiempo, Miri no aguantaría más y en ese momento moriría con cualquier impacto de aquellos peligrosos y experimentados Brujos.


    Perdí cualquier noción de la pelea que se estaba desarrollando entre el triángulo; sentí la necesidad de seguir corriendo tanto que casi parecía que volaba. Las espadas daban tumbos sin ton ni son en mis muñecas cortando todo lo que se acercaba a mí sin ni si quiera darme tiempo a afirmar que fuera enemigo.


    No fue hasta que no lo vi claramente aún a pesar de la distancia que aún nos separaba que fui consciente de a dónde estaba huyendo. Nunca debería haber salido de allí. La mansión de Alejandro se erguía como una gran fortaleza en la que sabía que estaría protegida. No tenía sentido pero sabía que no me pasaría nada. Y si me pasara, habría visto por última vez a Alejandro…


    Crucé la valla sin darme cuenta de lo que sucedía dentro, a gran velocidad. Había mucha gente reunida elegantemente vestida que soltó grititos ante mi brusca aparición. En el final de un camino de flores, en un altar de mármol estaba Cayetana con un precioso vestido blanco esperando para desposarse con la mirada manchada de temor. A su lado, Alejandro con un impecable esmoquin color negro y una solapa color granate totalmente anulado por aquella visión.


    Me quedé ahí, plantada como esas personas que tenían algo que objetar, pero no tenía nada que decir… sólo quería ayuda, independientemente del dolor que crecía en mi pecho ante la escena… sólo buscaba protección.


    Los presentes estaban a punto de acercarse a preguntarme cuando un golpe sonoro me tiró a la cama de flores reunida en el suelo. Miura me miró sujetándome en esa posición mientras entraban en el recinto tras de él uno de los J, Ben, Zac y Miri.


    Miura levantó su mano para dar un golpe letal como quien finaliza un trabajo costoso y en ese preciso momento sonó un lastimero sonido. Abrí los ojos y me incorporé pues ya no ejercía nadie presión sobre mí. Zac estaba tirado entre las flores con un agujero demasiado grande en el pecho como para sopesar siquiera en que sería posible la cura. Sentí furia, sentí miedo y algo se apoderaba de mi muy parecido a la rabia cuando me acerqué a su casi inerte cuerpo.


    —Te pareces a él. —¿Se refería a mi padre? Eso si era la primera vez que me lo decían. ¿Le conocía? —No niegues lo que eres, tienes el gen. Puedes transformarte, por eso te quieren. —Cerró súbitamente los ojos y levanté su camisa para ver la herida que había matado a una gran persona y entonces lo vi. En lo bajo de su espalda, tatuado como en la piel, como si fuera un tatuaje tejido desde dentro, estaba el nombre de mi padre. Ese hombre lo había amado y así lo había expresado su piel tal y como lo hizo mi madre ¿por qué no murió al mismo tiempo entonces? Nada importaba ahora, sólo podía llorar ante la pérdida de algo tan parecido a un familiar.


    


    

  


  
    



    XLIV


    Alejandro


    Estaba totalmente impresionado con todo lo que alcanzaba mi vista. Grease acaba de irrumpir en la boda prácticamente de la misma forma que yo había soñado que lo haría, a excepción de toda la gente que la seguía, eso no lo esperaba.


    Cayetana, a mi lado en el altar permanecía inmóvil como si sus mayores pesadillas se hubieran hecho realidad y no paraba de mirar hacia un lado y otro buscando caras amigas como la de mi padre o los ancianos del clan que por supuesto, eran los que habían organizado dicho enlace.


    Algo se removió en mi interior justo cuando vi a Grease, sudorosa, con el pelo cayendo por los hombros, con la mirada firme pero perdida y su traje bastante magullado y revuelto. ¿Qué habría pasado?


    En ese momento, Miura se lanzó contra ella y noté la mano de Cayetana sobre mi pecho intentando impedir mi avance, pero no era posible. En ese mismo instante el vampiro fue a alcanzar a Grease de un golpe que la hubiese matado pero un lobo, grande, del clan de Ben que reconocía de hace años, en la época de la guerra de Daiana, se interpuso muriendo por ella. Nunca podría agradecérselo, igualmente, Zac había sobrevivido a la muerte de Tommy aún llevando su nombre escrito pues en la sala de la verdad, donde la muerte te coge para siempre se le perdonó la vida pues con Tommy ya había muerto Daiana por ser la pareja marcada.


    Me trasformé en ese instante ante el dolor y la rabia que noté bullir del cuerpo de Grease, me despojé de toda vestimenta adecuada para el enlace dejando aflorar a la bestia interior que arañaba desde dentro como si no soportara estar más tiempo encerrado ante todo aquel escenario mortecino.


    Unos cuantos vampiros más atravesaron la valla terminando de romper la misma con brutalidad y entonces, bajo mi orden con un aullido todo el que tenía el gen de la transformación, lo usó para ponerse a luchar y todo el que no, entró en la casa corriendo para alejarse del peligro. Todos los que quedamos, éramos imponentes. Ben se unió a nosotros y no pude negarme, un licántropo enemigo siempre era mejor opción que un vampiro.


    Miura se levantó y volvió a ponerse delante de Grease que yo quité de en medio de un empujón que la hizo volver a caer en el suelo de flores. No iba a salir con vida de allí ese ser frío y oscuro que había atormentado a mi hembra durante tanto tiempo. Todo aquel tiempo lejos de ella había sopesado una y mil veces que ella estaría mejor sin mi puesto que fue huyendo aquella cuarta luna en la que casi muere en sus manos. Pero todo mi esfuerzo había sido en vano. Al menos no se había producido el enlace finalmente. Deseché toda idea cuando vi una mujer bajita y delicada con el pelo rosa que parecía estar a punto de desmayarse allí mismo, tenía la mirada fija en el cuerpo de Grease y me pregunté si estaría ejerciendo algún tipo de energía negativa sobre ella, pero no debía ser así puesto su cuerpo tirado en las flores no parecía sufrir.


    Me centré en los vampiros que empezaron a abalanzarse sobre nosotros y entre mordida y mordida miraba de reojo a los demás lobos para ir evaluando los daños que aquellos estaban produciendo. Muchos de los míos aullaban ante golpes duros y estratégicos de los seres que hacía que los huesos se estrujaran y crujieran de manera sobrecogedora, pero íbamos ganando. Si la mordida era correcta conseguíamos decapitarlos y ahí ni la más oscura de las magias podía ejercer control para permanecer con “vida”, ante una muerte sólo la guadaña de la sala de la verdad podía perdonarte y concederte de nuevo la eternidad, pero era tan poco común que había quedado más como una leyenda que como un acto posible.


    Un vampiro alto y esbelto de caracteres delicados y de aspecto japonés golpeó mis costillas de una patada que parecía hecha con un hierro infernal pues noté el crujir de una de mis costillas bajo su bota de cuero. Le fui a morder el cuello cuando se echó para atrás en un magistral movimiento marcial y sólo pude arrancarle de cuajo una mano. Me miró heladoramente pero no parecía sentir dolor. La sangre negra de su mano manchaba las flores que nos acompañaban como suelo de batalla cuando volvió a interactuar contra mí.


    Su golpe en la mandíbula hizo que retrocediera unos cuantos metros, era fuerte, tal vez de los más fuertes que había visto a lo largo de mis siglos de existencia. Sacudí la cabeza y con las cuatro patas sobre la nieve cubierta de pétalos empecé a rondarlo en círculos enseñándole los colmillos para despistar su coordinación y de paso advertirle que cuando por fin lo cogiera, su muerte iba a ser lenta y dolora. A la décima vuelta y con ayuda de la pérdida de sangre tuvo un desliz en sus perfectos movimientos de boxeador balanceando sus pies y pude engancharle fuertemente de uno de los costados haciéndole caer de bruces contra el suelo. Me miró entonces con verdadero temor en la mirada mientras la sangre caía en chorro por el agujero hecho entre las costillas y el pectoral derecho. Escupí la sangre oscura de mi boca mientras mis ojos, cada vez más negros por la furia le miraron antes de pisarle con la pata derecha delantera la parte del corazón para estrujarlo con suma fuerza. Abrió mucho los ojos ante el inminente dolor cuando me cansé de dilatar más aquello y le arranqué la cabeza mordiendo desde la nuez hasta la nuca.


    Miré a mi alrededor lleno de una ira que hacía tiempo no venía a verme para comprobar si había más seres a los que poder infringirles el dolor que se merecían sin duda por utilizar los dones de seres mágicos puros para tanto mal… Todos los que habían sobrevivido huyeron tras mi agresión, había muchos muertos a nuestro alrededor cosa que me produjo vilmente satisfacción pero es que eran una plaga tan poblada que se hacía muy difícil exterminar a un grupo que afectara a su estructura o maldad. Mientras que los lobos o las brujas tardábamos años en tener un nuevo miembro con el gen o la capacidad, ellos dependían del placer de la conversión.


    Retomamos poco a poco nuestras formas humanas y empezaron a salir las personas de la casa para ayudar a los heridos y ayudar con la quema de cuerpos vampíricos cuando Cayetana, aún convertida en loba, con su imponente altura y envergadura que, aún siendo mucho mayor que la media de una hembra, quedaba bastante por debajo de mi físico y estatura empezó a correr hacia algún punto del recinto. ¿Habría alguien a quien habíamos pasado por alto?


    Giré la cabeza mirando en la dirección de su destino y para mi sorpresa estaba llegando a pasos agigantados hacia el lugar donde Grease ya se había levantado y aún lloraba por la pérdida de Zac para enfrentarla ¡La boda! No había pensando ni un solo segundo que reaccionaría así pero aunque lo intentase no llegaría hasta ahí lo suficientemente rápido para que no la hiriera.


    Fui a correr hacia el lugar junto a Yheico y Gary seguidos de la chica de pelo rosa cuando un hechizo púrpura negruzco salió de las manos de Grease para echar totalmente para atrás a Cayetana que pareció sorprendida por aquella capacidad mágica al igual que el resto de nosotros. Se levantó y fue otra vez a embestir contra ella en el momento exacto en el que Grease dio un salto y ante mi atónita mirada y la de todos los presentes al dar la voltereta hacia atrás se convirtió en un lobo extraordinario: De las misma dimensiones que yo, de color canela, los dientes plateados afilados como armas de la muerte y un rugido que atravesó el bosque expectante haciendo que los árboles se separaran un poco entre ellos.


    Aquello iba a ser mortal para alguien y dudaba de que fuera para esa hembra lobuna que parecía tener las dimensiones que solo alcanzaba un Alfa. Para bien o para mal, entre los canes machos, la batalla jerárquica o posesiva en pocas ocasiones era letal, los machos inhibíamos la mordida en casi todas las ocasiones pues solo queríamos demostrar fuerza y firmeza ante el otro macho. Pero en hembras, las reglas cambiaban. Las hembras solían ser mucho más pacíficas y se podía contar con los dedos de una mano las situaciones por las que se metían en una pelea con otra hembra, pero cuando así era, la lucha era muerte. Se quería eliminar la existencia del otro ser sin importar la duración o el calibre de la lucha.


    


    

  


  
    



    XLV


    Grease


    Todo parecía haber acabado a mí alrededor. Alcé la vista hacia a ambos lados y solo pude divisar a Miri totalmente desmayada siendo sujetada por Yheico seguramente por todo el desgaste de poder que había tenido que sufrir durante la intensa persecución y la batalla. Volví a mirar en busca de otros signos evidentes de que todo aquello había terminado y vislumbré varios cuerpos fríos y con color ceniza de vampiros decapitados que empezaban a desintegrase poco a poco. Empecé a incorporarme haciendo un gran esfuerzo por sobrellevar el creciente dolor por la sensación de muerte en torno a mi existencia cuando terminándome de quitar un pétalo de una rosa de una de mis manos que había quedado allí pegada por la caída a la decoración. Noté una gran fuerza viniendo hacia mí.


    Una loba, Cayetana para ser exactos, se acercaba a mí a una velocidad vertiginosa que sin duda sería dolorosa en contacto con mi cuerpo. Salió de mí mucho antes de planearlo una chispa de color violáceo que controlé y transformé en un hechizo púrpura negruzco que consiguió frenar el galope del animal y echarlo hacia atrás unos cuantos metros mientras que, invadida por el espíritu de lucha entrenado desde hacía años, daba un salto hacia atrás para cuando, una vez que me mantenía en el aire, de la misma ira, sentir que un ser en mi interior, algo totalmente escondido y desconocido, se apoderaba de mí.


    Noté mi cuerpo cambiar y sentirme repentinamente liberada. Era fuerte, mucho más de lo que jamás me había creído musculosamente. Acepté el hecho de que todo el mundo me mirara con verdadero asombro incluida mi contrincante que parecía totalmente desconcertada por mi imponente aspecto.


    No me había podido ver a mí misma pero un sentido del autoconocimiento, me permitió ver que era claramente más grande que Cayetana, cosa que me alivió un poco los nervios crecientes por lo novedoso de mi físico. Si bien era cierto que el contraste era evidente, también lo era el hecho de que ella tenía muchísima más experiencia en utilizar su transformación.


    ¿Por qué me atacaba? Lo empecé a pensar mientras nos rondábamos en círculos sin quitar nuestra mirada de la otra. Su cabeza lucía gacha y amenazadora con una de las patas levantadas indicando el inminente ataque.


    Todo empezó por aullidos y gruñidos que salían de mí de forma natural. Algo interior me avisaba de que luchaba a muerte por una territorialidad que desconocía, o quería desconocer. Entonces empezó todo incluido el hecho de notar en mi cabeza su estridente voz.


    —¿No te podías ir para siempre? —Chillaba demasiado.


    —Se ve que no. —Ironicé mientras me fijaba en sus movimientos con precisión que parecían repetirse como si de un algoritmo definido se tratase. Un, dos. Paso atrás. Tres, cuatro. Bajar la cabeza. Cinco, seis. Gruñir acercándose.


    —Vas a morir. —Sentenció y salió de mi cabeza.


    El mordisco llegó más rápido de lo que esperaba por una de mis articulaciones superiores de las patas delanteras y pareció que fuera una luxación por el crujido y la dificultad de precisar mi movimiento desde ese punto de mi cuerpo. Revoqué el mordisco quitándola de mí con un empujón que la frenó pero no le causó mayor daño devolviéndola al origen de la posición de ataque ¿Por qué me había transformado en loba? ¿No luchaba mejor como guerrera portadora de espadas o como mismísima bruja? Por alguna razón de instinto que no llegaba a comprender en ese momento quería demostrar mi superioridad manifiesta y dejar sentenciado que todo lo que yo quisiera no podría ser tocado por nadie más sin mi permiso ¿Todo aquello era por Alejandro o simplemente era una defensa natural?


    Me centré de nuevo en el compás que lucía para aprovecharme del conocimiento anticipado de sus pasos Un, dos. Paso atrás. Tres cuatro. Bajar la cabeza. Venía el Cinco, seis. Gruñir acercándose pero aprovechando su cabeza poco accesible a mi piel la cogí del cuello de un salto arrastrando su cuerpo bruscamente hasta el otro lado de donde había sido colocado el altar. Intentó levantarse pero la agarré del pellejo con fuerza y firmeza como quien somete a un cachorro. Podía matarla y era consciente de ello. Lo sopesé en la balanza mental del bien y el mal y me fijé en sus ojos realmente dolidos. Ella no tenía la culpa, realmente yo había estropeado su boda ¿o no? Tampoco es que hubiera irrumpido con una objeción sino que había sido causa de fuerza mayor pero ¿lo podía entender? Bajó las orejas un poco hacia atrás mientras mucha gente arremolinada contemplaba de forma curiosa la escena.


    La solté y volví a mi forma humana casi inmediatamente sin darme tiempo a comprobar ningún estado de cambio en ella. Me giré dando por zanjada la conversación y empecé a caminar hacia donde estaba Miri pero lo oí claramente, su levantar rencoroso y demasiado silencioso como el de un asesino escondido en alguna esquina esperando a su víctima así que, sin dar aviso ninguno, me giré con el hechizo preparado para lanzarlo de forma automática sobre el cuerpo del animal fiero y despiadado que ya se tiraba hacia mi persona para arrancarme de forma cruel y mezquina la cabeza.


    Cayó al suelo y devolvió a su cuerpo el aspecto bello de humana que normalmente lucía, con su cabellera roja y brillante cayendo más lacia de lo normal. Estaba eso sí, anormalmente quieta y me fijé en los pequeños filos de hielo que lucía en las extremidades. La había congelado ¿involuntariamente? No, había sido plenamente consciente de lo que hacía ahora que conocía el potencial de mi poder. Me sentí cruel por un instante antes de recordar que me hubiera matado por la espalda.


    —¿Qué le has hecho, bruja? —Gary se acercaba a mí incontroladamente furioso cuando Alejandro se interpuso en su camino de forma autoritaria protegiéndome de las acusaciones totalmente con su cuerpo. Paró en seco ante la advertencia de su hermano, de su alfa y bajó la voz a un susurro. —¿Se recuperará? —Asentí y se fue a ayudar a Savannah que la cogía del suelo para llevarla a alguna habitación en el caserón.


    Miré los ojos verdes de Alejandro una vez se dio la vuelta hacia mi y sentí que estaba en casa y que había llegado al lugar correcto aunque hubiera sido en un momento inoportuno. Se acercó a mí y me acarició una de mis mejillas con la yema de sus dedos.


    —¿Sabías el día que te fuiste que podías transformarte? —Negué con la cabeza mientras disfrutaba del calor que emanaba de su piel contra la mía. —Me alegro de que lo hayas descubierto, nadie volverá a sacarte de aquí. ¿Lo entiendes? —Asentí con la cabeza aunque no quería ponerme a analizar el tono dominante de su voz en aquel instante.


    —Grease, lo de tu asignación… Ben se había acercado a nosotros repentinamente seguido por Riuk, de repente me agobió el hecho de que los tres estuvieran rodeándome. —No tuve nada que ver, pensé que lo habías decidido. —No sabía si creerle.


    —¿Qué asignación? —Alejandro adoptó una posición claramente amenazadora como movido por una furia de no haber estado presente y haber llegado casi a perder la oportunidad de que estuviera como hechicero.


    —Ahí estáis, los alfas, preocupados por una posesión en vez de por la felicidad de alguien. —Riuk lo dijo con claro tono despectivo provocando la mirada amenazadora de los otros dos que, como poco, parecían estar a punto de transformarse.


    —Tú no pintas nada aquí, semihechicero. —Ben escupió cada palabra que pareció envenenar el ambiente.


    —Por una vez tiene razón, esto te pilla muy grande. —Alejandro secundó aquel atroz comentario.


    —¿Por qué no probamos si me pilla grande? —Riuk sentenció aquel inicio de combate tan rápidamente que apenas me di cuenta de que una mano delicada y envejecida me hizo posicionarme más alejada dejándolos en un conflictivo triángulo. Elvira me miró casi como agradecida de que hubiera vuelto, cosa que no dejó de sorprenderme.


    —No pueden pelearse, ¿por qué lo hacen? —Parecía una niña inocente de nuevo porque no quería aceptar aquello que estaba por suceder.


    —Creo que ya sabes la respuesta a eso, querida. —Elvira me miró y sus ojos brillaban expectantes junto a los de toda la gente reunida.


    


    

  


  
    



    XLVI


    Riuk


    Cuando todo había acabado tuve que limpiar el hacha que había utilizado para mutilar y herir a algunos de los vampiros y brujas de la batalla. Sentía la culpabilidad de haber tenido que matar a seres mágicos por una mala concepción de lo que tenía que ser la comunidad mágica, yo no creía en la esclavitud de nadie ni en la superioridad de las razas puras.


    Vi asombrado, casi sin poder moverme, desplegar a Grease todo su poder y culminar con una potente transformación en loba. Si bien siempre había sabido que era diferente y extraordinaria jamás pensé que tuviera el gen de licántropo y menos para ser un Alfa por mucho que su padre, Tommy, lo hubiera sido ¿Tendría algo que ver aquello en la fuerza de su magia? Lo desconocía puesto que aquellas mezclas entre razas eran totalmente excepcionales y su precio por hacerlo sin autorización era la muerte. ¿Sabría por eso Daiana que iba a morir el último día que nos vimos?


    Cuando con su pelo desbordado por la lucha se giró para encaminarse a la gente vi aterrorizado como Cayetana se abalanzaba contra ella y a mi no me daría tiempo hacer nada. La congeló sin apenas esfuerzo. Todo aquel entrenamiento duro por parte de los brujos había tenido como consecuencia positiva dos cosas: Grease había descubierto sino todo de ella, sí al menos el poder de bruja que podía utilizar a su antojo; en segundo lugar, se había desatado la guerra contra la opresión de los seres semimágicos y el intento de la abolición de todas las reglas que nos condenaban a una mala vida sin posibilidad de ascender nunca y encima restringía algo tan importante como nuestros matrimonios o nuestra descendencia.


    Me estaba acercando a Grease para ver si necesitaba algo cuando oí a Ben asegurarle que no sabía que le asignarían a su clan. Mentía. Estaba sopesando una información en la cabeza cuando Alejandro se puso en plan gallito para disputar aquella información con Ben. Eran ambos patéticos y ridículos.


    Ahí estáis, los alfas, preocupados por una posesión en vez de por la felicidad de alguien. —Lo dije totalmente serio pues así me vino directamente al corazón. Me subía una especie de rabia en forma de bilis hasta la garganta por saber que todas las reglas me prohibían estar con Grease mediante aquellos alfas se creían con más derecho solo por ser seres mágicos puros. ¿Se preguntaban si ella estaba dispuesta a algo con alguno de ellos? Me miraron de forma amenazadora y no me amedranté ante la inminente fiereza de ambos.


    —Tú no pintas nada aquí, semihechicero. —Ben escupió cada palabra y aquello envenenó el ambiente porque si bien había empezado a entrar en la conversación por el hecho de que trataran a Grease como una posesión, aquello era un claro desprecio hacia lo que yo era y no tenía porque permitirlo, sabía defenderme con mis armas y quizá mucho más que ellos si no cogían su aspecto animal.


    —Por una vez tiene razón, esto te pilla muy grande. —Alejandro secundó aquel ofensivo comentario y aquello terminó de despertar en mí toda la furia juntando los siglos de esclavitud al hecho de varios amores perdidos por culpa de la superioridad que los puros lucían.


    —¿Por qué no probamos si me pilla grande? —Sentencié aquel inicio de combate rápidamente y enseguida nos posicionamos en una especie de triángulo donde, aún con sus formas humanas, parecían haberse aliado en silencio para eliminarme de primeras y luego disputarse “el premio” como habían empezado antes de mi interrupción.


    Un primer golpe me enganchó en las costillas proveniente de mi izquierda. Ben había desatado el caos con el primer golpe. Aunque me pareció absurdo, como si quisiéramos demostrar solo fuerza física los tres, ninguno desenfundó arma alguna ni adoptó otra forma que no fuese la de un humano. Golpeé la cara de mi atacante con verdadero deleite viendo como crujía su mandíbula bajo los nudillos ahora rojos por el golpe. Noté la llave a destiempo que Alejandro me profería para hacerme caer de espaldas a la nieve como inmovilizándome y echó el puño hacia atrás para pegarme un puñetazo mientras yo desde mi posición le intentaba quitar con las piernas haciendo palanca. Era fuerte. Si no hubiera sido por el golpe que en ese momento le alcanzó desde la espalda de un recuperado Ben, me habría machacado.


    Se enfrentaba visualmente esperando el golpe uno del otro y aproveché la ventaja de su desconcierto para tirarlos a ambos haciendo con mi pierna de escoba sobre la parte trasera de sus rodillas. Aquello se estaba caldeando y cada vez las partes de pieles rojas, dañadas e hilos de sangre insignificantes eran más abundantes en cada uno de nuestros cuerpos.


    Me separé estratégicamente de ellos para utilizar el hecho de no me consideraban competencia alguna y que empezarían a desgastarse solos. Les rodeé como los mismos lobos hacían en sus combates y cuando estaban enganchados por los dos brazos cual luchadores de sumo le invadí desde un salto por encima para dejar caer una patada en cada mandíbula.


    Se separaron sorprendidos y el odio en sus miradas crecía hacia mí. Ben fue el primero en atacarme y me tiró al suelo con su fuerte envestida. Me inmovilizó mientras su inhalación profunda llenaba el ambiente y yo me fijé en la mirada aterrorizada de Grease junto a la madre de Alejandro que la sujetaba de un brazo al mismo tiempo que Savannah le impedía moverse del otro. Seguramente quería meterse en aquella pelea para pararla pero no quería hacer daño a sus “impedimentos”. Por ella, por la fuerza de sus ojos, conseguí zafarme de una de las manos que me mantenía sobre la nieve y le clavé la rodilla en la nariz. Se echó hacia atrás violentamente y se irguió mientras la sangre de color escarlata manchaba los trozos de camisa que había llevado alguna vez.


    Era mío, podía con él en ese momento si no dejaba que se recuperase. Cargué mi fuerza y endurecí mis músculos todo lo que podía para lanzarme bruscamente contra su cuerpo pero cuando estaba a punto de alcanzarle y sentenciar un enemigo menos, Alejandro aprovechó que no estaba mirándole para descalificarme de una primera patada que me tiró al suelo y de una segunda que hizo que mi cabeza golpeara de manera impresionante contra un bloque de hielo y la inconsciencia se apoderara de mí por momentos.


    Oí rugidos en ese instante y me di cuenta de que me había eliminado porque jamás me había tomado en serio como contrincante. Ni él ni Ben. Ahora que por fin se habían desecho de quien nunca debió participar en el combate, los vi transformarse en lo que eran, lobos, alfas. Lucharían a muerte y lucharían por algo que ni siquiera podía ser suyo. Grease era indomable y sólo se entregaría a quien lo deseara. Me cabía una última pregunta en medio de todo el caos que empezaba a envolverme con todo lleno de negro y la certeza de que iba a estar desmayado durante mucho tiempo. ¿Luchaban por Grease como mujer o como hechicera? ¿Acaso Ben no era el….? Todo se volvió oscuro apartando de mí cualquier duda o certeza. Lo último que noté fue una mano muy fría en mi frente, helada, que se puso a arrastrarme con esfuerzo por la abundante nieve.


    


    

  


  
    



    XLVII


    Ben


    Alejandro me había salvado de la descalificación y yo sabía bien por qué, no quería que un semihechicero ganara a un licántropo por mucho que fuera yo. Entre razas había enemistad natural y aunque nuestros clanes se habían distanciado tras la guerra por la antigua hechicera, lo normal era protegerse entre los de la misma especie.


    Ahora, sin embargo, ya no habría más regalos de ese tipo, nos tocaría luchar por ella aunque por razones distintas. ¿O no? Empecé a sopesar todo lo que había hecho hasta ese momento mientras veía a mi contrincante transformarse y yo mismo lo hacía casi inconscientemente.


    Cuando estalló la guerra por la hechicera, yo ni si quiera había nacido y no estaba predestinado ni mucho menos para ser el Alfa de mi clan, pero todo sucedió muy rápido. Tommy, antiguo jefe del clan y el hermano de mi padre, o sea, mi tío, lo tiró todo por la borda para irse con la madre de Grease, Daiana. Cuando todo era sangre y aquello ya era insostenible, mi padre se hizo cargo del clan en la rendición y en la firma de la nueva paz por lo que, agradecidos, lo mantuvieron como jefe. Mi madre, a la que apenas conocí, pues un vampiro la mató una tranquila noche de luna, me recordó que todo aquello era culpa de Tommy y Daiana que, al abandonarnos, nos habían convertido en un clan de segunda categoría, con un Alfa elegido en vez de impuesto, sin hechicera y sin aliados licántropos. A los ojos de todos éramos el clan traidor.


    Me llevé un golpe en uno de los costados y tuve que volver momentáneamente a la acción. Lancé un mordisco hiriente a una de sus patas puesto que la ira del pasado se iba apoderando de mí. Se alejó y volvimos a la posición inicial para ir marcándonos en círculos mientras nos gruñíamos.


    Desvié la mirada momentáneamente hacia donde aún Grease permanecía sujetada por dos personas con la mirada hecha una súplica y me sentí realmente cruel. Al enterarme de que Tommy y Daiana habían tenido una hija quise buscarla para matarla, la venganza era así. Después de buscarla sin ninguna pista creíble y darme por vencido apareció ese vampiro en mi puerta diciendo que haríamos una alianza puesto que sabía, de primera mano, que queríamos muerta a la misma persona. Acepté. Cuando me llegó el chivatazo de que había sido vista, en la mansión de Alejandro, una mujer de las mismas características que la antigua hechicera con armas de guerrera supe que era ella, aunque no había creído que fuera tan guapa. ¿Era posible que mi corazón pasara del odio al amor por ella en tan poco tiempo? ¿No era, acaso, mi prima?


    Me distraje demasiado y noté de nuevo un golpe en mi costado, potente y elevado que no era más que una llamada de atención. Alejandro parecía querer una pelea real y no le valía que se notara que yo estaba distraído. Me decidí. Fuera o no fuera mi prima, me gustara o no, la quería en mi clan y merecíamos tener a la hechicera pues estaba destinada a nuestro clan por lo que había dicho el brujo Neón Vimort. De lo que si me arrepentía y no podía cambiar era del arma que le había conseguido a Miura para llevar a cabo la ejecución de Grease, aquella guadaña, por mucho que yo al darme cuenta de que ya no quería herirla, la guardase bajo los tablones, sabía que la tendría en su poder, tarde o temprano si es que no la había cogido en cuanto había sido ahuyentado del cuerpo de Grease.


    Me centré. Todo lo demás podía esperar. Alejandro parecía demasiado altivo y eso me dio una ventaja de posición pues podía cogerle del bajo cuello e infringirle un corte con los colmillos. Me lancé contra él pero fallé el objetivo cuando pareció darse cuenta del movimiento y me apartó clavándome una pata en la cara que, seguramente, dejaría un gran moratón a su paso. Le miré y me lancé de nuevo. Le alcancé y pareció darse cuenta de la sangre que le caía de la nueva herida cuando aulló antes de venir a por mí.


    Noté mi gran y pesado cuerpo contra la nieve mientras unos afilados dientes traspasaban cierto pedazo de carne del lomo de mi espalda. Aullé y me zafé como pude. Le miré a los ojos y vi rabia junto a algo parecido al miedo. ¿Tenía miedo de perder a Grease o simplemente de perder? No parecía probable la segunda opción. Del impulso de un golpe, conseguí tirarlo hasta unos árboles cercanos y que su cuerpo crujiera de manera satisfactoria para mis oídos al caer. Se levantó para contraatacar cuando yo ya corría para placarle. Sus patas fueron agiles y se impulsó en una de las ramas gruesas del árbol para caer justo en el preciso momento en el que estaba debajo. El impacto fue doloroso e incluso no estaba seguro de poder respirar. Una de mis costillas, al menos, había sido fracturada.


    Colocó una pata sobre mi cuello demostrando dominación y aunque quizá debería haberlo dejado estar, le mordí el hocico con fuerza para enseñarle que no aceptaba la rendición que me ofrecía. Iba a morir por imprudente. No había sitio para dos alfas en ese espacio. Algo de maldad brilló en sus ojos y una parte muy chiquita de mí se alegró de saber que protegería a Grease con esa inquina. Cerré los ojos preparado para morir: Zac había dado su vida por Grease porque amaba a su padre; Riuk había luchado cual valeroso guerrero por proteger sus intereses; dos alfas nos peleábamos por ayudarla aún siendo la hija del fruto de la guerra. Grease era la punta de la lanza del cambio.


    Abrí los ojos pues sabía que estaba esperando a eso: un lobo siempre moría con la cabeza alta y mirando los ojos de su asesino.


    Aulló con fuerza mirando hacia el cielo. Me miró. Abrió la boca para enseñarme sus grandes colmillos blancos que parecían puñales. Sonó otro grito y cuando me giré a mirar ya no tenía a Alejandro encima de mí.


    Grease acababa de golpearlo transformada en la preciosa loba que era alejándolo de mí. Se me nublaba la vista por las lágrimas que empezaban a correr por mi rostro mezclando agradecimiento y culpabilidad. Ella me había salvado la vida y yo había conspirado para arrebatarle la suya. Era impresionante y la única familia que me quedaba aunque ella no lo supiera.


    Sentí miedo de repente al ver que Alejandro le gruñía con superioridad, pensaba que la defendía a muerte pero ¿acaso no era otro combate entre dos lobos destinados a ser alfas? ¿No debía ser de nuevo a muerte?


    


    

  


  
    



    XLVIII


    Alejandro


    Me había vuelto loco en el momento exacto en el que había llegado a entender que Ben no quería a Grease por el hecho de ser su prima cosa que, aun habiendo asimilado pensaba callarme para no influir a que por “reagrupamiento familiar” se fuera al otro clan. La quería como hembra, y como hembra debía ser solo mía.


    Le coloqué una pata sobre el cuello expuesto a ese lobo. Matar a uno de mi especie estaba mal pero… era la ley del más fuerte. Cerró los ojos como pensando en todo lo que había hecho en su vida y yo aullé para sentenciarle. Abrí la boca para producir su muerte efectiva cuando algo me golpeó con demasiada fuerza por el costado.


    Derrapé clavando las uñas en la nieve para frenarme del todo y enfrentar al ser que hubiera osado interrumpir aquella sentencia. Grease, con su esbelto y fuerte cuerpo canela de Alfa me miraba desde la posición donde yo había estado y se irguió cubriendo a un malherido Ben como si fuera una madre con su cachorro.


    Me sentí de repente sorprendido por aquella intrusión en lo que había esperado fuera el comienzo de nuestra vida en el mismo clan para poco a poco ir expresando, cosa que me costaría, mis sentimientos. Me metí en su cabeza con muchísimo esfuerzo mientras no paraba de gruñirme amenazadoramente enseñándome los colmillos


    —No lo hagas Grease, soy el Alfa. —Quería que entendiese lo que estaba provocando.


    —¿Alfa de quién? Mío, no. —Lo dijo tan convencida que incluso me hizo gracia. Parecía indomable y eso me encantaba.


    Salí de su cabeza y de mi incredulidad. La mordí, levemente, como se muerde a un cachorro y se echó un poco para atrás. Bien, se achantaba… No. Se preparaba.


    Me dio en el lomo un bocado y me noté los ojos brillantes, me ilusionaba de alguna forma que me amenazara de aquella manera. Simulé mi mejor cara de enfado y la fui mordiendo de a poco, aunque ella me lo devolvía con bastante fiereza, moviéndola y desviándonos de la vista de los demás hasta que pareció darse cuenta del hecho de que nos habíamos alejado de la mansión y estábamos al lado de la laguna donde el día de la cuarta luna se escondía de mí.


    El recuerdo de su vestido blanco mojado haciendo que resaltase su figura esbelta y atlética con el pelo oscurecido por el agua cayendo de forma rebelde en cascada hasta su espalda despistó mi cometido mientras ella seguía mordiéndome cada cierto tiempo. No quería hacerme daño, eso era evidente, porque si lo hubiera querido, con ese tamaño y su carácter sumado a mi fácil capacidad de distracción ya habría muerto.


    Me alejé un poco de ella pues no quería que fuera brusco si no me imitaba y volví a mi forma humana. No se transformó y se metió sin permiso en mi cabeza


    —¿Qué haces? ¿Ya te has rendido? —Estaba seria y el enfado por mi abandono era más que evidente.


    —No voy a luchar contigo, Grease. —Solo le decía la verdad.


    Volvió a su preciosa presencia humana y agradecí estar solos para poder contemplarla con los ojos sumamente abiertos y el sudor recorriéndole la frente que se empezó a limpiar con el dorso de su mano izquierda.


    —¿Qué pasa? Yo no reconozco ninguna autoridad en tu persona. —Alzó la cabeza. —Soy independiente. Bruja y licántropo.


    —No digo yo que no pero, si no quisieras estar aquí. —Me fui acercando lentamente. —¿No habrías aceptado tu asignación al clan de Ben?


    —No, porque nadie puede decidir por mí. —Miró hacia un lateral como midiendo las posibilidades que tenía de escapar.


    Me terminé de acercar y le cogí la mano entre la mía hasta que dejó de temblar. La miré a sus preciosos ojos que, como perlas color ámbar, me devolvían la mirada entre confundida y deseosa. Lo negaría si se lo preguntaba pero yo lo estaba sintiendo en lo más bajo de mi espalda. La marca crecía, su nombre se tatuaba. La agarré por la cintura y la acerqué a mí que, sin darme cuenta, estaba temblando también.


    Mis ojos recorrían su rostro sin censura y con la mano derecha acaricié su boca con las yemas de los dedos mientras entreabría los labios de manera sensual. No podía evitar lo que estaba pensando y la apreté con fuerza contra mi excitado cuerpo que no podía más que ansiar el contacto con aquella indomable mujer.


    Me empujó y caí al lago. Aguanté la respiración lo suficiente como para que se asustara y se acercase a mirar y aproveché para salir y tirarla conmigo. Se agitó en el agua inesperadamente asustada por el frío que debía recorrerla e incluso se dejó agarrar por mi mano que intentaba sujetarla.


    La acerqué a la pared más cercana y me detuve a apartarle lentamente el pelo de la cara que había irrumpido en su precioso rostro sin ser invitado. No se apartó en esta ocasión de mí y pude profundizar su boca con un beso que si bien empezó siendo lento y suave acabó siendo fiero por la necesidad que me había estado inundando durante tanto tiempo. La tenía, por fin la tenía.


    —Eres mía. ¿Lo sabes? —Necesitaba oír que lo decía pero se iba a resistir hasta el final.


    —N… No soy de nadie. —Me besó y me dejé convencer por ese argumento sexual tan propio de alguien como yo.


    Para cuando no conseguí mantenerla más tiempo en el agua la ayudé a salir de la laguna y en cuanto empezó a tiritar empecé a arrepentirme de haberla metido tanto tiempo en ese ambiente helado aunque con los múltiples y rociados besos que nos habíamos dedicado yo no había notado nada que no fuera su respiración agitada.


    —¿Por qué quitaste de en medio a Riuk? —Me miró mientras se escurría el pelo y realmente parecía intrigada en la respuesta. —¿Sólo fue por tener menos competencia? —Parecía que realmente esperara que mi respuesta fuera afirmativa.


    —Es un semihechicero. —No era elocuente pero era la verdad y no quería mentir a Grease nunca más.


    —¿Ibas a matar a Ben? —Si seguía con esas preguntas iba a arruinar todo lo que acaba de pasar.


    —¿Por qué? —Inquirió.


    —Porque somos dos Alfas y en un desafío, solo queda uno. —Sopesé mi siguiente comentario. —Le voy a perdonar, porque tú te has metido en medio y porque él… es tu familia, Grease.


    —¿Mi familia? —Volvió a parecer confundida y me empecé a sentir culpable aunque no tenía claro de si era por no habérselo dicho antes o por decírselo ahora.


    —Es tu primo, Grease, tal vez tu instinto te lo dijo y por eso le defendiste. —Esperé afirmación o negación para quitarme los celos que crecían.—. si no es así, da exactamente igual. No pienses en nada.


    —No deberías pensar así de Riuk, es un hombre extraordinario, no se merece ser menos que nadie. —La miré sin saber que responderle. —Están en medio de una guerra por ayudarme, yo soy hibrida. ¿Qué diferencia hay? ¿Querrías que me sometieran a esa esclavitud? ¿A esa cacería?


    —Nadie te cazará mientras viva, Grase. —Sentencié.


    


    

  


  
    



    XLIX


    Riuk


    Me desperté sintiendo la cabeza dolorida del golpe contra el bloque de hielo gracias a la intervención de Alejandro. Me sentí tremendamente mareado mientras poco a poco era consciente del hecho de que estaba colgando de mis pies como si fuera un animal cazado.


    Recordé vagamente esas manos frías que me habían arrastrado por la nieve y me puse alerta por el peligro que deducía de aquella situación. Al abrir los ojos me encontré a mi mismo viendo una cueva de cuyas piedras terminadas en pico caían gotas de un color negruzco que no anunciaba nada bueno.


    Me moví violentamente intentando soltar sin éxito las cuerdas que hacían de polea para sujetarme cuando una voz dulce y ceremoniosa empezó a reírse. Busqué a tientas el lugar de donde procedía dicho sonido y encontré unos ojos ovalados de color morado que destacaban de manera evidente en una cara pálida y fría. Me paré sin darme cuenta a deleitarme con sus labios rojos en contraste con su melena rubia y lacia que le caía hasta los hombros. Era de complexión delgada y era alta para lo inofensiva que parecía, quizá uno setenta. Sus uñas, en las que no había recaído hasta el momento, eran de una forma puntiaguda manchada de escarlata que cambiaba todo lo que había estado pensando hasta el momento sobre ella. Era un vampiro. Era su presa.


    Me volví a balancear violentamente pues quizá, con lo débil que parecía podría quitarme de encima y huir a la superficie sin que pudiera evitarlo.


    —No estoy sola. —Le miré sorprendido porque supiera el transcurso de mis pensamientos.—. aunque lo estuviera no podrías huir.


    —¿Estás convencida de alguna de las dos cosas que acabas de decir? —La tenté, tenía que saber que pasaba por aquella pequeña cabeza que era la única que veía por aquella estancia. No parecía querer hacerme daño, pero sus ojos opacos no dejaban traslucir ninguna emoción.


    —Te voy a soltar herrero del acero, en unos días. No entres en pánico. No hables. No enfurezcas a mi padre.


    ¿Su padre? ¿Quién sería? Oí pasos entre los charcos y las pequeñas rocas que golpeaban en el vacío mientras esperaba con una mezcla entre ansia y pánico. Miura se paró en la entrada de la estancia mirando hacia la chica que me custodiaba y pude ver la guadaña en su mano izquierda, esa misma que yo había forjado para el chico de la cicatriz, ese mismo que había visto morir por Grease convertido en lobo. Todo aquello me parecía confuso e intenté sin éxito buscarle una explicación sin darme cuenta de que estaba distraído del sitio donde estaba la verdadera amenaza, la actual.


    —No lo dejes solo en ningún momento. —Me miró despectivamente. —Quizá nos pueda ser útil en un intercambio con la chica.


    ¿La chica? ¿Qué chica? ¿Grease? No quería que me intercambiasen por nada, prefería que me matasen a saber que era el motivo por el que ella se vería de nuevo expuesta al peligro.


    —¿Ella es buena? —Me interrumpió la línea de mis pensamientos una vez que su padre se había ido. —¿Por eso quieres protegerla?


    No tuve claro cómo sabía lo que estaba pensando y por alguna sensación, era consciente de que no me leía la mente. Lo comprobé pensando en asesinarla y si me oyó, no hizo ningún gesto que me lo indicara.


    Mi nublada visión me llevo a un sueño donde Grease y Alejandro peleaban a muerte y ella salía perdiendo. Recuperé la nitidez y sopesé la verdad concluyendo en que no sería capaz de dañarla pues, lo aceptaran o no, eran lobos que se emparejarían si es que el proceso no se había iniciado aún, y un lobo emparejado, jamás dañaría a su hembra.


    —Sientes cariño por esas personas, ¿verdad? —Me miraba con los ojos muy abiertos y se acercó arrodillándose hasta quedarse a unos metros de mi cara. —Sé de tu poder y me gustaría que me hicieras un arma.


    —No suelo a hacer armas a seres oscuros. —Iba a terminar la frase.


    —A mi padre le hiciste una por un precio considerable. —Puso las manos juntas a modo de súplica. —Yo tengo dinero… mucho… de verdad. —Me recordó por un instante a la niña alegre y optimista que fue Miri ates de que empezaran a explotar su poder y me pregunté qué estaría siendo de ella tras la batalla. Lo último que vi de ella fue como se desmayaba mientras que un lobo la socorría. —Sientes ternura. ¿Te doy ternura herrero?


    —¿Por qué no me dices qué puedes hacer tú exactamente y vemos si hay algo, que no sea dinero, con lo que me puedas pagar?


    Aplaudió y repentinamente se echó hacia atrás como retractándose de lo que acababa de pasar. Recuperó su mirada opaca y oscura y se perdió mirando las gotas negruzcas como si las contara.


    —Ey, ey, chica. —No sabía su nombre y casi me sentía culpable por ello. —¿Cómo te llamas?


    No me respondió y me quedé mirando su espalda desde su nuca hasta su curvilínea cintura. Llevaba un suéter de lino granate que se ajustaba a su figura y seguramente le diera amplitud de movimiento. ¿Sería luchar y por eso me pedía un arma? ¿Se dedicaría solo a vigilar a los presos? ¿Tendrían más presos en aquellas cuevas?


    La sangre empezaba a subírseme a la cabeza y quería cambiar de posición por lo que empecé a balancearme para coger con las manos los pies y sentir que tenía una postura correcta para que no se me atrofiara la poca cordura que mantenía.


    —Elena. —Cesé en mi vano intento para mirarla. —Me llamo Elena. —Se levantó como si hubiera terminado de hacer un ritual de meditación del que yo no era consciente. —Prométeme que no intentarás irte. —Me quedé sumamente quieto asimilando sus palabras y aunque me parecía una locura, no iba a irme. —Eres bueno. —Aquella extraña afirmación me regocijó mientras la veía desatar las cuerdas con su afilada uña como único instrumento.


    Caí al duro pavimento de piedra parecida al granito y algunos huesos crujieron bajo mi peso. No había sido muy delicada con la ayuda. Me señaló que levantara los brazos y lo hice. Había hecho una promesa aunque fuera silenciosa. Me ató de nuevo en lo alto en una especie de levitación y agarró las cuerdas fuertemente por las muñecas. Al menos, estaba en forma vertical ahora y aguantaría más tiempo en caer inconsciente.


    Me pregunté mientras la veía alejarse de nuevo si estaría autorizada para hacer lo que acababa de ocurrir. Parecía sumida en una tremenda pena y no habló en ninguna otra ocasión hasta que, ante la llamada de Miura desde la entrada de la sala rocosa, me miró de nuevo como si fuera entonces cuando cayera en la cuenta de que estaba allí colgado.


    —Herrero del acero, ¿preferirías haber muerto? Nunca conocí a alguien como tú. Siento mucho lo que te va a pasar. —Tragué saliva y me inundó una presión en el pecho tanto por mi futuro incierto como por la profunda pena que reflejaba su mirada.


    Entró sacándola a la fuerza un vampiro de abundante pelo trenzado en múltiples rastas que no aceptó la tardanza de la chica ante una orden. Odiaba esa raza, no eran buenos ni entre los suyos mismos. Si bien era cierto que Ben y Alejandro tenían sus cosas, jamás dañarían a alguien de dentro de sus clanes ¿Por qué los vampiros siempre habían sido los seres puros por excelencia en acudir a la magia negra? ¿Estaría en su naturaleza? Recordé vagamente oír a Grease hablar sobre lo que le había hecho ese hombre y como estuvo a punto de llevarla al borde de la muerte. ¿Y con qué motivos? ¿Qué quería de Grease que yo le era, repentinamente, de suma utilidad?


    


    

  


  
    



    L


    Grease


    Volvíamos en silencio a la mansión aunque inocentemente nuestras manos estaban entrelazadas y el compás de él, se acompasaba al mío. Me pregunté si era posible, viendo que todo aquello era cuestión de prejuicios arraigados desde su infancia, hacerle cambiar de opinión. Yo lo intentaría.


    Nada más entrar por la verja exterior, un mal presentimiento se arraigó en mi pecho y busqué a mí alrededor en busca de algún motivo que diese sentido a aquello. Miri salía corriendo de la casa hasta donde estábamos. En un primer momento pareció aliviada por comprobar que estaba entera y sin un rasguño, si supiera lo placentero que había sido nuestro combate. Se empezó a remover nerviosa y tuve que tocarle uno de los hombros con firmeza para ver alguna reacción en ella.


    —No está… por ningún sitio. —¿Quién? Sentía que debía saberlo pero mi mente se negaba a darme respuestas lógicas ante mi creciente desesperación. —Riuk ha desaparecido, no está en ninguna parte.


    Un escalofrío recorrió mi espina dorsal y me empezó a faltar el aire que intenté tomar a bocanadas. En un instante de carácter asesino, miré a Alejandro pues no le perdonaría si aquella desaparición había sido un intento cutre de encubrir el hecho de que había muerto a causa del gran golpe.


    Negó con la cabeza como si supiera de mis cavilaciones mentales y aquello me produjo un pequeño alivio. Entré a la casa de malas formas y me senté en el amplio sofá del comedor donde se reunían los lobos más poderosos junto a un derrotado Ben. Miri entró detrás de mí y se dispuso a estar también en la reunión, al fin y al cabo, era la mejor amiga de Riuk. Me sorprendió la manera en que, prudencialmente, se colocó Yheico varios metros por detrás como para no perderla de vista.


    En aquella habitación solo faltaban Gary y Cayetana y supuse que estarían en la enfermería. Me levanté haciendo un gesto tranquilizador hacia Alejandro para que no me siguiera, solo quería ver si se encontraba bien, no quería que nadie más sufriera por aquellas normas que tan absurdas me parecían. No toqué a la puerta por si estaba plácidamente dormida, pero debería haberlo hecho. Estaban besándose de manera dulce y delicada como jamás pensé verlos. Se sorprendieron al verme y casi noté la paz en el rostro de Cayetana, como si saber que ya no tendría que luchar más la hubiera liberado de una pesada carga. Les hice un gesto de que esperaría fuera y mientras me dirigía a la sala de nuevo solté una carcajada que aplaqué con mi propia mano. Aquello había sido surrealista pero quién era yo para juzgar nada.


    Nos sentamos alrededor de una mesita de café caoba que contenía variados líquidos, desde café hasta whisky, cada uno sentía necesidades diferentes en aquel momento tan inesperado.


    —Tenemos que buscarlo. —Irrumpí en el silencio tal y como sentía que debía hacerlo. Alejandro me miró como si estuviera loca pero calló prudencialmente mientras parecía sopesar la idea. —Por favor. —Lo miré directa y profundamente a los ojos y vi el momento exacto en el que se le reblandeció la mirada dejando pasar su color normalmente tan oscuro a uno más claro del cual salían pequeñas luces como brillos. Me enamoré de esa mirada.


    —De acuerdo. —No podía creerlo y por las reacciones del resto de personas, ellos tampoco. Me pregunté hasta que punto podían opinar y si, una vez que lo había dicho Alejandro, ser haría sin más dilación.


    El padre de Alejandro junto a su madre se levantaron para expresar disconformidad alegando que las razas no eran amigas y que no teníamos ninguna obligación ni por tratados ni mucho menos moral de ayudar a ese semihechicero que, por ser insignificante, no era ni un ser puro. Miri se revolvió en su asiento y como si tuviera un resorte se puso a mi lado mientras yo ya era capaz de sentir su campo de protección sobre mí. Al mismo tiempo Yheico se sobresaltó poniéndose detrás de Miri. Gary y Cayetana irrumpieron en medio del posicionamiento y sorprendentemente también se pusieron de nuestra parte.


    Allí estaba todo dicho, cada uno por sus razones, algunos simplemente por cuestión de jerarquía entendieron que era la decisión del Alfa. Lo que no estaba tan claro eran las razones de Alejandro. Yo intuía que era por mí y me pregunté si con amor, podríamos cambiar toda aquella normativa mágica inútil que impedía a los seres llevarse bien entre ellos y hacer mezclas que en los textos aparecían como indignos.


    Minutos antes de salir, cuando estaba armándome hasta los dientes como solía hacer, cuando estaba mirando por la ventana la gran ventisca de nieve cayendo que dificultaría nuestros pasos pero también que fuéramos fácilmente descubribles, entró Alejandro con cara de sentirse culpable.


    —No quiero que vengas, Grease. —Lo dijo casi con tono de disculpa y sopesé ponerme hecha una furia, pero no podía negar por mucho más tiempo el amor que sentía por él. Los cortes que empezaron de manera extraña a aparecer en mi espalda ya revelaban la mitad del nombre de aquel imponente lobo de ojos verdes. —Pero si vas a venir… —Le miré totalmente sorprendida. —No te separes de mí, no soportaría que te pasara algo. —Fui a abrazarle y me detuvo. —Me hiciste estar pensando todo el camino en qué sentiría yo si te diesen caza y la sensación me quemaba en el pecho, Grease, jamás podría vivir con ese pensamiento. Pero, cuando decidí que todo tenía que cambiar, sin saber todavía de la desaparición de Riuk, fue cuando me di cuenta de que nuestros hijos podían ser híbridos. ¿Entonces me pondría a cambiar las cosas? Me has hecho ver errores en un par de conversaciones que llevaba años creyendo ciegamente. Me pregunto si por eso todo el mundo se enamora de ti. —Iba a frenarle y rebatirle esa información pero siguió. —Si algo se pone feo allí fuera, sólo quiero que huyas, haz lo que sea necesario, al igual que lo hicieron tus padres por salvarte. —Empezaba a ansiar que se callara porque la verdad era demasiado dolorosa. —Vive, Grease. —Recordé a mi madre diciéndome exactamente las mismas palabras y una lágrima rodó por mi mejilla. —Yo te prometo, como alfa, como hombre y como el hombre que te ama, que no dejaré al semihechicero allí, siempre que te vea huir. De lo contrario saldré detrás de ti y todo… todo será una masacre.


    Reflexioné durante unos instantes y le besé apasionadamente mientras él me abrazaba y me susurraba palabras tranquilizadoras al oído a cada instante. Justo cuando oí el primer aullido que indicaba que estábamos listos para salir me decidí a enfrentarme a lo que yo era, sin más secretos, sin más medias tintas.


    —Quiero que, en el camino, Alejandro, estés en mi cabeza. Quiero que, por fin, me cuentes todo lo que sabes de mí, de mi origen y de mis padres. —Me miró como si le pidiese la mismísima luna.—. solo de ese modo, si pasa algo ahí fuera, podré saber a ciencia cierta que lo correcto es hacerte caso. Y si te pasa algo sabré que me amaste tanto como yo a ti. —Asintió y transformándonos salimos hacia la verja de la mansión donde se reunían todos.
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    Grease


    Alejandro se colocó en primera posición para encabezar aquella manada de lobos fieles que le seguirían al fin del mundo casi sin cuestionar sus razones. Miré una vez hacia atrás y me pregunté por un momento si era justo exponer a tantas personas a una guerra que anunciaba muerte y destrucción a gritos ensordecedores. Me puse a su lado y noté la conexión de nuestra mente mediante una pequeña vibración. Aulló para dar el sonido de salida y tras ello, poniéndome a trotar por la nieve a buena velocidad pero suficiente frenado para controlar los posibles inconvenientes y sorpresas del camino me concentré en escuchar lo que aquel hombre, que parecía aceptar que yo era indomable y que removía mi mundo tenía que decirme.


    —“Grease, lo primero que tendrás que aceptar es que nada de lo que vaya a contarte puede provocar que huyas, no sólo porque no sería el momento propicio dado que vamos en manada a por un semihechicero que, posiblemente, se hayan llevado los vampiros sino porque, ahora eres mi luna, mi media mitad y sabría donde te habrías ido sin moverme siquiera. —Asentí. —Otra cosa que tienes que tener claro es que, si uno de los dos muere, el otro lo hará también sin que podamos remediarlo. La sala de la incertidumbre, que es la antesala a la muerte, sólo ha perdonado la pérdida de la vida a unos pocos privilegiados, entre ellos, Zac. —Giré la cabeza y volví a sentir pues sabía que si le interrumpía podían pasar dos cosas: que se callara por miedo a mi reacción o que se presentaran problemas que impidieran el desarrollo de nuestra conversación. —Cuando tu madre, Daiana, llegó a mi clan como hechicera el consejo ya había determinado que me casaría con Cayetana, pero ante los poderes evidentes de Daiana pensaron que podía ser útil que me enlazara con la hechicera. Lo cierto es que no estaba claro si esto trasgredía o no la paz entre razas pero tras plantearle la cuestión al Consejo de Brujos, nos dieron su beneplácito. Nunca debimos avisar a los brujos por lo visto. El caso es que… —Parecía dolido de tener que ser él el que me contase todo aquello desde el principio, como yo siempre había querido saberlo, ¿o no? —El día antes del casamiento tu madre vino a verme y me pidió que la dejara huir con Tommy, tu padre. Le di la oportunidad de irse aunque era una traición a los míos pero le advertí de que no podía volver a verla sin cobrar el precio de su acción, la muerte. —Giré bruscamente la cabeza y mi mente dio muchas vueltas intentando atar cabos y me pasó por la mente que él hubiera matado a mi madre. No podía ser, yo estaba con ella. Seguí escuchando mientras a lo lejos empezaba a vislumbrar unos altos árboles.—. las pocas horas de haberse ido, oí aullidos de lobos y salí junto con mi padre que, para aquel entonces, era el Alfa de nuestro clan y llegamos a un campo abierto y neutral donde Tommy había conducido a su manada para atacar con el propósito de llevarse a tu madre a la fuerza. Ellos acabaron por huir antes de que todo terminara. Hubo muertes, muchas. Desde entonces, el padre de Ben cogió el mando de la situación y cada uno se fue por su lado. Años más tarde, cuando ya había cogido la dirección del clan. Uno de los Brujos, Neón Vimort para ser exactos, se dejó caer por aquí para avisarnos de tu nacimiento. Desde ahí partimos en múltiples nuevas partidas para buscar a tus padres y condenarles por trasgresión de las leyes mágicas, pero no éramos los únicos. El otro clan, los buscaba para matarlos y tanto los brujos como los vampiros, te querían a ti.


    Tras varios encuentros desagradables dejamos de buscar porque pensamos que, tarde o temprano, se haría justicia aunque fuera por mano de los seres oscuros pero yo, era amigo de tu madre y no quería que la mataran. Desvié a mi clan muchas veces de vuestra pista llegando primero a donde os encontrabais y avisando. Un día, fui a buscarlos y no los encontré. Cada vez que intentaba dar con ellos, me atacaban diversos vampiros y entonces lo entendí: habían hecho un trato con ellos a cambio de protección. Los dejé entonces pensando que nadie los encontraría pero siempre supe que un trato así debió de costarles un alto precio.


    Muchos años después, una noche fría y oscura se cernía sobre las ciudades y me sentí sobrecogido al oír un aullido lastimero. Me acerqué al lugar de donde procedía y Tommy estaba allí. Le ataban cuerdas y pinchos para extraerle sangre. Intentaban desangrarle como después lo intentaron contigo. Desconozco el por qué, quizá algún experimento macabro. Les quité de en medio pero Tommy me advirtió que vendrían más, que sería inevitable que aquello pasara, que tanto él como ella poseían una marca que les hacía ser localizables y que habían prometido entregarse cuando su bebé fuera mayor como precio por la protección. Me suplicó entonces mirándome a los ojos mientras cientos de vampiros irrumpían para llevárselo que le matara. Y lo hice.” —Recordé a mi madre muriendo de repente en la cocina y entendí que había sido al morir mi padre cuando la conexión que ellos tenían había provocado correlativamente la otra muerte. Zac, seguramente, subió al mismo tiempo a la sala de la incertidumbre y decidieron perdonarlo. Quizá el ser de esa sala sabía en aquel entonces que algún día daría la vida para salvarme a mí. Entendí lo que me acaba de decir y, por raro que me pareciera a mí misma, no le guardaba rencor alguno. Mis padres no habían actuado de forma correcta y él no les había dado caza por ello. Había desistido de matarles en muchas ocasiones, pero ante la petición de mi padre lo hizo. De igual forma iban a morir o a sufrir condenas peores que eso a manos de los vampiros. La duda que me quedó fue si la marca que yo portaba en mi brazo me hacía localizable o no y si tenía otros significados.


    Rompió la conexión conmigo y yo asentí para indicarle que seguía a su lado. Me había dolido toda aquella revelación pero no quedaba más que aceptar los errores del pasado e intentar cambiar las cosas de manera que nadie más tuviera que escaparse para poder amar.


    A lo lejos había unas cuevas de aspecto tétrico cuyo eco era sonoro en el silencio del inmenso bosque. De manera automática sin emitir más ruido que el del propio movimiento astuto por la nieve nos fuimos acercando progresivamente a las entradas de los agujeros divididos por números de miembros. No me separé de Alejandro en el primer momento de irrupción en la cueva pero en un instante una mujer de bonitos ojos violáceos me miraba escondida tras una roca sin posición amenazadora. Levantó la mano indicando que me acercara y puesto que estaba a solo unos pasos lo hice.


    —Está en la tercera cueva, segundo desvío. —Me paré en seco ante aquella información que podía poner en tela de juicio. —No lo quieren a él, Grease, te quieren a ti.


    Alejandro apareció de la nada y para cuando fue a arrancarle la cabeza a aquella mujer de pelo rubio que no parecía malévola todo desató en un caos donde los vampiros caían de los agujeros entre las rocas y los lobos aullaban y gruñían mientras zarpazos y golpes letales se entrelazaban como en una danza mágica.


    Le dije que me siguiera con la mente y fuimos corriendo al sitio donde aquella extraña chica me había indicado. La creía, ¡maldita fuera! No tenía sentido pero era así aunque posiblemente acabaríamos en una emboscada peor de la que se acaba de desatar.


    Al entrar al hueco cubierto de moho con una gotera de agua negruzca vi a Riuk colgado de las manos como si fuera un animal desde un peñasco afilado que lo exponía a nuestra vista. Se le veía malnutrido y algo deshidratado. Iba a acercarme a él cuando una voz, por desgracia conocida sonó de forma fuerte por toda la cueva aunque no estaba en nuestro campo de visión.


    —Todos pueden salir vivos de aquí, pequeña licántropo, es decisión tuya. —La voz de Miura estaba teñida de una sinceridad y burla al mismo tiempo que me hizo tener escalofríos mientras de Alejandro bullía una furia desconocida. —Sólo te queremos a ti, no eres una de ellos, no eres de ningún lugar. Eres un experimento oscuro, una creación que no debió nacer. ¿Vas a dejar que todas esas personas, brujas, semihechiceros y licántropos mueran por un error de la naturaleza mágica? Elige, Grease, ahora, independientemente de lo que tu macho te diga, no podrá hacer nada para evitarlo. ¿Quieres vivir tú o que vivan ellos? Ambas cosas no podrían ser y mucho me temo que… aunque huyas, yo me voy a cobrar vidas.
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    —¿Por qué me quiere a mí? —Pregunté. Quizá fuera una inconsciente por preguntar en vez de huir pero cada vez más deseaba saber el verdadero motivo de aquella persecución. Mis padres habían muerto y si bien la mano de obra, fue cosa de Alejandro mi padre estaba siendo perseguido y hubiera sido atrozmente asesinado por los vampiros. Pero cuál era el por qué de todo aquello. Era híbrida, sí, medio bruja y medio licántropo. ¿En qué afectaba eso a los seres fríos? Desde el punto de vista lógico, en nada. —Me quedaré contigo solo cuando Riuk salga con Alejandro por la apertura de la cueva. —Alejandro palideció ante mi afirmación aunque tal vez por nuestra conexión lobuna pude tranquilizarle explicándole que no habría forma de dar con Riuk si no era de ese modo.


    No estaba en sus planes el dejarme allí con Miura y sus malévolos planes y no estaba segura de que fuera a conseguir que se marchara. Amaba a ese hombre. Riuk fue descolgado por la mujer rubia de ojos violetas que me había cruzado en un primer momento de nuestra irrupción y me pregunté qué papel jugaba ella en todo lo que estaba pasando.


    —¿Es sincera, Elena? —La chica penetró en mí con sus grandes ojos violáceos y contuve la respiración pues yo mejor que nadie era consciente de que no iba a quedarme con él más que el tiempo prescindible para que mi alfa pusiera a Riuk a salvo y volviera a por mí. Esperaba que ese tiempo fuera lo más reducido posible.


    —Sí, está dispuesta a sacrificarse. —Eché una mirada hacia atrás buscando los ojos de Alejandro que parecía confundido. O esa chica no sabía ver si yo era sincera, o estaba mintiendo, o quizá yo misma no me conocía. ¿Era eso posible?


    Una docena de vampiros llegó desde la inmensa oscuridad para dar por zanjado el acuerdo verbal del intercambio y en menos de una fracción de segundo, los dos hombres que más me habían ayudado en el mundo, estaban fuera de la cueva. Me sorprendió que Alejandro no se removiera o iniciase alguna revuelta, él sabría que estaría planeando para ser aparentemente tan dócil. Yo no me lo creía.


    En aquella especie de habitación tétrica donde recuperé casi de forma inconsciente mi forma humana, solo quedamos tres personas aunque enseguida fuimos cuatro cuando una sombra se dejó de esconder y apareció ante nosotros. Miura, Elena y yo. Así era como habíamos quedado tras la desaparición de los doce seres, Riuk y Alejandro. Ahora, ante mi atónita mirada vi salir de detrás de una roca puntiaguda y rebosante de líquido negro una capa azul que hizo que se me removieran las tripas por la inevitable familiaridad. Neón Vimort me miró con una especie de brillo en los ojos, como si por un momento hubiera estado dudando que aceptara el intercambio. No supe identificar ágilmente a que se debía esa alegría en sus facciones. ¿Todo se reducía a eso? ¿El brujo me quería muerta y utilizaba a los vampiros?


    —Desángrala Miura, no tienes mucho tiempo. —Lo dijo con un especial tono de satisfacción que me hizo preguntarme si tanto le molestaba la existencia de una híbrida. ¿No tenía derecho a vivir por ello? ¿Para qué entrenarme entonces? Él había sabido de mi magia oscura desde las primeras sesiones de entrenamiento. ¿Por qué dejarme terminarlo? ¿Por qué asignarme al clan de Ben? ¿Por qué perseguirme hasta tan lejos?


    Desapareció tal y como había venido. Donde había estado mirando solo quedaba una especie de sombra, quizá parecida a la de un lobo, que parecía haberse incrustado en la pared. Miura parecía un poco confuso y miraba a Elena que no emitía ningún gesto o señal a lo que me pudiera aferrar. Encogiéndose de hombros como si ya no importara lo que acababa de ocurrir o no tuviera tiempo de darle demasiadas vueltas al asunto, me miro fijamente con sus ojos opacos y su sonrisa cínica que no disminuía ni por un instante. Se aceró a mí con rapidez y me cogió el brazo con una de sus largas y frías manos acabadas en unas puntiagudas uñas de color escarlata, probablemente de toda la sangre que habían provocado. Me giró con brusquedad para dejar mi antebrazo a su disposición y clavó su índice en el lugar exacto donde yo había notado durante toda mi vida una palpitación, allí donde me habían marcado de alguna forma que no llegaba a entender en mi infancia.


    Su sonrisa se hizo más ancha e hizo un movimiento de cabeza hacia alguien que debió de entrar sin que yo me percatara y me agarró desde atrás con fuerza. Me colgaron enseguida como habían hecho con Riuk y esperé a que pasara algo más. Una gran aguja me fue impuesta en una de las venas más gruesas de las manos y me fueron sacando sangre. El aparato lo hacía lentamente y para mi sorpresa me dejaron a sola con la mujer de aspecto extremadamente delicado, que simplemente se sentó frente a mí en una roca y me observó mientras yo intentaba pensar en cómo saldríamos de allí y sobre todo en cuántos saldríamos con vida.


    —Tienes un buen corazón, como él. —No me quitaba los ojos de encima y casi me sentí por un momento compasiva. ¿Querría estar ella allí? ¿No éramos todos esclavos del sistema? —¿Por qué no quieres al herrero? ¿Tiene algo de malo?


    —No. —Me sorprendió el cauce que tomaba aquella conversación pero no tenía nada que perder. —Es muy bueno y me ayudó muchísimo. No se si hasta aquí habrá llegado, supongo que sí, pero fue él quien me ayudó a escapar de la cumbre de Brujos cuando me condenaron a muerte. —Su cara no dejaba revelar ninguna emoción pero por su posición cabizbaja estuve segura de que no disfrutaba con la muerte, cosa extraña en un vampiro. —¿Elena verdad? —No respondió. —¿Tú quieres estar aquí? ¿Estás de acuerdo con todo esto?


    —Miura es mi padre. —Aquello recayó como una sentencia sobre mí y sobre mi estúpido corazón que había pensado que aquella muchacha podía ser buena y estar obligada estar ahí. ¿El hecho de que Miura fuera su padre descartaba esa posibilidad?


    Iba a seguir hablando cuando sus manos empezaron a moverse nerviosas. Miura entró de nuevo y se acercó a mí golpeando suavemente mi mentón. Era el momento, tenía que escapar con mi fuerza interior, pero no quería acelerar demasiado el proceso, si Alejandro no había vuelto es que, quizá, no estaban las cosas fáciles allí afuera. Agradecí lo que se acercaba, lo reconocí casi con ironía, ese momento en el que el malo te daba toda la explicación mientras te mataba. Realmente quería ser conocedora de aquella historia.


    —Tiene curiosidad. —Elena lo dijo y no estuve segura si agradecerle el hecho de que le diera pie a contármelo todo o escupirle por chivarse de mis pensamientos. ¿Cómo lo hacía?


    —Oh, la pequeña bruja licántropo está curiosa. —Se paseaba mientras repeinaba su tupé blanco con las puntas hacia arriba. —Bien, no veo porqué no debes saberlo, al fin y al cabo, serás para nosotros. —Aquello me removió el estómago violentamente pero relancé mis fuerzas al pequeño atisbo de temor que empezaba a implantarse dentro de mí. —Verás, Grease, has sido mi objetivo desde el principio. Tus padres fueron unos imprudentes que quebrantaron las leyes mágicas, pero eso a mí no me importa, no soy ningún santo. Les localizamos porque nos llamó la atención que tantos seres les persiguieran y pensamos capturarlos para hacer un intercambio de economía sustanciosa. No sé si lo sabrás pero somos bastante usureros los “seres fríos” como vosotros nos llamáis. Pero el día que llegamos a ellos nos ofrecieron algo más sustancioso, un precio que, viendo el amor que sentían por su pequeño y delicado bebé sabía que aceptarían. —Empecé a tener ganas de llorar ante la burla en su tono al referirse a mis padres, pero también crecía la ira inevitablemente en mi interior. —El trato era que vivirían a tu lado hasta que fueses mayor y supieses de tus habilidades, de tus grandes genes y capacidades, y entonces, voluntariamente, ellos se entregarían para ser parte del ejercito oscuro que los vampiros formamos, entre otras cosas, para quitarle el poder a los Brujos. Pero la cosa se torció, los años pasaban y nosotros consideramos que ya se había agotado el tiempo. Alegaban que eras demasiado joven y que no sabías las cosas aún. ¿No era eso culpa suya? Les dimos un ultimátum y nos dieron la respuesta equivocada. Por eso les perseguimos para matarles, pero alguien se nos adelantó. De igual manera, una vez que ellos habían muerto sin cumplir su parte ¿No era justo que tú ocuparas su lugar? En una sola persona tendríamos ambos poderes así que no sentí para nada la muerte de tus padres. Lo siento, pequeña. Aquella noche en Río noté tu gran poder pero no pensé que fueras tan poderosa, te marqué con un veneno, al igual que el día que te secuestré. Quiero que estés con nosotros, Grease. Ese veneno…


    La cueva empezó a retumbar de un modo demasiado inesperado y violento y me pregunté quién entraba para salvarme cuando me di cuenta de que yo misma estaba sacando el líquido negruzco de las piedras que ahora eran chorros a borbotones. Yo misma me deshice de las cuerdas sin dificultad alguna. Mudé mi cuerpo a un ser más fuerte y decidido aunque con forma humana y me pregunté si había necesitado todo ese tiempo confirmar que aquel ser era el culpable de todos mis males para tener la capacidad de explotar mi poder.


    Rayos de luz salían de mi cuerpo disparando a la creciente horda de vampiro que empezaban a entrar. Se retorcían de dolor a cada alcance de mi poder y yo me sentía bien por ello.


    Miura, como un buen cobarde que era, se escondió, y aunque mi destrucción en aquella grieta estaba siendo satisfactoria, salí al exterior, donde todo se teñía de sangre. Cientos de cuerpos estaban tirados sobre la nieve. Otros cientos estaban heridos. Y el resto, luchaban a vida o muerte. Vampiros, licántropos, brujos, semihechiceros y alguna criatura que no reconocía estaban en el desarrollo de la batalla épica que jamás imaginé que presenciaría…
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    Alejandro


    No veía con claridad más que los múltiples cuerpos teñidos de escarlata con las atrocidades que la muerte producía. No había conseguido llevar a un lugar seguro todavía al semihechicero y el tiempo corría en mi contra. Grease estaba en esa cueva con Miura.


    Gary rugía desenfrenadamente a cada ser que atacaba a uno de los nuestros, particularmente se ponía agresivo cada vez que alguien se acercaba a Cayetana. Iba a pensar en ello, pero no podía perder el tiempo.


    Mis padres se unían a Alfie y Yheico que intentaban frenar una horda de vampiros que habían traído consigo unos cientos de esbirros que si bien no eran muy poderosos estaban haciendo muy difícil eliminar al objetivo principal sin detenerse.


    Más cerca de los árboles, unas brujas puras con algún J con ellos que no llegaba a identificar, luchaban contra semihechiceros que habían decido unirse para acabar con aquella jerarquía mágica que los trataba poco más que como esclavos de sus maestrías.


    Alguien lanzó un hechizo desde atrás y me golpeó por la espalda. Magnum estaba ahí y por lo poco que sabía, podía leer mi mente. No pensar, ese fue mi cometido durante la pelea que se iniciaba contra ese gigante. Sus grandes botas doradas y su túnica de color vivo contrastaban con la fuerza y el odio que podía vislumbrar en su mirada. Lanzó algo de color verde hacia mí que pude esquivar echándome hacia un lado mientras empujaba a Riuk hacia un montículo de nieve cuesta abajo para quitarlo de en medio, mejor magullado que muerto.


    Otro hechizo, solo podría matarlo si le pillaba desde atrás, si bien tenían un único don misterioso, la magia en general era su fuerte y con la lectura de mis movimientos a su favor, no tenía claro como pillarlo por sorpresa. Solté un mordisco que no le alcanzó por centímetros y me golpeó con el puño en el hocico. Me dolió y le rebatí con otra mordida que si llegó a una de sus piernas. Aprovechando su dolor e intuyendo que con el desconcierto de la herida no estaría leyéndome la mente, di una voltereta hacia atrás cogiendo mi forma humana para, desde atrás, con mis dos manos, crujirle el cuello. Uno menos.


    Iba a ir a recoger al protegido cuando vi a Savannah acorralada por lo que parecían semihechiceros, se veía que no todos habían decidido luchar por sus derechos y, posiblemente por miedo a las represalias, lucharían a favor de los brujos en aquella absurda guerra. ¿Por qué los Brujos utilizaban a los vampiros? ¿Qué sacaban los seres fríos de la posible victoria?


    Me acerqué y junto a mi joven y alocada a mi hermana, aún cuando no pude evitar que le desgarraran un trozo de piel del hombro con las uñas puntiagudas que les caracterizaban, conseguimos neutralizarlos a la mayoría mediante la muerte de otros muchos.


    El sudor se apoderaba de mí por momentos, la furia bullía en mi interior de una forma totalmente desconocida. Había estado en guerras en otras ocasiones, pero ninguna tan sangrienta y sin posible tregua. O morían ellos, o lo hacíamos nosotros. No habría pacto. Intenté convencer a mi hermana de que se fuera y se pusiere a salvo pero no quería abandonarnos, al fin y al cabo, estábamos todos allí.


    Para mi sorpresa, hasta Yheico parecía cansado de luchar y eso que contaba, evidentemente, con el campo de protección de la chica del pelo rosa que estaba subida a un árbol donde, en el desenfreno de la batalla, pasaba desapercibida.


    Vi a Grease entre la gente y corrí hacia ella, pero cuando estaba llegando alguien la decapitó. Mi cuerpo empezó a congelarse de manera que me quedé en mitad de la batalla parado como si no me importase morir, de hecho, lo haría de un momento de otro, mi pareja había muerto, la sala de la incertidumbre me reclamaría también.


    En ese mismo momento noté que no olía a su olor dulzón y bajo mi atónita mirada la que parecía Grease recobró su forma natural. Una semihechicera con el poder de la transformación, era poco frecuente. Alguien gritaba su nombre, Dana, entre la gente mientras lágrimas agolpaban en sus ojos. Un hombre muy parecido a Riuk que me hizo preguntarme por qué jamás podría agradecerle haber luchado con esa máscara aún sabiendo que sería un objetivo principal en la batalla.


    Corrí hacia un lugar donde una niña semihechicera estaba a punto de morir rajada por un vampiro de ojos plateados y larga melena azul. Le devoré poco a poco disfrutando cínicamente de sus gritos. Ellos ya habían hecho demasiado daño. Giré y la niña se asustó de mí. Le indiqué a la mujer que me había dado la vida que se llevara a la niña a un lugar seguro.


    La sangre seguía abundantemente siendo derramada, los venenos negros se mezclaban con el tono escarlata generoso de los licántropos junto al color más ligero, carmesí de los semihechiceros. Todos estábamos perdiendo demasiado en poco tiempo.


    Iba de nuevo a cargar contra una horda de vampiros que se acercaba de forma peligrosa hacia mi manada cuando vi salir corriendo a Grease, la auténtica, de la cueva donde la había dejado a regañadientes. Brillaba como un faro en mitad de la oscuridad mientras iba descargando contra todo aquel enemigo que se le cruzaba mientras corría hacia mí como si hubiera temido no volver a verme. Yo sentía exactamente lo mismo. La puse detrás de mí cuando unos cuantos esbirros se dedicaron a lanzar arañazos a diestro y siniestro desde el aire. Era difícil engancharlos, si no bajaban, para un hombre lobo, pero Grease empezó a lanzar una infinidad de hechizos que los tumbaban de manera irrevocable. Estaba sorprendido de aquella desconocida habilidad.


    Me giré con el horror en la mirada cuando un arma de hoja afilada parecido a boomerang estaba a punto de impactar contra el cuerpo de mi amada. Antes de que yo pudiera reaccionar alguien se interpuso en el camino del arma y el cuerpo. Ben cayó al suelo malherido y tuve que cargar con él hacia una roca segura donde mis padres estaban intentando proteger a los niños y a los heridos mientras Grease se enfrentaba con magia y cuerpo contra aquel ser frío y despiadado que la quería muerta.


    Volvía hacia ella cuando una bruja de mediana edad se me puso delante, no tuve más remedio que desgarrarla de cintura para arriba. No me gustaba administrar la muerte de aquella manera… ¿tenía opción? Nadie estaba dispuesto a parar aquello por vía del diálogo porque se jugaban el lugar de líderes. Ninguna raza debía ser superior a otra. Grease me lo había conseguido enseñar.


    El vampiro con el que luchaba Grease cayó congelado al suelo y me pregunté si aquel estado era recuperable. No importaba. En ese preciso momento salieron Miura y una chica rubia de la cueva para unirse a la pelea junto a unos cuantos vampiros más y me pregunté si es que sería entonces cuando empezara la verdadera guerra.


    Riuk apareció de la nada como rehabilitado y se puso a luchar codo con codo con una mujer sensual que hipnotizaba a los contrincantes con su poder y luego les noqueaba con un arma de ciertas características místicas. Un hacha gigante que no parecía pesar para ella. Le rebanó la cabeza sin compasión alguna.


    Miré a mi alrededor y cada uno de nosotros mataba al contrincante sin una pizca de humanidad. Eso nos estábamos jugando, la propia supervivencia de una raza o de otra. ¿No habría nadie bueno de otras razas que también estuviera en desacuerdo? Algo de sangre me salpicó de pronto y vi caer a un lobo que no debía pasar de los veinte años primeros. No podía seguir aquello. Me dediqué a intentar ser más rápido en las muertes que administraba. El olor a putrefacción acelerada pues nuestros cuerpos se descomponían con rapidez; los gritos; el dolor ajeno; los huérfanos; las embarazadas; la muerte de la magia se levantaba ante mí.


    Miura, al que tenía en ese momento en frente a unos cuantos cientos de metros, tenía una guadaña de largo filo cuyo extremo estaba mojado de un líquido negro que no anunciaba nada bueno. Empezó a correr hacia Grease y yo corrí todo lo rápido que pude para alcanzarle. Pero no llegué antes de que lo hiciera él. Entonces ocurrió…


    


    

  


  
    



    LIV


    Grease


    No podía más que matar a seres de todas clases que intentaban arrebatarme la vida o la de mis amigos: esbirros, seres fríos y alguna que otra criatura. Las brujas parecían no centrarse en mi presencia, quizá por el hecho de que teníamos poderes en común y les daba algo de reparo llevarlo a cabo. ¿Les daba eso alguna humanidad?


    Un vampiro me atacó por la espalda y me puse a luchar contra él. Contra todos usaba hechizos y armas indistintamente, sólo quería, egoístamente, seguir viva aunque tuviera que cobrarme almas que no me pertenecían. La sala de la incertidumbre debía estar abarrotada en aquel instante. ¿Era justo? ¿Por unos pocos dictadores? Mi contrincante era ágil y cuando se disponía a marcar el golpe letal de diferencia, lo congelé cayendo con un quebrador sonido sobre el teñido suelo.


    Pude ver a Riuk luchando junto a Dana utilizando sus únicos poderes y me sentí tremendamente agradecida de que hubieran apoyado mi causa aunque, de alguna forma, lo hubieran estado planeando antes mi llegada y aunque lo decidieran iniciar tras mi condena a muerte, los hacía seres de corazón puro. ¿Por qué pesaba más la sangre mágica pura que unos buenos corazones?


    Una horda de esbirros con una vampira de rasgos góticos y el pelo hasta las rodillas se acercó a mí por el frente izquierdo y me dispuse a atacar con los rayos de luz que salían de mi manos antes de ser siquiera pensarlo.


    Algo afilado rasgó mi cuerpo en el lugar exacto donde debía estar mi corazón. Noté un líquido negruzco que diagnosticaba como veneno recorrer todas mis venas y supe que estaba muriendo.


    Mis ojos se fueron cerrando mientras la imagen de un lobo de gigantescas dimensiones y unos bonitos ojos verdes llegaban hasta mí con expresión horrorizada.


    —Nos vemos en la sala de la incertidumbre, amor mío. —Susurré.


    Había muerto, era consciente de ello y una paz, de nuevo egoísta, me envolvió. Alejandro llegaría para unirse a mí en el proceso de mi muerte. Una mano negra, arácnida, borrosa y familiar, me cogió de la mano mientras yo, como una niña que no sabe cuál su destino, me dejaba guiar.


    Todas las paredes de aquella sala eran de color rojo y me pregunté si simbolizaban de alguna forma la sangre derramada. A pesar de todos los que habían muerto, como yo, en la batalla, no veía a nadie por allí. Vislumbré por un segundo la cara de la muerte: ovalada y sin facción pero casi perceptible una sonrisa en sus labios. Su mano se aferraba a mi brazo como si quisiera transmitirme que esta vez no podría huir de allí. ¿Saldríamos vencedores aun habiendo muerto? ¿Conseguirían los derechos por los que nos habíamos embarcado en aquella atrocidad? ¿Podría la gente amarse sin morir por ello?


    ¿Este había sido el objetivo de Miura? ¿Matarme por el precio que no cobró de mis padres? ¿Todo lo que yo era no había sido más que un precio? ¿Una pieza de ajedrez más caída en la partida? Miré a mí alrededor en busca de alguna señal que me tranquilizara. Estaba muerta, ¿no? ¿Por qué no veía a mis padres? ¿Por qué no llegaba Alejandro? Sería que la eternidad me esperaba en soledad. Aquella afirmación me machacó quizá más que el hecho de morir. La parca me miraba como si esperara a que pasase algo en mí antes de avanzar. No parecía satisfecha con la concatenación de hechos.


    Una luz violácea lo inundó todo de repente y me centré sorprendida en la mujer pálida, delgada, rubia y de ojos morados familiares que apareció por allí como si fuera su casa. ¿Había muerto en la batalla? ¿Por qué no me resultaba satisfactorio aquel pensamiento? ¿Uno menos de ellos significaba uno más de los nuestros, o no?


    Extendió, ante mi atónita mirada, un papel de papiro a la Parca que sostenía una guadaña similar a la que había utilizado Miura para matarme. Lo sabía porque, aunque jamás lo había imaginado, cuando moríamos veíamos la imagen clara de la situación mientras ascendíamos a la sala de la incertidumbre. La muerte miró, furiosa, convirtiéndose en puro fuego, el papel que Elena le había otorgado. Lo leyó detenidamente durante un rato y después asintió. La muerte oscura y sombría volvió a arder y desapareció volviéndose ceniza.


    La sala roja se tiñó de un azul intenso como la profundidad del mar y una cantidad insólita de agua se arrojó contra mi cuerpo para volver mi piel ligeramente más blanca. ¿Qué estaba ocurriendo? Los ojos de Elena brillaban con intensidad, mirándome. ¿Era ella parte de la muerte? ¿Podía ser una alucinación?


    Firme y autoritaria me extendió la mano, no tuve más remedio que cogerla. La fuerza de sus uñas cerrándose contra mi piel me hizo sentir dolor y ella sonrió. ¿Por qué? Espera. ¿Podía sentir dolor una vez muerta? Una gran luz apareció al fondo de la sala como ya había ocurrido una vez en la que pensé que no había marcha atrás.


    Cogida de la mano de una calmada mujer vampiro recorrí los metros que me separaban de la luz y cruzamos la puerta para caer en un vacío intenso que dolía como el vértigo. Noté dolor en el sitio exacto donde Miura me había administrado el gigantesco corte. Empecé a ver borrosamente caras conocidas cuando Elena empezó a soltar mi mano. No podía hacerlo sola, cobardemente, le apreté la mano.


    —No me dejes. —Supliqué llorando. No quería morir sola y el miedo se apoderó de mí.


    —Un vampiro solo puede ser asesinado cortándole la cabeza o quemándolo cuando se encuentra gravemente herido. —Sonrió y casi caí en una tremenda paz aunque no llegaba a entenderlo.


    Mi alma volvió al cuerpo violentamente produciéndome un gran alivio y un dolor intenso por la herida. Alejandro me miraba de rodillas junto a mi cuerpo con los ojos encharcados en lágrimas como ríos y un desconcierto que era más que evidente. Como yo, debía preguntarse por qué no moría conmigo. Me besó como si no importara todo el caos que seguí alrededor.


    Riuk, Savannah, Gary, Miri, Yheico, Elvira, Dana, Karl, Alfie… Todos y cada uno de los que me conocían, me miraban como si fuera totalmente diferente a la que habían conocido.


    Me di cuenta en ese precisamente de que la tonalidad más blanquecina se mantenía en mi cuerpo y que las uñas se habían tornado en puntiagudas. Era un vampiro. Todo aquel empeño en que muriese era para mí, resurrección como vampiro. Lo que no habían tenido en cuenta era que, por mucho que fuera un ser frío, seguiría luchando por la misma gente. El amor no tenía transformación.


    Me levanté preparada para luchar en el momento en el que Miura pareció terminar de enfadarse, como si entendiese mi determinación de bando. Se acercó a mí con la guadaña en alto para, esta vez, intentar cortarme la cabeza cuando, una capa azul vaporosa, apareció desde atrás para decapitarlo con un hechizo rojo y dejar caer la cabeza de tez negra y pelo blanco de Miura a la nieve.


    Todo el mundo, ambos bandos, quedaron instantáneamente en silencio y sin movimiento contemplando la escena en la que Neón Vimort había optado por matar a Miura.


    Un pequeño grito salió de la garganta de Elena, al fin y al cabo, era su padre por cruel que fuera. Los vampiros parecieron bloqueados y fue el J que quedaba vivo quien clavó un cuchillo envenenado por su potente magia en el corazón de Vimort. Al caer a la nieve al borde de la muerte algo me impulsó a acercarme hacia él. El olor que caracterizaba siempre a mi madre me envolvió con fuerza y le miré con un dolor de pérdida que debería no aferrarse a mi pecho por aquel malvado Brujo que me había condenado a muerte.


    —Dame la mano, Grease. —Una súplica como aquella por inconsciente que pareciera no se la iba a negar. Se la di y todo se tornó borroso para llevarme a los recuerdos que jamás imaginé de aquel Brujo que me contaba toda la historia mientras la veía con voz en off.


    


    

  


  
    



    LV


    Neón Vimort


    Cogí la mano de Grease ahora que todo había terminado para mí. Tenía que mostrarle el porqué de todo aquello y para eso, tuve que dejarla entrar en mis recuerdos, tan lejanos y dolorosos divagando por mis imágenes y gastando las pocas fuerzas que me quedaban para hablarle en su cabeza.


    —“El día que mi hija nació, antes de ponerla en el cuenco que revelaría que era una hechicera, yo ya lo sabía. Mi don, aunque pocas personas lo conocen, tiene un poder que es como un doble filo. Soy un oráculo. Ver el futuro está bien, eso dicen algunos, pero a veces, vemos posibles alternativas y es muy difícil llegar al final de cada una de ellas.


    Dicen las leyes mágicas que, nosotros, los seres más poderosos, y, en particular, los oráculos no debemos intervenir en el trascurso de lo que el destino tiene deparados para nosotros. Pero ese día, el día que cogí a mi pequeña Daiana en brazos, tuve una visión que lo cambió todo para mí. Los vi a ellos, Grease. Vi como se juntaría con el ser de otra raza que no le estaba permitido. Vi que les perseguirían. Vi su muerte.


    En un principio, cuando sus pequeñas manos agarraron mi capa, que ya era azul, sentí que no podía dejar morir a mi hija. Pero pesó más la ley mágica y la entregué. La vi crecer en la distancia y la determinación del consejo de licántropos para que se uniera a Alejandro. No intervine. No debía.


    La vi huir en el momento de la batalla sangrienta y aunque tuve ganas de ir a ayudarla, y fui consciente de que era el único que podría protegerla y esconderla de lo que le venía encima. No lo hice. Pensé que hacía lo correcto.


    El día que más temí durante tanto tiempo llegó y tuve que dejar morir a mi pequeña cuando asesinaran a su pareja, tu padre, Tommy. Pero como te decía, es un arma de doble filo. Cuando bajé de las montañas, de una de las cumbres para ir a ver el cuerpo yacente de mi hija… te vi. Jamás en mis visones te había percibido y sentí la culpabilidad de haberte dejado sola en este mundo. Decidí entonces que te llevaría conmigo para criarte, más allá del mundo cotidiano humano.


    Esperé pacientemente a que, tras mucho llorar, te durmieses y me acerqué a tu cuerpo dormido para trasportarte conmigo, pero en el momento en el que toqué una de tus manos, una visión nueva llegó hasta mí. Guié a mi propia mente por las posibilidades que había en tu futuro y sólo vi dos caminos: uno, dejarte al margen del mundo mágico y acabar muerta a manos de un vampiro traidor cansado de esperar por un pacto firmado por tus padres cuando estos ya habían muerto; o ayudar a Miura a que conociera tu poder para que te persiguiera. Escogí esta última, aún sabiendo que era arriesgada, y que era probable que no llegase este momento.


    Te observé introducirte en la manada de tu pareja; guié a tu primo, Ben, hasta a ti para que el día indicado se interpusiera entre el arma y tu cuerpo; te condené previamente a muerte sabiendo lo que desencadenaría; te dejé descubrir tu poder ante el sufrimiento; te dejé morir, por último, sabiendo que las dos ocasiones en las que te habían administrado veneno te habían hecho apta para ser vampiro pues eran trasfusiones de venenos y sangre de antiguos seres fríos; supe que irían a buscarte reclamándole a la Parca que no podía llevarse a ninguno de los suyos si no era por decapitación o con la imposibilidad de unir los trozos habiéndolos incinerado…


    La parte que no tuve clara, hasta hoy, Grease, era la de qué haría o quién haría algo para evitar que siguiera la guerra con más sangre derramada jamás vista. Cuando te he visto morir, hoy, me he dado cuenta de que merecía la pena todo lo que había hecho, las personas que había dejado morir, solo por ti, Grease, mi nieta. Nunca debí dejar morir a tus padres. Cometí un gran error que no tenía marcha atrás. Las leyes mágicas están corrompidas. Sólo tú, con mucha ayuda podías iniciar el cambio.


    Me estoy muriendo, y no me queda mucho tiempo. Quiero que sepas que todo el mundo nos está mirando aunque sólo tú puedes oírme. Quiero que sepas que depende de ti que hoy continúe o no la guerra. Elena, hija de Miura, si tú hablas, estará dispuesta a coger el mando de la horda y retirarse sin que haya más muertos por hoy. Alejandro, si tú se lo pides, estará convencido de que es hora de volver a casa.


    Nunca dejes que nadie determine tu destino, es tuyo. Ayúdalos a unirse como ellos se merecen, no hoy, pero si en la eternidad.


    Y sobre todo… recuerda… que desde el día en que murió mi hija, todo lo que he hecho, ha sido para que vivieras. ¡Vive, Grease, vive!


    Vi en sus ojos la comprensión de todo lo que le había dicho. Sentí un alivio que desde hacía años desconocía. Me sentí orgulloso de ser su abuelo aunque fuera en los últimos minutos de mi vida.


    Apretó mi mano, le sonreí, me sonrió y todo fue paz a pesar de su rostro encharcado de lágrimas.


    La Parca me miró con cierta simpatía pues le sería útil en el más allá. Le di la mano voluntariamente para iniciar el camino hacia la sala de la incertidumbre y deseé, con todas mis fuerzas, que la parte del futuro de Grease que no viese, fuese de paz y tranquilidad, amor y familia.


    


    

  


  
    



    Epílogo


    Grease


    Estaba siendo por primera vez feliz después de muchísimo tiempo; la guerra terminó tal y como mi abuelo había previsto que lo hiciera. Elena estuvo de acuerdo en firmar una paz provisional y aunque muchos de los suyos no estuvieron de acuerdo, era la hija del anterior líder y respetaron su decisión.


    Mi vestido blanco de novia tocaba los pétalos rosas que hacían una alfombra en medio de la siempre persistente nieve de aquel lugar. Notaba como increíble y perturbador recuerdo de todo lo que significaba aquel enlace, la marca completa con el nombre de “Alejandro” que lucía en la parte baja de mi espalda. Sabía, por las múltiples noches que había pasado él amándome sin tiempo, que también lucía mi nombre en la suya.


    Le miré mientras andaba hacia el altar cogida del brazo de Riuk, que se alegró por mí aunque era palpable la inquietud que tenía respecto al futuro. También noté, quizá fui la única, que quedó profundamente sumido en una tristeza desde que vio a Elena irse con sus grandes ojos violáceos.


    Me agarraba recordándome que siempre estaría ahí y que esperaba que fuera feliz con lo que yo misma, aún siendo indomable como decían, había decido para mi vida. Me fijé en los primeros bancos y en el hecho inequívoco de que Gary y Cayetana estaban cogidos del brazo aunque no habían anunciado nada; en la situación de Yheico rígido y protector posicionado en el banco que seguía al bonito pelo rosa llamativo de Miri; en la tranquilidad y aceptación de Elvira, con la mano entrelazada con Savannah, por aquel enlace.


    Miré, por último, hacia al hombre imponente que me esperaba sobre el altar de gemas preciosas que habían construido para la ocasión. Sus hermosos y profundos ojos verdes recorrieron mi cuerpo con una pasión y ternura que anclaron cada uno de los motivos por los que deseaba ser suya para siempre. Él, era un alfa. Yo, también. Me había hecho cargo del clan de mi padre aun cuando Ben había salido vivo de aquel fuerte ataque. Me correspondía.


    Nuestros clanes se perdonaron por fin, con aquella boda, las traiciones del pasado. Todos, unidos, ahora, podríamos luchar por la injusticia de un sistema mágico que nos había llevado a los extremos más mezquinos de luchar unos con otros.


    Vi su mano cogiendo la mano, y su calor recorriendo mi cuerpo. Le miré a los labios, carnosos y entreabiertos y escuché de fondo, vagamente, la voz del sabio que presidía la unión.


    —¿Afirmas que el nombre que llevas tatuado en tu espalda, con las garras que solo el alma puede utilizar, corresponde con la mujer que tomas hoy como esposa? —La pregunta no importaba, solo la respuesta de la que estaba segura.


    —Sí. —Sus ojos no se apartaban de los míos.


    —¿Afirmas que el nombre que llevas tatuado en tu espalda, con las garras que solo el alama puede utilizar, corresponde con el hombre que tomas hoy como esposo? —Volvió a pronunciar lo mismo hacia mí.


    —Sí. —No pude decir nada más mientras su boca irrumpía en la mía de una manera devoradora y devastadora.


    —Indomable, pero mía, solo mía. —Lo susurró sin hacer apenas separación entre nuestros labios y yo asentí como única respuesta. —No sé lo que viene ahora, y sé que todo el mundo mágico está patas arriba, pero ahora mismo, como lobo alfa engreído que soy, egoístamente, me siento el hombre más feliz de la tierra.
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